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			SINOPSIS 


			 


			Las cartas del oráculo predijeron una catástrofe para los hermanos-cuervo. Ahora la profecía va camino de cumplirse. El domingo, Viggo y Alrik se marcharán, y piensan que es por culpa de Iris. Pero quizá esa sea la clave del enigma... ¿Pueden los hermanos salvar a Mariefred y al mundo antes de que la bruja negra despierte a la bestia? 
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			CAPÍTULO 316 


			 


			¿Dónde se ha metido la letra d? 


			 


			—Avísame cuando venga Thomas —le susurra Viggo a Omar. 


			Es la última clase de hoy y a los de 4.ºA les toca manualidades. Detrás de la mesa del profesor se halla Viggo, inclinado sobre el ordenador que Thomas, el maestro de manualidades, ha dejado encendido, sin cerrar la sesión. ¡Qué idiotas pueden llegar a ser los mayores! 


			—¿Qué vas a hacer? —pregunta Omar boquiabierto. 


			—Pues enviar un correo electrónico a Agneta, la directora, claro —contesta Viggo con una sonrisa maliciosa—. Un correo de Thomas. ¿Cómo se escribe «trabajo»? ¿Con be o con uve? 


			—Con be —cuchichea Omar—. Y con jota. 


			Omar lanza miradas nerviosas al estudio de pintura, donde Thomas está ocupado corrigiendo a varios alumnos, que, al parecer, no sujetan el pincel como es debido. Es decir, a la manera de Thomas. 


			Viggo también mira en la misma dirección por un segundo, pero sin mostrar ningún signo de nerviosismo. No, no siente nervios; solo odio: odia a Thomas con todas sus fuerzas. ¡Madre mía, cómo lo odia! 


			Han pasado dos semanas desde esa horrible reunión en que Thomas y el trabajador social llamado Björn decidieron que Alrik y Viggo ya no podían seguir viviendo en casa de Anders y Laylah. Y no contentos con ello, resolvieron también separar a los dos hermanos. ¡De manera que ya no les van a permitir estar juntos bajo el mismo techo! 


			Hoy es viernes, el último día de Viggo y Alrik en la escuela de Mariefred. El domingo, Viggo se mudará a una nueva familia de acogida en la provincia de Småland, en el sur de Suecia, y a Alrik lo mandan a no sé qué centro de menores a las afueras de Norrtälje, al norte de Estocolmo. El asistente social lo llamó «hogar de acogida de menores», pero a Viggo no le parece que se trate de un hogar en absoluto; más bien le suena como una cárcel, una cárcel para chicos y chicas que nadie quiere tener consigo... o con los que nadie consigue lidiar. 


			—¡Date prisa, Viggo! —resopla Omar—. Va a volver de un momento a otro. 


			—Ya voy, ya voy —dice Viggo mientras se pelea con el teclado del ordenador. 


			¡Aaah! Las letras le saltan delante de los ojos. ¿A qué zoquete se le ocurrió poner tantas? ¿Dónde se ha metido la letra d? ¡Ah, aquí está! 


			Mamá llamó hace unos días por teléfono; lloriqueaba tanto al hablar que apenas se entendía lo que decía. Parece que había vuelto a ingresar en el centro de rehabilitación y que se encontraba muy mal. Así que no pueden irse a vivir con ella. A Viggo se le corta la respiración cada vez que se pone a pensar en su futuro inmediato. Los pensamientos catastróficos se agolpan en su cabeza, se ciernen sobre él como si fueran nubarrones de tormenta. 


			Alrik apenas ha dicho palabra desde aquella reunión. Camina como un zombi. A Viggo le asusta una barbaridad ver a su hermano así. Es como si alguien lo hubiera desenchufado. 


			A él le ocurre lo contrario: está completamente espitoso, enchufado las veinticuatro horas del día. El lunes pasado, la primera jornada lectiva después de las vacaciones de Navidad, Thomas el de manualidades dijo que esperaba que Viggo «se esforzara por ser un buen compañero el tiempo que le quedaba en el colegio». Para que todos «guardaran un buen recuerdo». Así que, tan pronto como empezó la pausa del recreo, Viggo salió corriendo con la intención de dejarle a Thomas un buen recuerdo: mientras Suggen y Galten vigilaban para que nadie los viese, él envolvió el coche del profesor de manualidades en papel higiénico. Suggen lo grabó todo con el móvil y luego subió el vídeo a Snapchat para que todos sus contactos pudieran disfrutarlo. 


			Ese es solo el primero de una larga serie de «buenos recuerdos» de su paso por el colegio Mariefred que Viggo se ha encargado de dejar esta última semana. Aquí tenemos la lista de los diez mejores, de menos a más: 


			 


			10. Viggo se ha enzarzado en un sinfín de peleas al jugar al Rey de la montaña en el patio  de la escuela. 


			 


			9. Ha rellenado el dispensador de jabón del  lavabo de su aula con un colorante de los que  se utilizan para repostería. (Varios compañeros  de clase acabaron con las manos verdes.) 


			 


			8. Ha entrado en el guardarropa de 1.ºB, ha  mangado todos los gorros y los ha arrojado a  un árbol del patio. (Los mocosos de primero se  han tronchado de risa con eso.) 


			 


			7. Ha colocado trozos de plástico en la cerradura de las puertas del aula para que no se  pueda abrir. (Con lo que se ha librado de dos  clases.) 


			 


			6. Se ha subido al tejado de la escuela y ha  lanzado a los viandantes bolas de nieve y trozos de hielo. 


			 


			5. Ha recubierto de film transparente (el que se  usa para envolver bocadillos) los inodoros del  colegio. 


			 


			4. Ha izado la mochila de Anton en el asta de  la bandera. 


			 


			3. Ha anudado entre sí los cordones de las botas de sus compañeros que reposaban en el zapatero a la puerta de la clase. (Varios perdieron  el autobús para volver a casa.) 


			 


			2. Ha declarado una «guerra alimenticia» en el comedor escolar, lanzando pizzas como si fueran frisbees. (Una se quedó pegada al techo.) 


			 


			... y en el puesto número uno... (redoble de tambores): 


			 


			1. Se ha colado en la secretaría del colegio  cuando no había nadie y se ha puesto a tirarse  pedos y eructos por el sistema de megafonía,  de modo que se oyera en toda la escuela. (Los de noveno se vieron obligados a interrumpir un examen nacional de competencias.) 


			 


			Los maestros están a punto de volverse locos, aunque nadie ha llamado a Laylah y Anders para quejarse, ni siquiera a Thomas el de manualidades. Pues, al fin y al cabo, todos saben que es la última semana de Alrik y Viggo en Mariefred. 


			Todos los días, Simon se ha encargado de anunciar la cuenta atrás. El lunes, en cuanto tuvo ocasión al no haber ningún profesor escuchando, les dijo: «Os quedan cinco días, niños del hospicio». Al día siguiente, Simon y su panda continuaron con un: «Os quedan cuatro días, niños abortivos». El miércoles, fue Viggo quien se encargó de recordarle a Simon que les quedaban tres días de la siguiente manera: se coló en el vestuario durante una clase de deportes y con unas tijeras hizo tres grandes agujeros en el trasero de los calzoncillos de marca de Simon. 


			Muchos chicos de su clase han querido pasar el rato con Viggo en su última semana. Porque saben que no se van a aburrir y, además, pueden aprovechar para hacer un montón de trastadas sin riesgo de que les echen la culpa. Viggo es quien carga con la culpa de todo, lo cual no parece importarle. Si un cometa chocara con la Tierra, todo el mundo en el colegio de Mariefred coincidiría en que la culpa es de Viggo Delling. 


			Viggo teclea el mensaje para Agneta, la directora: a ver si logra escribir bien todas las palabras, sin faltas de ortografía, para no levantar sospechas. ¡Ya está! 
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			Viggo está encantado con la palabra «incompetente». Alrik le ha enseñado que significa que se te da mal algo. Suena como una palabra muy seria y formal, muy «de mayores». 


			—¡Hora de recoger! —grita Thomas desde el estudio de pintura para que todos lo oigan—. Recordad lo que siempre os digo: ¡Nada hay tan eficiente como el ORDEN y CONCIERTO! 


			Viggo se ríe para sus adentros cuando piensa en la cara que pondrá Thomas al abrir el cajón donde se guarda la tornillería. Viggo lo ha revuelto todo, de modo que los clavos, tornillos y tuercas están completamente mezclados: al profesor de manualidades le va a llevar varias horas volver a ordenarlos y clasificarlos. 


			—¡Ya viene! —masculla Omar—. ¿Viggo? ¿Has terminado? ¡VIGGO! 


			Sí, ha terminado. Viggo envía el mensaje, se agacha a toda velocidad y vuelve a su sitio gateando por debajo de la mesa del profesor. Al pasar, Simon le da un codazo y le dice: 


			—¡Os va a caer una buena tunda a ti y a tu hermano, que lo sepáis! 


			Lleva diciendo eso varias veces al día desde que Viggo le agujereó los calzoncillos. Viggo se limita a encogerse de hombros: la verdad es que pasa de las amenazas del gallito de Simon.  


			El profesor de manualidades comienza su ronda de inspección para cerciorarse de que las cosas están limpias y recogidas. Nadie podrá marcharse hasta que todo luzca como los chorros del oro y hasta el más pequeño cachivache ocupe su lugar. Viggo y Omar barren cuidadosamente por debajo de sus bancos. Viggo incluso limpia el banco con la manga de su jersey. Thomas suelta una risita suspicaz al pasar por su lado. Justo cuando está a punto de abrir el cajón de los clavos, suena su teléfono móvil. Echa un rápido vistazo a la pantalla y luego se dirige a la clase: 


			—¡Silencio! —ordena con aire de importancia—. Es Agneta, la directora. 


			El bullicio en el aula se calma. Todos los ojos se hallan fijos en el maestro de manualidades. Viggo se encuentra con la mirada aterrorizada de Omar. 


			—Oh, no —murmura este—. ¡Verás la que nos cae! 


			—¡Buenas, Agneta! —responde Thomas en voz alta y confiada. 


			Por alguna razón, el de manualidades siempre grita cuando habla por teléfono. 


			—¿En qué puedo ayudarte, querida? 


			De pronto, se interrumpe bruscamente. Todos los presentes en el aula perciben la voz retumbante de Agneta al otro lado de la línea. Nadie puede distinguir sus palabras, pero está claro que tiene un buen cabreo. ¡Un cabreo monumental! 


			A Thomas se le arquean las cejas cada vez más; su desconcierto va en aumento. Viggo concluye que parece una salchicha en estado de muerte cerebral. 


			—Pe-ero... —tartamudea el maestro mientras agita la mano en un gesto que parece decir «yo no he hecho nada». 


			—¿Podemos irnos? —grita Nadia mientras señala el reloj de pared—. ¡Ya es la hora! 


			Thomas agita la mano en señal de despedida. 


			—¡Sí, sí, largo! —bufa—. ¡NO! ¡Tú no, Agneta! 


			Todos se abalanzan hacia la puerta; Viggo y Omar son los más rápidos. Tan pronto como salen al patio chocan las palmas. ¡Sí! ¡Ahí tiene su merecido! Se preguntan qué es lo que la directora le habrá dicho a Thomas exactamente. Se ríen tanto que están a punto de revolcarse por el suelo. Cuando Suggen y Galten pasan por su lado, les cuentan lo ocurrido. Chocan los nudillos con Viggo en señal de complicidad y comentan lo aburrido que será el colegio sin él. Luego se marchan mientras gritan: 


			—¡Adiós, Viggo! 


			—¡Llámanos! 


			—Yo también tengo que irme —observa Omar—. Mi autobús va a venir enseguida. 


			Se dan varios empujones de colegas. 


			—¡Hasta la próxima! —se despide Omar—. O... 


			Se ponen entonces serios de golpe, porque nadie sabe cuándo será la próxima vez que vuelvan a verse, si es que va a haber próxima vez. Omar le da a Viggo un rápido abrazo. Viggo lo ve marchar. Trata de averiguar si se siente triste. Pero la verdad es que no siente nada especial. Los pensamientos catastróficos parecen haberle dado una tregua, parecen haberse ido a tomar un café. Lo único que bulle dentro de Viggo es una sensación de euforia. ¡Ha sido una pasada! ¡Ha conseguido mandar ese correo desde el ordenador de Thomas! ¡Una magnífica despedida! Ah, qué dulce es la venganza. 


			«Y Omar es la leche», piensa. Omar es un amigo de verdad. Ojalá puedan mantener el contacto, como han acordado hacer. Viggo se da la vuelta, dispuesto a emprender el camino de regreso a casa. En ese momento, repara en una persona que se halla junto al aparcamiento de bicicletas. Al instante, los pensamientos catastróficos se abalanzan de nuevo sobre él. 
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			CAPÍTULO 317 


			 


			¿Qué voy a hacer yo sin ti? 


			 


			Viggo siente una punzada en el corazón. El que está junto al aparcamiento de bicicletas es su hermano, Alrik. Completamente solo. 


			«¿Cómo le van a ir las cosas en ese centro de menores? —se pregunta Viggo—. Alrik va a ser el más joven de todos allí. ¿Y qué voy a hacer yo sin él?» 


			Se acerca correteando a su hermano mayor. 


			—Hey —dice Viggo—. ¿Qué haces? 


			Alrik le dirige una mirada cansada. 


			—¿Se te ha olvidado? —replica sombrío. 


			—¿El qué? —pregunta Viggo con los ojos muy abiertos. 


			—Anders y Laylah van a venir a buscarnos. Tenemos que ir de compras. 


			Durante la última semana, Anders y Laylah se han tomado las tardes libres en el trabajo para estar con ellos dos. Juntos han hecho muchas cosas divertidas después de la escuela: han ido al cine, han visto un partido de balonmano, han cenado en un restaurante libanés, han ido a bañarse al parque acuático. Y hoy van a ir a Södertälje a comprar ropa nueva y unas maletas para Alrik y Viggo. Es la primera vez que van a tener sus propias maletas. Cuando llegaron a Mariefred, llevaban sus cosas en una bolsa negra de basura. 


			«Anders y Laylah se muestran tan amables y cariñosos que casi hacen que todo sea peor», piensa Viggo. De alguna extraña manera, le parece que les resultaría más fácil marcharse de Mariefred si todo el mundo estuviera hasta las narices de ellos. 


			—Es verdad —asiente Viggo—. Las maletas. ¡Perdón! Se me había olvidado. 


			—¡Podrías dejar de pedir perdón a cada rato! —suspira Alrik mientras se pone a juguetear con su móvil. 


			—De acuerdo —susurra Viggo bajando los ojos hacia el suelo. 


			Ambos guardan silencio un largo rato. No sirve de nada hablar; las palabras no van a cambiar nada. La desesperanza se cierne como una manta de plomo sobre ellos. 


			A Viggo se le hace un nudo en la garganta. Quiere hacer reír a Alrik, pero le cuesta un montón. Ha probado a mostrarle los vídeos que ha grabado con el móvil en la escuela los últimos días. Con algunos de ellos Alrik ha soltado una carcajada, pero enseguida ha recuperado su aspecto de zombi. Viggo siente cómo los pensamientos catastróficos se le agolpan de nuevo en el pecho. 


			Qué... va... a... hacer... sin... Alrik... 


			No concibe la vida sin su hermano. Él siempre ha estado a su lado.  


			«No lo pienses —se dice mientras se muerde el labio con fuerza—. No puedo echarme a llorar. Aquí, no. En el patio de la escuela, no.» 


			Viggo comienza a explicarle lo del correo que le ha escrito a Agneta, la directora, desde el ordenador de Thomas, pero Alrik, sin hacerle caso, sigue trasteando con su teléfono. Viggo se calla y se entretiene haciendo dibujos en la nieve con la bota. 


			Los últimos alumnos se marchan y el patio se queda desierto. Viggo mira hacia la carretera. ¿Vienen ya Anders y Laylah o qué? 


			—¡Desde luego, mira que se os da bien esconderos! —se oye de repente decir a una voz junto a ellos. 


			Al darse la vuelta, Viggo ve a Iris, con las manos en los bolsillos de la cazadora y las rastas dentro de la capucha. 


			—¿Dónde os habéis metido toda esta semana? —les pregunta con enfado—. ¿Por qué ni siquiera respondéis a los SMS? No sé si recordáis que hay por aquí pululando una bruja negra que en cualquier momento puede despertar a ese monstruo subterráneo. ¿Se os ha olvidado o qué? 


			A Alrik se le nubla la vista de la indignación. 


			—Y a ti ¿se te ha olvidado que nos obligan a irnos de Mariefred? 


			—¡Y  además nos van a separar! —añade Viggo—. ¡No te haces a la idea de lo que es eso! 


			—¡Si alguien puede hacerse a la idea, esa soy yo! —exclama Iris—. ¡Yo también me separé de una hermana, por si no os acordáis! 


			Viggo no puede más. De repente, se da cuenta de la rabia que siente hacia Iris. 


			—¡No es lo mismo! —grita—. Tú te separaste de ella VOLUNTARIAMENTE. ¡Fue decisión TUYA! ¡Nosotros no hemos decidido NADA! ¿Es que nunca vas a entender eso o qué? ¡Y ES TODO POR TU CULPA! 


			—¿POR MI CULPA? —chilla Iris—. ¿Cómo que por MI CULPA? 


			—Si no te hubieras dejado secuestrar por la bruja negra, no habríamos tenido que escaparnos para salvarte el pellejo —replica Viggo sin dejar de gritar—. Y no nos habría grabado esa puñetera cámara de seguridad... y entonces... 


			Viggo se queda sin aliento. Siente una ira tan grande que le parece estar echando humo negro por los oídos. Iris resopla, y a Viggo le da la sensación de que ha soltado una risita burlona. 


			—¡Nos lo has estropeado TODO! —ruge. 


			Acto seguido, se abalanza sobre la muchacha. Haciendo grandes aspavientos, intenta pegarle, mientras las lágrimas brotan de sus ojos a borbotones. Sin embargo, Iris lo esquiva con mucha facilidad, y esto lo hace rabiar aún más. Sigue atacándola sin acertar los golpes. Al final, cae de puro agotamiento al suelo, donde se queda encogido y gimoteando. 


			Iris permanece inmóvil, con rostro inexpresivo. Por una vez, parece no saber qué hacer. 


			Alrik se acerca a su desesperado hermano pequeño y lo abraza. Lo acuna en sus brazos, igual que solía hacer cuando Viggo era pequeño y lloraba llamando a su madre ausente. A ninguno de los dos les importa que alguien del colegio pueda verlos. En estos momentos, ya todo da igual. 


			—¿Qué voy... qué voy a hacer sin ti, Alrik? —solloza Viggo. 


			—Te las arreglarás sin problemas —murmura Alrik—. ¡Levántate! 


			Viggo se pone en pie con dificultad. Lanza una mirada de honda acritud a Iris al tiempo que se limpia la cara con la manga del abrigo. 


			Se oye entonces el claxon de un coche. 


			—Son Laylah y Anders —anuncia Alrik tirando de su hermano hacia el vehículo. 


			Ninguno de ellos le dice una palabra a Iris. 


			 


			Iris se queda mirando a los dos hermanos mientras suben al coche sin despedirse, sin siquiera volverse a mirarla. 


			«Así que esto es un adiós —piensa—. Después de todo lo que he hecho por ellos.» 
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			Iris también echa chispas. Oh, qué lástima se tienen a ellos mismos. Y eso que Alrik y Viggo no van a separarse para siempre, como sí les ha ocurrido a ella y a su hermana Gloria. 


			Podrán hablar por teléfono todos los días. Se tendrán el uno al otro aunque no vivan juntos. Pero ahora su enfado los ha convertido en dos chiquillos egoístas que no piensan más que en sí mismos: justo lo que la bruja negra quiere. 


			Hablando de la bruja negra: Iris no tiene ni idea de por qué todavía no ha ocurrido nada en la biblioteca. Cuando la Mara se hizo con la clave de acceso en el sueño de Estrid, esperaban que saliera un monstruo del suelo en cualquier momento. Sin embargo, han pasado más de dos semanas y todo sigue igual. Claro que —Iris es consciente de ello— para determinados tipos de magia se requiere un largo tiempo de preparación. Quizá es por eso. 


			Una cosa está clara, en cualquier caso: la bruja negra, Maggan la Migrañas, no va a rendirse. Jamás. 


			Ay, las palabras de Viggo acerca de Gloria le han sentado como una patada en el estómago. ¿Cómo puede decir que se separó de su hermana voluntariamente? ¿Él qué narices sabe? Iris no tuvo más remedio que huir para poder ser bruja. Se sentía como una prisionera en su propio hogar forzada a seguir los consejos de su padre y convertirse en alguien «normal». Gloria se puso furiosa cuando Iris lanzó aquel hechizo de manipulación mental sobre su familia. Surtió efecto sobre su padre y su nueva esposa, pero no sobre su hermana pequeña. Porque iba contra su voluntad y no se puede manipular mentalmente a alguien contra su voluntad. Para ella, Iris no era un problema. Gloria no quería olvidar a su hermana mayor.  


			Así que, con el tiempo, a Iris le ha dado por pensar que lo de aquel hechizo tal vez fue un error. Pero es que estaba en una situación sin salida; lo que pasó, tenía que pasar. Ahora es demasiado tarde para arrepentirse, porque no existe un contrahechizo para revertir el efecto de las manipulaciones mentales. 


			Varias veces, Iris ha pensado en enviarle un mensaje a su hermana. Sin embargo, siempre ha acabado por no hacerlo. Viggo la ha retratado como una persona horrible y fría, sin sentimientos. Lo que no sabe es que ella solo trata de proteger a Gloria, y a sí misma, pues todo lo relacionado con su familia le causa mucho dolor. 


			«Además, ¿qué iba a escribirle? —se pregunta Iris—. ¿Qué puedo decirle para que Gloria lo comprenda y deje de estar enfadada? Ella no tiene más que siete años. Su recuerdo de mí va a ir palideciendo. Tanto si lo quiere como si no.» Pensar en eso también es una fuente de dolor. 


			El patio de la escuela se halla ahora completamente vacío. Está oscureciendo. Los coches cruzan a toda velocidad por la calle. Todo el mundo se dirige a su casa, a estar con sus familias. Iris se queda un rato pensando en su hermana pequeña. Su hermanita Gloria, que vive en Hamburgo, Alemania. Muy lejos de allí. 


			Iris la echa tanto de menos que le duele. 


			«¿Volveré a ver a Gloria algún día? —piensa—. Lo más seguro es que no.» 


			Sin embargo, Gloria no está en Hamburgo. Se encuentra más cerca de lo que Iris imagina. 


			Mucho más cerca. 
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			CAPÍTULO 318 


			 


			¡Gloria Ackermand! 


			 


			Gloria escucha la voz que suena a través de los altavoces de un vagón de tren casi vacío. Es imposible entender una palabra cuando habla en sueco. 


			—Papá, ¿qué dicen? —pregunta Gloria—. ¿Falta poco para que lleguemos a Mariefred? 


			Esa mañana, Gloria ha salido de Hamburgo, Alemania, en compañía de sus padres. Primero han tomado un avión y luego un tren. Gloria se muere de ganas por llegar. No puede esperar ni un segundo más. 


			—¡Gloria Ackermand! ¡Deja de dar la lata! —la reprende su padre—. ¿Qué mosca te ha picado? Siéntate y deja de apretar la nariz contra la ventana. ¿No tienes un libro para leer? 


			Gloria saca su libro de Harry Potter. Aunque solo tiene siete años, lee ya de corrido. Fue Iris quien le enseñó. En estos momentos, no obstante, se ve incapaz de leer una línea. Si no se equivoca, su hermana mayor está en Mariefred. Y Gloria está decidida a encontrarla. Tiene que encontrarla. 


			—¿Te das cuenta, Gloria? ¡Por fin vas a ver el castillo de Gripsholm! —dice su madre—. ¡Que era lo que querías! ¿Qué, no sientes un cosquilleo en el estómago ahora que ya estamos tan cerca? 


			Gloria asiente y se fuerza a esbozar una sonrisa de expectación. En los últimos tiempos, ha aprendido a mentir a las mil maravillas. Ya ni siquiera le remuerde la conciencia hacerlo. 


			—¡Vaya, así que vais a Mariefred! —interviene un hombre que se halla sentado frente a Gloria. 


			El hombre, que habla alemán con acento sueco, viste un impecable traje, con corbata a juego. Sus zapatos relucen tanto que Gloria se siente tentada de inclinarse hacia delante para ver si se refleja en ellos. 


			—Oh, habla usted alemán —exclama el padre de Gloria. 


			En un abrir y cerrar de ojos, su padre, su madre y el hombre de los zapatos relucientes han entablado una animada conversación. 


			—Nuestra hija no paraba de darnos la matraca con que viniéramos a Mariefred —ríe el padre de Gloria mientras mueve la cabeza de un lado a otro—. Así que por eso vamos a quedarnos en la ciudad este fin de semana, toda la familia. 


			«¡No estamos TODA la familia!», quiere gritar Gloria. Querría gritarlo cada vez que sus padres hablan como si Iris no existiera. 


			El hechizo de manipulación mental que Iris lanzó contra su padre y su madrastra es tan fuerte que solo la recordarían si se pusiera delante de sus narices. Si alguien les pregunta por ella, puede que, a lo sumo, respondan que va a un internado y por eso no vive en casa con ellos. Por lo demás, es como si les hubieran lavado el cerebro de todo recuerdo de su hermana. 


			A Gloria, en cambio, no le ocurre lo mismo. El hechizo no surtió efecto con ella. Piensa en su hermana mayor a todas horas. La echa de menos a muerte, aunque, al mismo tiempo, también está enormemente enfadada. Gloria quiere que Iris regrese a casa. Que todo vuelva a ser como antes de que la abuela muriese. Antes de que su padre e Iris se pelearan y esta se marchara de casa. 


			Desde que Iris desapareció, Gloria la ha estado buscando en internet. Ha buscado la palabra «bruja» en diferentes idiomas, esperando hallar alguna pista acerca del paradero de su hermana. En Nochebuena, encontró una foto en Instagram. Una foto de una chica sosteniendo una jaula. Estaba borrosa, pero Gloria reconoció a Iris de inmediato. Con la ayuda del traductor de Google, entendió que se decía algo sobre una caza de brujas y una misteriosa enfermedad que asolaba Mariefred. 


			Al día siguiente, cuando abrieron los regalos, Gloria rompió a llorar. Las lágrimas eran reales, lágrimas de dolor por la terrible realidad de la ausencia de Iris y de que sus padres ni siquiera se acordasen de ella. Sin embargo, cuando le preguntaron por qué lloraba, Gloria mintió y dijo que se le había olvidado, en su carta a Papá Noel, escribir cuál era el regalo que más ilusión le hacía: un viaje a Mariefred. Luego continuó machacando con esto hasta que sus padres acabaron por ceder. A veces puedes manipular la mente de las personas sin necesidad de magia alguna. 


			—Es por el interés de nuestra hija por la historia por lo que vamos a Mariefred —le explica la madre de Gloria al hombre de los zapatos brillantes—. Gloria está empeñada en ver el castillo de Gripsholm. 


			—¡Así que te interesa la historia! —sonríe el hombre volviendo sus ojos azul hielo hacia Gloria. 


			Cuando esta se encuentra con la mirada del hombre, algo en su interior siente el impulso de retraerse y ocultarse. Hay un no sé qué desagradable en él. Baja de inmediato la vista hacia su libro y finge leer. 


			—¡Gloria! —le llama la atención su madre con un atisbo de severidad en la voz—. Por favor, responde cuando te hablan. 


			—Sí, me interesa la historia —contesta Gloria lo más cortésmente posible. 


			—Qué bien —replica el hombre. 


			A continuación, cruza las piernas y comienza a balancear uno de sus relumbrantes zapatos. Del bolsillo saca una libreta en la que garrapatea unas notas. 


			Un instante después, el padre de Gloria se levanta: 


			—Bueno, creo que necesito un café y uno de esos famosos bollos de canela suecos. Debe de haber un vagón restaurante en este tren, ¿no? 


			—Al fondo del todo —dice el hombre, señalando con la palma abierta de la mano. 


			Gloria también se levanta. Sí, eso de los bollos de canela suena muy bien. No porque tenga hambre, sino porque quiere alejarse de ese viejo desagradable. No obstante, antes de que tenga tiempo de dar un solo paso, el hombre vuelve la libreta en su dirección, de manera que solo ella puede leer lo que acaba de escribir allí: «¡CONOZCO A IRIS!». 


			Gloria se sorprende tanto que vuelve a sentarse de inmediato, casi se desploma en el asiento, boquiabierta. El hombre cierra la libreta y mira por la ventana, como si a través de ella viera algo interesante. 


			—¿Vienes, Gloria? —dice su madre 


			—Id vosotros —responde ella—. Es que... me encuentro un poco mal. Algo mareada. Compradme un bollo, por favor. Me sentará bien comer algo. 


			Gloria apenas da crédito a lo bien y lo rápido que se le da mentir. Está como petrificada. 


			 


			Cuando los padres de Gloria desparecen, el hombre se inclina hacia ella. 


			—Eres la hermana de Iris, ¿verdad? 


			 


			[image: ]


			 


			Gloria está tan sorprendida que no alcanza siquiera a responder. ¿Cómo puede ese hombre saber eso? ¿Y quién es él? 


			—Os parecéis un montón —continúa el hombre—. En cuanto te vi en el andén, supe quién eras. Soy amigo de Iris; ella me ha hablado mucho de ti, me ha contado cuánto te echa de menos. 


			Gloria nota cómo un escalofrío de felicidad le recorre el cuerpo. Por un momento, olvida que los ojos de su interlocutor son fríos como el hielo. 


			—Escúchame bien, Gloria. Te prometo que voy a arreglar un encuentro entre Iris y tú. Pero no tenemos mucho tiempo, porque tus padres van a volver de un momento a otro. No hay vagón restaurante en este tren. Solo he dicho eso para tener la ocasión de hablar a solas contigo. 


			—¿Cuándo podré encontrarme con ella? —pregunta con un susurro Gloria—. ¿Cuándo? 


			—Pronto —responde el hombre. 


			Abre de nuevo su libreta y le alarga el bolígrafo. 


			—Apúntame tu número de móvil —dice lacónicamente—. Porque tendrás tu propio teléfono, ¿no es así? Y, por cierto, no digas ni una palabra a tus padres. Iris no quiere encontrarse con ellos. Pero creo que podré convencerla para que se reúna contigo. 


			—Iris tiene mi número —objeta Gloria—. Aunque no me ha respondido a ningún mensaje y... 


			Las voces de sus padres se oyen en la otra punta del vagón. Oh, ¿ya están de vuelta? El hombre se lleva el dedo índice a la boca en señal de silencio. 


			—Date prisa y anótame tu número. Iris te lo explicará todo. Pero tienes que guardar el secreto. ¿Lo prometes? 


			—Lo prometo —susurra Gloria. 


			 


			No obstante, Gloria va a arrepentirse de su promesa. Va a arrepentirse mucho, muchísimo. 
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			CAPÍTULO 319 


			 


			¡Puede que no te hayas esforzado  


			lo suficiente! 


			 


			En algún lugar de Mariefred hay un cuartucho oscuro y frío que pocos conocen. Escondida en él se encuentra Maggan la Migrañas, sentada a un viejo y desvencijado escritorio, leyendo el libro que lleva por título Hierbas  medicinales y plantas curativas. Aunque la verdad es que no lee. Su mirada va del texto incomprensible que figura al final del libro a la clave que le ha proporcionado la Mara. Dicha clave es una larga hilera de letras sin significado alguno. Cuál es la relación entre la clave y el texto del libro es una incógnita que Maggan la Migrañas aún no ha logrado despejar. 


			Por el pelo enmarañado de Maggan la Migrañas repta un aburrido spiritus, produciendo un sonoro crujido con las patas. La bruja se tambalea ligeramente sobre la silla. Lleva una manta rugosa echada sobre los hombros y siente que los párpados le pesan cada vez más. 


			La puerta se abre. Maggan la Migrañas vuelve la cabeza hacia ella. Un hombre con traje y corbata entra y cierra con rapidez a su espalda. En sus brillantes zapatos resplandece el haz de luz procedente de la bombilla desnuda que cuelga del techo. 


			—¿Cómo va todo? —pregunta—. ¿Has logrado descifrar la clave? 


			Maggan la Migrañas niega con la cabeza. 


			—Puede que no te hayas esforzado lo suficiente, querida hermana —agrega el hombre con voz helada. 


			Maggan  la Migrañas se da la vuelta en un santiamén. 


			—Esfuérzate tú, QUERIDO HERMANO, ya que eres tan listo y crees que es tan fácil —replica con el mismo tono gélido—. He lanzado un conjuro de fusión entre el texto y la clave. Y otro hechizo específico para desvelar secretos, pero nada funciona. ¡No hay manera de entenderlo! No hay magia alguna que pueda hacer encajar las dos partes. 


			El hombre arquea una ceja y se cruza de brazos. Su hermanita no le había respondido nunca con tanta insolencia. La verdad es que ha cambiado en los últimos días. No solo físicamente, sino también en cuanto a su comportamiento. Antes de eso, ella era mucho más... obediente. Más fácil de manejar. Siempre ha sido él quien ha tomado las decisiones, el que ha dicho a donde tenían que viajar, el que ha forjado todos los planes, y ella siempre ha hecho lo que se le ha ordenado. Ahora se ha vuelto muy desafiante, le responde y lo contradice, lo cual a él le molesta una barbaridad. ¿Podría ser porque se ha transformado a medias en araña? ¿O es que toda esa carne de serpiente blanca que ha engullido puede tener efectos inesperados? Ha de tener cuidado y controlar la situación antes de que todo se vaya al garete. ¿Quién se cree que es? No quiere a nadie con tantos humos involucrado en este proyecto de Mariefred. A nadie que se crea por encima de los demás. ¡En especial, no quiere a nadie que se crea más listo que él! No, él es la cabeza pensante. Ella heredó la sangre de bruja y él, la inteligencia. Así ha estado siempre establecido. Va a asegurarse de que vuelva a ser la de antes. Solo ha de tener un poco de paciencia. 


			Maggan la Migrañas se hunde en su silla, agotada. 


			—Estoy cansada —dice—. No me atrevo a dormir, pero a veces me duermo de todos modos, y entonces sueño que... 


			Se contiene. No quiere revelar nada acerca de sus terroríficos sueños. Porque sueña las cosas más espantosas imaginables. Sueña que su padre se levanta de su tumba y la arrastra con él bajo tierra como venganza por haberlo asesinado. Fue idea de su hermano mayor matarlo y, por supuesto, ella obedeció. Él la necesita. Sin embargo, durante los últimos días, Maggan ha comenzado a sospechar que secretamente la odia porque ella es la que lleva en la sangre unos poderes mágicos más fuertes. Ella es a la vez portadora de vara y... herbolaria. Él, en cambio, no es nada. No tiene ni una gota de sangre nigromántica. 


			—Es la venganza de la Mara —continúa Maggan—. Por eso tengo pesadillas. Yo le prometí que podría campar a sus anchas en los sueños de todos los niños de Mariefred sin que se despertasen jamás. Porque me dijiste... 


			Señala a su hermano con su huesudo índice. Las uñas parecen garras de araña, negras y puntiagudas. 


			—... ME DIJISTE —prosigue— que yo lograría despertar a la bestia y acceder a la biblioteca tan pronto como la Mara me proporcionase la clave. Y así, ayudándome de la magia de la biblioteca podría apresar a todos los guardianes del sueño de los niños de Mariefred, de modo que la Mara pudiera entrar en sus sueños y reinar en ellos sin estorbo alguno. Pero ahora, como no he cumplido mi parte del trato, aprovecha cualquier oportunidad para torturarme. 


			De pronto, la bruja da un respingo y se queda mirando a la pared. 


			—¿Oyes ese ruido, ese aleteo que sale de dentro del muro? —susurra—. ¡Es la Mara! 


			—Son imaginaciones tuyas —repone su hermano con tono despectivo—. Hablas como si te estuvieras volviendo loca. 


			—¡Tienes toda la razón! —chilla Maggan volcando el escritorio de modo que el libro y la clave caen al suelo—. Tú también te estarías volviendo loco si te asaltaran las pesadillas tan pronto te duermes. ¡No puedo ni dormir ni estar despierta! 


			El spiritus se eleva sobre sus patas traseras y le suelta un bufido al hermano de su dueña. Acto seguido, se cuela a toda velocidad por la oreja de esta. 


			—¡Fuiste tú quien me hizo llevar a cabo un pacto con la Mara! —concluye despacio la bruja—. Tú me obligaste. 


			—Bueno, bueno —repone el hombre con voz más suave. 


			Saca a continuación una bolsa de plástico de su bolsillo. Una bolsa repleta de moscas muertas. 


			—Toma. He hecho una ronda por todos los alféizares de las ventanas. No es fácil encontrar moscas en invierno. Pero sabes que por ti haría cualquier cosa. 


			Muerta de hambre, Maggan la Migrañas desgarra la bolsa y comienza a engullir las moscas secas como si fueran caramelos. 


			El hombre retrocede un paso. Observa que su hermana se asemeja cada vez más a una araña. Solo come moscas. Además, el vello que recubre sus brazos y su cara ¿no le ha crecido y se le ha espesado? ¿O solo lo parece porque el insomnio y sus nuevos y repugnantes hábitos alimenticios la han hecho adelgazar? Y el spiritus le bufa y lo rechaza, a pesar de que fue él quien lo encontró y se lo regaló a Maggan. Ella ya no le está agradecida, y eso es algo que él no puede tolerar. 


			—¿Qué se dice? —pregunta el hombre. 


			—Gracias —responde su hermana con la boca llena de moscas. 


			Sin embargo, lo dice con una voz casi inaudible y sin mirarlo. Él percibe que no lo ha dicho de corazón. 


			—He traído unas pinzas más grandes —añade él—. Si quieres que te quite esos pelos de araña de... 


			—¡NO! —replica Maggan la Migrañas con dureza—. He cambiado de opinión. Quiero conservarlos. 


			Acaricia su brazo peludo como si fuera un gato. 


			—Al menos tengo noticias. —El hombre vuelve a guardarse las pinzas en el bolsillo—. ¡La hermanita de Iris está en la ciudad! 


			—¿Gloria? —inquiere la bruja alzando la vista. 


			De su boca entreabierta sobresalen algunas moscas, que caen sobre su regazo. 


			Su hermano le relata su encuentro con la familia Ackermand en el tren. 


			—Gloria lo significa todo para Iris —observa Maggan la Migrañas—. E Iris podría resolver esto. 


			Señala el libro de remedios herbolarios y el papel que contiene la clave para descifrar su texto. 


			—Así que si nos hiciéramos con la pequeña Gloria... —prosigue el hombre. 


			—... Iris no tendría más remedio que ayudarnos —acaba Maggan—. ¡Tráeme a Gloria de inmediato! 


			El hombre asiente despacio. Cómo le molesta que su hermana se crea con derecho a darle órdenes a diestro y siniestro. 


			—Sin problema —dice—. Tú te hiciste con el teléfono de Iris en la enfermería de la escuela. Y Gloria me ha dado su número. Ella confía en mí. 


			Maggan  la Migrañas echa la cabeza hacia atrás y prorrumpe en carcajadas: 


			—¡Ja, ja, ja, la muy imbécil! 
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			CAPÍTULO 320 


			 


			¡Qué ojos tan rojos! 


			 


			Es viernes por la noche. En la Finca del Maestro Sastre han cenado unas pizzas caseras, de modo que todos han podido personalizar la suya a su gusto. Luego se han puesto a jugar con un nuevo juego de mesa que Laylah ha comprado durante la excursión a Södertälje. Y ahora, como punto culminante de la velada, se hallan los cuatro sentados en las camas de Alrik y Viggo, comiendo fresas con merengue en pijama. Ha sido idea de Viggo: él siempre ha querido comer fresas con merengue en la cama, dice, de manera que Anders y Laylah han accedido a sus deseos. Viggo, que lleva toda la cara pringada de la salsa de chocolate casera de Anders, también ha logrado convencerlos de que hoy no hace falta lavarse los dientes. 


			—¡Dios, una dentista como yo! —exclama Laylah con fingida desesperación—. Me voy a pasar toda la noche en vela pensando en cómo se os pudren los dientes. 


			Viggo se ríe y lame los restos de salsa de chocolate de su cuchara; acto seguido, se la coloca en equilibrio sobre la punta de la nariz. 


			—¡Mirad, mirad! —dice extendiendo los brazos—. ¡Sin manos! 


			A los pies de las camas reposan dos maletas recién compradas, abiertas en el suelo y llenas de chaquetas, botas de invierno, pantalones y jerseys. Varias de las prendas conservan la etiqueta con el precio. 


			Alrik preferiría que no estuvieran tan a la vista: no quiere que se le recuerde a cada instante que mañana van a marcharse. Pero tampoco desea parecer un ingrato, así que no dice nada al respecto. 


			—¿Qué os apetece hacer mañana? —pregunta Anders—. ¿Ir a patinar? ¿O a jugar a los bolos, tal vez? 


			Viggo se inclina hacia su padre de acogida y lo mira fijamente. 


			—¡Oye! —exclama—. ¡Qué ojos tan rojos! 


			—Ya —asiente Anders—. Creo que soy alérgico a las flores de Pascua. Así que ya es hora de tirarlas. 


			—Las flores de Pascua, los perros... —reflexiona Viggo—. ¿Cuántas alergias tienes, Anders? 


			Freya descansa enroscada como un bollo de canela al pie de la cama de Alrik. Le importa un comino que alguien pueda ser alérgico a ella. 


			—Pero, Anders —tercia Laylah con su voz más amable—, tú no eres alérgico a los perros. Y a las flores de Pascua tampoco. 


			Poniéndole la mano en el brazo, continúa: 


			—Diles la verdad. Que lo que ocurre es que no paras de llorar a escondidas porque Alrik y Viggo se van. Por eso tienes los ojos rojos. 


			Anders se aclara la garganta y asiente. 


			Alrik se siente de pronto reconfortado. En cierto modo, es un consuelo que Anders y Laylah también estén tristes por su partida, aunque intentan mantener el buen humor. 


			—Porque de verdad nos tenéis cariño, ¿no es así? —dice Viggo—. No es solo porque los servicios sociales os paguen por acogernos. 


			—¡Aaay, Viggo! —gime Laylah, y los atrae a ambos hacia sí para abrazarlos con fuerza. 


			Alrik y Viggo se dejan achuchar. Anders se les une, y los cuatro se funden en un enorme abrazo. 


			—Anders y yo estaremos aquí para cualquier cosa que necesitéis —añade Laylah—. Nos podéis llamar siempre que queráis. ¿Me oís? ¡Siempre que queráis! 


			Alrik aspira el olor que desprende la ropa de Laylah: una mezcla de flores, café, comida y el detergente que usan en casa.  


			Sí, huele a la Finca del Maestro Sastre. Huele a hogar, a su hogar. Le resulta insoportable ya no poder llamarlo así. 


			Cuando el abrazo se deshace, Laylah exhala un hondo suspiro. 


			—Bueno, hora de irnos a la cama. —Esboza una sonrisa cuidadosa—. Son casi las doce. 


			Anders se limpia una lágrima con la manga de su camisa. 


			—¡Mecachis, ahora mismo voy a tirar esas flores de las narices! 


			 


			Una vez Laylah y Anders, tras darles las buenas noches, se han ido a acostar, Alrik, tendido en su cama, no para de dar vueltas. No puede dormir; es imposible. No le sirve de nada tener a Freya a sus pies, roncando dormidísima: ni siquiera ese ruido es capaz de tranquilizarlo en estos momentos. Los pensamientos rebotan en su cabeza como bolas de ping-pong. El centro de menores. Viggo. El centro de menores. Mamá. Viggo. Luego, su mente se centra en Freya. Sí, ¿qué le pasa a Freya? No hace más que dormir. Además, ¿no ha estado comiendo mal los últimos días? ¿Es acaso porque le entristece tanto como a él su inminente separación? ¿O es que está enferma de verdad? Mañana debe acordarse de decirles a Anders y Laylah que pidan hora en el veterinario. 


			Mira su móvil. Repasa los SMS que Magnar le ha ido enviando durante la semana. Le ha escrito lo apenados que su hermana Estrid y él están por el hecho de que vayan a marcharse de Mariefred para siempre. Que no sabe qué van a hacer sin ellos, sus niños-cuervo. Que le gustaría que Viggo y él fueran a verlos para poder despedirse en condiciones. Que espera que mantengan el contacto. Alrik no ha respondido. 


			Blablablá. Aquí todos hablan mucho, piensa Alrik. También Magnar y Estrid. Pero nadie hace nada. Todo ha ido de mal en peor, y ahora peor es imposible. Viggo y él han de alejarse de Mariefred; han de alejarse el uno del otro. 


			—¿Alrik? —susurra Viggo en la oscuridad. 


			Alrik no sabe si va a ser capaz de responder, si la voz le va a salir. 


			—¿Alrik? —repite Viggo—. ¿Estás despierto? 


			—Ahora sí lo estoy —contesta él. 


			Le está costando más de lo que pensaba, pero no hay otra. No quiere preocupar a su hermano pequeño aún más. Especialmente después de cómo se ha desmoronado Viggo hoy en el patio de la escuela. 


			—Alrik, podemos llamarnos todos los días, ¿verdad? —dice Viggo a media voz—. Para darnos las buenas noches. 


			Alrik traga saliva. Una y otra vez. 


			—Por supuesto —asiente con voz ronca. 


			A continuación, levanta el edredón. 


			—¡Ven aquí! —dice. 


			Viggo se acerca rápido de puntillas y se mete en su cama. Se acurruca con la espalda bien apretada contra el pecho de su hermano. Este lo rodea con el brazo. 


			—Vamos a vernos un montón de veces —le asegura—. Aunque no sea todos los días. Al menos en Pascua y en verano podré ir a verte. 


			—Prométeme que vas a responder a mis mensajes —le ruega Viggo. 


			—Lo prometo. —Alrik recuerda que su madre casi nunca responde a los mensajes de Viggo. 


			A continuación, se quedan un buen rato en silencio, bien apretados, como si fueran dos cucharas en un cajón de cubiertos. 


			—¿Alrik? —pregunta de nuevo Viggo. 


			—¿Sí? —contesta él con la nariz en el cuello de su hermano. 


			—Te he contado que me encontré con HeyHenry en el sueño de Estrid, ¿verdad? ¿Y que me salvó el pellejo? 


			—Mmm. 


			—HeyHenry era lo más —continúa Viggo—. ¿Te acuerdas de cuando te hizo esa bici como regalo de cumpleaños? Era incluso mejor que la BMX de verdad. 


			—Sí —asiente Alrik con voz queda—. La caja esa que llevaba entre el manillar y la rueda molaba un montón. Qué bien le vino a Freya cuando se hizo daño en la pata. 


			—Y además nos ayudó a fabricar esas armas eléctricas contra los espectros. Con unas raquetas de tenis y unas pilas. Jo, no solo era divertido, también era un crack. No había nada que él no supiera hacer, todo se le daba bien. 


			—Bueno —bosteza Alrik—. No se le daba muy bien tirar cosas u ordenar. Vaya caos era su casa. 


			 


			[image: ]


			 


			—Sí, pero estaba ordenada a su manera —objeta Viggo también entre bostezos—. El orden de HeyHenry. Por ejemplo, sabía exactamente dónde guardaba los tendones de oso que necesitamos para hacer la soga Gleipnir. Y también sabía en qué carpeta... 


			Viggo se interrumpe. Los segundos pasan. Lo único que se oye son los ronquidos de Freya al pie de la cama. A Alrik le da la sensación de que su hermano se ha quedado frito en medio de una frase. 


			Sin embargo, este se incorpora de golpe. 


			—¡Carpeta! —grita. 


			—¿Qué dices? 


			—Pero ¡aaaah! —exclama Viggo golpeándose la frente—. ¿Cómo no se nos ha ocurrido antes? 


			Viggo salta de la cama, enciende la lámpara de la mesilla y se pone a hurgar en la ropa de su maleta. 


			—¿Qué? —pregunta Alrik mientras entorna los ojos, deslumbrado por la luz. 


			Freya mira hacia arriba con ojos soñolientos. «Haced el favor de acostaros», parece decir. 


			—¡El libro de las verrugas en el culo! —Viggo se pone unos pantalones y un jersey a velocidad de vértigo—. ¡Las carpetas! ¡A qué esperas! ¡Vístete! 


			—¿Cómo? ¿Te quieres tranquilizar? ¡No entiendo nada! 


			—¿Te acuerdas de cuando perseguimos a los espectros? —Viggo rebusca en el cajón de los calcetines como un tejón enardecido—. Entonces HeyHenry encontró sin problemas el artículo ese sobre los tres hermanos ahorcados en el árbol junto al embarcadero. ¡Sabía exactamente en qué carpeta lo guardaba! 


			—¿Y? —pregunta Alrik—. ¿Eso qué tiene que ver con el libro ese de las verrugas? 


			—¡Pero ¿es que no te das cuenta?! —Viggo salta a la pata coja mientras se pone un calcetín—. HeyHenry nos dijo que él hacía fotocopias de todo. 


			Se enfunda los pies en sus nuevas botas de invierno mientras arranca la etiqueta del precio de un anorak. 


			—Me apuesto lo que sea a que también hizo fotocopias del libro —continúa—. Sabía que tenía que devolvérmelo, porque yo le había advertido que era un préstamo. ¡Rápido! Tenemos que ir a su cabaña a buscar esas copias. Seguro que las guardó en una de sus carpetas. Así averiguaremos qué era lo que la bruja negra quería sacar de ese libro. ¡Venga, venga! Vamos a bajar por la escalera de incendios. 


			—¿Ahora? —Alrik parece confuso—. Es de madrugada. ¿Qué pasa si Anders y Laylah se despiertan? ¿Y cómo vamos a llevarnos a Freya por la escalera de incendios? 


			—¿Por qué íbamos a esperar? Me importa un pito que Anders y Laylah se despierten. De todas formas, nos vamos a marchar de aquí pasado mañana. A Freya llévala en brazos. Son solo unos pocos peldaños. ¿Cuál es el problema? 


			Pero Alrik no parece convencido. 


			Viggo se encoge un poco y se muerde el labio inferior mientras piensa. 


			—Bueno, entonces voy yo solo —declara por fin. 


			Alrik gime desesperado para sus adentros. No, no puede hacer eso. No puede dejar que su hermano se vaya solo cuando es la penúltima noche que van a pasar bajo el mismo techo. 


			—Está bien, está bien —dice con resignación—. Voy contigo. ¡Llama a Magnar y Estrid! 
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			CAPÍTULO 321 


			 


			¡Tenemos que vernos! 


			 


			¡Clin! 


			El aviso de la entrada de un SMS despierta a Gloria, quien duerme con auriculares en los oídos para que sus padres no lo oigan si el móvil suena. Ahora se cubre la cabeza con el edredón y lee la pantalla. El corazón le da un vuelco al ver que el mensaje es de Iris: 


			 


			[image: ]


			 


			Gloria debe esforzarse para contener un grito de alegría. ¡Estaba en lo cierto! Iris se halla en Mariefred. Aunque le gustaría salir corriendo de inmediato a la calle, algo la detiene. Debe tener cuidado. Teclea una respuesta: 
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			En la pantalla se ve que alguien está escribiendo otra contestación. Los minutos pasan. Gloria mira fijamente el aparato. 


			¡Clin! 
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			Gloria sonríe en la oscuridad. El año pasado le pidió a Papá Noel una cazadora de cuero negra como la de Iris, pero, en su lugar, le trajeron una trenca rosa. ¡¿Te lo puedes creer?! «Pero, corazón, es que te hace falta un abrigo calentito que te cubra el culete —dijo su madre al ver la cara decepcionada de Gloria—. Además, el rosa te sienta fenomenal.» 


			Nadie más que Iris puede saber eso. Gloria apaga la pantalla del móvil y aparta el edredón con sumo cuidado. Busca a tientas su ropa y se viste en la oscuridad procurando hacer el menor ruido posible. Su padre duerme profundamente, roncando como un viejo jabalí, pero su madre tiene un sueño ligero, Gloria es consciente de ello. Se dirige con sigilo hacia la puerta. 


			De repente, la respiración acompasada de su madre se interrumpe. 


			—¿Gloria? —pregunta con la voz áspera de quien está medio dormido. 


			—Voy a hacer pis —susurra Gloria. 


			—Mmm, vale, vida mía —murmura su madre. 


			Gloria permanece inmóvil, esperando a que su madre vuelva a conciliar el sueño. Enseguida percibe, por su respiración, que de nuevo duerme plácidamente. Gloria agarra con suavidad el pomo de la puerta, sale al pasillo del hotel y se aleja de puntillas. 


			 


			Fuera, en la calle, reinan la oscuridad y el silencio. No hay ni un alma a la vista. Justo cuando Gloria comienza a preguntarse si no debería haber salido por la puerta trasera del hotel, ve un automóvil aparcado un poco más allá, con alguien sentado al volante. Al acercarse, ve de quién se trata: ¡el hombre del tren! 


			Este baja la ventanilla del asiento del copiloto. 


			—¡Gloria! —exclama—. ¡Sube! 


			—Pensé que vendría Iris —replica ella con desconfianza. 


			El hombre niega con la cabeza. 


			—No puede exponerse a que la vean en el pueblo —dice—. Yo te llevaré hasta ella. Pero hemos de darnos prisa. 


			Gloria duda. Sin embargo, lo cierto es que el SMS procedía de Iris, no puede venir de otra persona. Así que abre la puerta del coche y ocupa el asiento del copiloto. 


			Uf, qué mal huele dentro del vehículo. Gloria arruga la nariz y vuelve la cabeza hacia el hombre para preguntarle acerca de la causa de tal pestilencia, pero antes de que de sus labios pueda salir una palabra, percibe un movimiento en el asiento trasero: una figura que se abalanza sobre ella desde atrás. 


			Ni siquiera le da tiempo a gritar: una mano huesuda aprieta un trapo húmedo y frío contra su boca y su nariz. Gloria se retuerce intentando zafarse, pero la mano tiene una fuerza enorme. Las largas uñas se le clavan en la mejilla. 


			El trapo apesta. Ahora sabe qué era el olor que ha notado al entrar en el coche: ¡olor a hongos! Un olor acre, mohoso y repugnante. Trata de resistirse, de abrir la boca en busca de aire. El trapo se mete entre sus dientes. El sabor a hongos le revuelve el estómago. 


			Su cuerpo se relaja por completo. Siente cómo el vehículo arranca. 


			Entonces todo se vuelve negro. 


			 


			—Qué ingenua has sido, pedazo de imbécil —dice Maggan  la Migrañas mientras el automóvil recorre las calles oscuras de Mariefred. 


			Suelta la cabeza de Gloria, que se desploma hacia un lado. 


			—No es tan ingenua, después de todo —observa el hombre que conduce el coche—. Suerte que los reconocí en la estación y que se me da tan bien eso de inspirar confianza a la gente. He conseguido que ella y toda su familia se fíen de mí. 


			—Suerte que pude usar esa información acerca de la cazadora de cuero —le espeta Maggan despectivamente—. Cuando estuve hurgando en la cabeza de Iris con la Mano del Maligno en busca de la clave, descubrí mil cosas sobre su vida familiar. Entonces me pareció que carecían de interés, pero ahora nos han sido de provecho. 


			Con una risa ahogada de satisfacción, se reclina en el asiento trasero. 


			—Soy un genio —declara. 


			El hombre que conduce se agarra con fuerza al volante. Está claro que a su hermana se le han subido los humos a la cabeza. Sin embargo, se abstiene de decir nada. Todavía no. Ya llegará su hora. 
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			CAPÍTULO 322 


			 


			¡Qué perra más tonta! 


			 


			No hay ninguna luz en las ventanas de la casa de HeyHenry. Todos esos divertidos trastos que se hallaban esparcidos alrededor han desaparecido. Ahora todo aparece ordenado e impoluto. Y mortalmente aburrido. 


			—¡Cielo santo! ¡Qué mal va esta cerradura! —masculla Estrid—. Es como si se hubiera congelado. 


			Viggo aprieta la nariz contra una ventana, intentando ver el interior. 


			—Hay un montón de cajas de cartón por el suelo —observa. 


			—Hemos ido al vertedero varias veces esta semana a tirar cosas de Henry —explica Magnar—. Pero aún no nos hemos desprendido de los papeles, todos siguen ahí. Pensábamos que nos daría tiempo a echarles un vistazo. 


			—Eso lo pensabas tú —replica Estrid—. Si se hubiera hecho como yo quería, los habríamos llevado al punto de reciclaje de papel hace mucho tiempo. Suerte que hayas sido tan cabezota. 


			—Y  suerte que yo me acordara de que HeyHenry tenía la costumbre de hacer fotocopias de todo —dice Viggo—. Puedes llamarme N.E.P.A.L.: Niño Espabilado, Prodigioso, Avispado y Listo. 


			—Antes de empezar a llamarte nada, vamos a ver si encontramos algunas copias que nos sean de utilidad —murmura Iris. 


			Alrik guarda silencio mientras se mantiene a cierta distancia de los demás, en compañía de Freya. Como si todavía no hubiera decidido si va a entrar en la casa también. Aunque no sabe si va a atreverse a quedarse solo fuera, con esa oscuridad tan envolvente. Se le han ido poniendo los pelos de punta mientras cruzaban el prado de Hjorthagen, en plena noche cerrada. No puede evitar pensar en la primera vez que él y Viggo vieron a HeyHenry aquí mismo, en el susto de muerte que les pegó. En realidad eso fue hace solo unos meses, pero parece que haya pasado toda una vida. 


			—Ya está —exclama Estrid cuando por fin logra hacer girar la llave en la cerradura de la puerta. 


			Viggo e Iris se apretujan para entrar primero en la casa. 


			Alrik suelta la correa, dejando que Freya entre también correteando. Estrid le sostiene la puerta a Magnar; sin embargo, ella se queda a la entrada. 


			—¿Qué pasa, Alrik, no entras? —pregunta. 


			Alrik no responde. A pesar de la negrura, puede distinguir los penetrantes y verdes ojos de bruja de Estrid mirándolo. No se defiende de su escrutinio. Permanece inmóvil, permitiendo que esa mirada llegue hasta el fondo de su ser. 


			—Entiendo —dice Estrid—. Recuerdo cuando a Henry lo metieron en el orfanato mientras a Magnar y a mí nos enviaron a casas de acogida. A lo largo de los años, Magnar y yo hemos sido una fuente de seguridad el uno para el otro. Él ha sido el único en el que de verdad he podido confiar. Mientras crecía, me aterrorizaba la idea de que algún día pudieran separarnos a nosotros dos también. Que nos arrojaran a la soledad, al igual que hicieron con Henry. Si tienes un verdadero amigo, entonces puedes considerarte una persona afortunada. Magnar siempre ha sido para mí mucho más que un hermano. Somos los mejores amigos. Y supongo que a ti y a Viggo os ocurre lo mismo. ¿No es así? 


			Alrik nota cómo las ganas de llorar le hacen temblar la mandíbula. Por suerte, la luz de la lámpara del porche no llega hasta donde él está. 


			Estrid continúa: 


			—Seguro que piensas que yo debería hacer algo; lanzar algún hechizo mágico o algo así para que pudierais quedaros en Mariefred los dos juntos. Pero debes entender que, aun suponiendo que tuviera tantos conocimientos, solo podría hacer eso recurriendo a la magia negra. Y la magia negra siempre abre la puerta del mal. El equilibrio del mundo quedaría distorsionado, y yo me convertiría en alguien tan corrupto como la bruja negra. 


			Viggo asoma la cabeza. 


			—¿Entráis o qué? —pregunta—. ¿Qué significa «corrupto»? 


			—Inmoral o depravado —responde Estrid. 


			Viggo hace una mueca. 


			—Cuando algo está corrupto significa que viene a estar como estropeado —suspira Alrik. 


			Sin embargo, Viggo no ha podido oírlo, ya que se ha vuelto a meter a toda prisa en la casa. Estrid y Alrik lo siguen. 


			Dentro, las cosas son muy distintas a la última vez que Alrik y Viggo acudieron allí para visitar a HeyHenry. Es como si la casa hubiera perdido su alma ahora que todos los muebles y cachivaches de su dueño se han esfumado. Solo quedan cajas de cartón. Un montón de ellas. 


			—Todas contienen papeles, nada más que papeles —dice Estrid—. Venga, manos a la obra. Recordad que buscamos copias de un libro titulado Hierbas medicinales y plantas curativas. 


			Cada uno de ellos agarra una caja y se pone a rebuscar en ella. Alrik saca una carpeta, hojea su contenido: recibos, fotos viejas, carpetillas de plástico con folletos turísticos, fotocopias de artículos de periódicos sobre todos los temas imaginables... 


			«¿Cómo vamos a encontrar nada en este caos?», piensa. 


			De pronto, pierde toda la esperanza. 


			—Mirad, mirad —grita Viggo. 


			Su hermano pequeño ya se ha cansado de buscar. Ahora está haciendo el pino contra una pared mientras trata de separar los pies para mantenerse en equilibrio sobre las manos, sin apoyo. 


			—¡Mira, Alrik! ¡Cronometra! ¿Cuántos segundos aguanto sin apoyarme en la pared? 


			—¡Yo he cronometrado cuántos segundos has estado ayudándonos! —ruge Iris—. ¿Quieres que te diga cuántos han sido? 


			Viggo baja de la pared y gatea hasta Freya. 


			—Dios, cómo duerme —dice haciéndole carantoñas—. ¡Freya, hola! ¡Despiertaaa! 


			Viggo pone los pulgares en los párpados de la perra e intenta abrírselos. 


			—¡Déjala en paz! —le ordena Alrik, irritado—. Ven aquí y ayúdanos en vez de... 


			No puede acabar la frase: Freya, de pronto, se yergue sobre las patas y pega un ladrido ahogado. 


			Viggo casi se cae de culo. 


			—¡Qué susto me has dado! —exclama, antes de que los demás lo manden callar. 


			Freya mira hacia la ventana gruñendo. Todos se quedan completamente inmóviles, intentando oír algo. 


			¿Qué hay allí fuera? ¿Qué es lo que ha oído la perra? 


			Los segundos pasan. 


			Al final, Freya se relaja. Aparta la vista de la ventana y comienza a olisquear el suelo, como buscando alguna migaja que llevarse a la boca. Como si nada hubiera pasado. 


			—¡Qué perra más tonta! —masculla Iris mientras prosigue examinando su montón de papeles. 


			—¡Freya no es tonta! —brama Alrik. 


			—¡Eso! —lo secunda Viggo—. ¡Freya es la perra más lista del mundo! Más lista de lo que tú nunca... 


			—¡¿Queréis tranquilizaros?! —los exhorta Magnar—. Puede haber sido un ciervo que pasara junto a la casa. Tal vez es eso lo que Freya ha oído. 


			Entonces se oye a Iris exclamar: 


			—¡AQUÍ ESTÁN! 


			Todos se vuelven hacia ella con expresión interrogante. Iris enarbola un fajo de papeles. 


			—¡LAS HE ENCONTRADO! 


			En ese preciso instante, la puerta de entrada se abre. Acto seguido, un hombre entra en la casa. 
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			CAPÍTULO 323 


			 


			Las normas son las normas  


			y están para cumplirlas 


			 


			La puerta de la casa de Hey Henry se abre; en el umbral aparece el guarda del castillo, el jefe de Estrid y Magnar. 


			De la garganta de Freya sale un gruñido amenazador. Alrik la agarra de la correa mientras por el rabillo del ojo observa que Iris se ha esfumado. ¿Adónde habrá ido? 


			—¡Estrid y Magnar! —exclama el guarda con voz aguda, casi en falsete—. ¿Puedo preguntar qué estáis haciendo? 


			—Estamos acabando de limpiar y tirar las cosas de Henry —responde Estrid sin pestañear. 


			—Pero ¿sabéis acaso qué hora es? —pregunta el guarda—. Me han llamado avisando de un intento de robo. Alguien ha visto luz en las ventanas. Y esta casa, como es sabido, pertenece a los dominios del castillo, de manera que me he visto obligado a acudir aquí. ¡En plena madrugada! 


			Estrid mira asustada su móvil. 


			—¡Válgame Dios! —profiere—. ¿En serio es tan tarde? Tienes razón. Es mejor que continuemos mañana. 


			—Según el contrato de arrendamiento, ya deberíais haber devuelto la llave —continúa el guarda del castillo mientras se tira nervioso de la corbata—. No querría que el rey se enterara de que os he permitido entrar aquí más allá de lo que dictan las normas. Ni de que habéis acudido a altas horas de la noche a limpiar. Podría perder mi trabajo. ¡Además, los perros tienen terminantemente prohibido el acceso a las instalaciones del castillo! 


			—Nos falta muy poco para terminar —le asegura Magnar—. Prometemos devolver la llave enseguida. 


			El guarda asiente, y uno de sus ojos se contrae en un ligero espasmo. 


			—No quiero que creáis que soy alguien sin corazón —dice con voz más suave—. Pero las normas son las normas y están para cumplirlas. Soy directamente responsable ante el rey. Y hablando de normas, ¿qué hacen aquí los críos a estas horas? 


			Los helados ojos azules del guarda se clavan en Alrik. Este siente cómo los pelos se le ponen de punta. Por un breve instante, se le pasa por la cabeza que el guarda en absoluto es ese tipo nervioso que aparenta ser; que eso de no parar de toquetearse la corbata y ese tic en el ojo no son sino una farsa. 


			Alrik aparta la mirada y baja los ojos a los impolutos zapatos del hombre, que relucen con un brillo casi antinatural. 


			—¡Buenas noches, entonces! —se despide este. 


			Acto seguido, se da la vuelta y desaparece por la puerta. 


			—Ya puedes salir, Iris —avisa Estrid. 


			Sin embargo, Iris no acude. Al cabo de un rato, Estrid se dirige a abrir la puerta del cuarto de baño. 


			Iris se halla apoyada contra el lavabo, mirando fijamente una de las fotocopias. 


			—¡Escuchad! —los conmina antes de leer en voz alta—: «Aquí y ahora voy a escribir acerca de la bestia que habita bajo la biblioteca. Que Dios nos guarde de las fuerzas del mal que puedan liberarla. En ese caso, será el fin, para la biblioteca y para todos nosotros». 


			Iris hace una pausa y mira hacia arriba. 


			—El resto del texto es ilegible. Un montón de letras sin significado. 


			Todos miran el incomprensible manuscrito. 


			—Hay varias páginas de texto encriptado —explica Iris—. Lo que no entiendo es cómo la clave puede ayudar a descifrarlo. 


			—¿Me dejas que le eche un vistazo? —Viggo alarga la mano hacia las copias. 


			Sin hacerle caso, Iris continúa: 


			—He intentado lanzar un conjuro esclarecedor sobre el texto. Pero es como si este se resistiera. Parece estar protegido por alguna fórmula mágica. 


			—¿Me dejas que le eche un vistazo o no? —insiste Viggo sin parar de dar brincos. 


			—Si yo no soy capaz de entenderlo, ¿cómo vas a poder hacerlo tú? —repone Iris sin prestarle demasiada atención. 


			Luego, mira a los demás. 


			—¿Qué? —estalla al percibir sus expresiones de irritación—. No lo digo para ser desagradable. Es que soy más inteligente que vosotros. Es un hecho objetivo. 


			—¡Te voy a dar yo un hecho objetivo! ¡Dentro de nada tendrás la nariz rota, eso sí será un hecho objetivo! —replica Viggo. 


			—Venga, va —tercia Magnar conciliador—. Se puede ser inteligente de muchas maneras. ¿Verdad, Iris? 


			—¡SÍÍÍ! —grita ella—. En eso tienes razón, Magnar. ¿Y quién es igual de inteligente que yo de esta manera? 


			Los demás no saben qué responder. 


			—El profesor Zimmerman, por supuesto —concluye Iris—. Seguro que él puede ayudarnos. No será la primera vez que lo haga. 


			—Son las tantas de la madrugada —objeta Estrid. 


			—Exacto —asiente Iris—. Lo cual nos viene genial, porque significa que lo pillaremos en casa seguro. 


			Se guarda el fajo de papeles dentro de la cazadora. 


			—¿Venís conmigo o qué? Esta es la razón de que la bruja negra no haya despertado todavía a ningún monstruo: no halla la conexión entre la clave y el texto encriptado. Y  parece que no es posible descifrarlo mediante un conjuro mágico. Por una vez y sin que sirva de precedente, tenemos la oportunidad de ir un paso por delante de ella. 


			 


			Momentos después, toda la comitiva desanda el camino de vuelta a través del oscuro prado de Hjorthagen. 


			Alrik mira por encima del hombro. Tiene una desagradable sensación que no consigue quitarse de encima. La sensación de que alguien los sigue. 


			Se detiene y trata de examinar los alrededores. Sin embargo, de la densa negrura no se desprende sombra alguna. Y no se atreve a quedarse mucho más tiempo para inspeccionar más a fondo: no quiere quedarse demasiado rezagado en esas inquietantes tinieblas. 
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			CAPÍTULO 324 


			 


			¡VIEJO ZOPENCO! 


			 


			Por supuesto, la puerta del portal de la casa del profesor Axel Zimmerman está cerrada. Toda la pandilla aguarda en la calle, sin saber muy bien qué hacer 


			—¿Y si lanzamos piedras contra la ventana? —propone Viggo. 


			—¿Y si así despertamos a todo el pueblo? —replica Estrid—. ¡Ni hablar! ¡Nada de lanzar piedras! 


			Iris se inclina sobre la cerradura electrónica y sopla sobre ella. 


			—¿Vas a abrirla con alguna fórmula mágica? —pregunta Viggo. 


			—No —responde Iris—. Pero si exhalas sobre los botones, ves qué números han apretado. Aquellos recubiertos de una ligera capa de grasa y suciedad no se empañan. ¿Veis? La clave está compuesta de los números 1, 6, 8 y 9. 


			—Entonces, ahora basta con probar diferentes combinaciones —observa Viggo con entusiasmo. 


			—Si tienes cuatro dígitos y no conoces el orden en que van, entonces hay veinticuatro combinaciones diferentes —reflexiona Iris—. Sin embargo, se ve que el primer número es el 1. Porque está un poco más manoseado. La mayor parte de la suciedad que uno tiene en los dedos se queda en el primer botón que se aprieta. Además, uno siempre suele apretar con más fuerza el primer dígito. 


			—¡Hay que ver lo que sabes! —exclama Magnar con sincera admiración en la voz. 


			Estrid, Viggo y Alrik no muestran tanta admiración como Magnar. Sí, es verdad que Iris sabe mucho, pero siempre se dirige a ellos con superioridad. Están hasta las narices de eso. 


			—Y  si partimos de que el primer dígito es 1, los otros tres solo pueden combinarse de seis formas diferentes. Pero voy a hacer una suposición aventurada: creo que la clave va a ser una fecha, un año. Es lo que los mayores suelen usar para recordarla mejor. Como tenemos el 1 y el 9, voy a suponer también que es un año del siglo XX. Así que solo nos quedan dos combinaciones posibles: 1968 y 1986. ¿Ocurrió algo de particular en esos años? 


			—En 1968 se introdujo la semana lectiva de cinco días —recuerda Estrid—. Así que los chavales empezamos a tener los sábados libres. 


			—¿QUÉ? —estalla Viggo—. ¿Ibais al colegio los sába...? 


			—En 1986, asesinaron al primer ministro Olof Palme —lo interrumpe Magnar. 


			—Olof... ¿qué? ¿Quién era ese? —pregunta Viggo. 


			Sin embargo, nadie le contesta, ya que la clave con el año del asesinato de Olof Palme funciona: Iris abre la puerta del portal. 


			Freya se adelanta y sube corriendo la escalera. Agita tanto la cola que esta se asemeja a una hélice. Freya sabe perfectamente a quién van a visitar. El profesor Zimmerman es su antiguo dueño. 


			 


			Freya gana la carrera escaleras arriba. Alrik es el segundo en llegar a la meta, con Viggo pisándole los talones. 


			Alrik toca el timbre. Los segundos pasan. Alrik lo intenta de nuevo. 


			—¿Y si no se despiertan? —dice Viggo—. A veces cuando mamá duerme, es imposible del todo despertarla... ¡Ay! 


			Viggo se interrumpe cuando Alrik le clava el codo en el costado. Los dos hermanos no tienen, sin embargo, tiempo de enzarzarse en una pelea, ya que en ese preciso instante, se abre la puerta y Axel Zimmerman los recibe en su silla de ruedas.  


			Lleva un pijama a rayas y el sedoso pelo blanco todo alborotado, y Freya le lame la cara con tanto entusiasmo que casi vuelca hacia atrás la silla de ruedas. 


			El profesor Zimmerman se ríe a mandíbula batiente. 


			—¡Sickan! —exclama—. ¡Visita agradable! Adelante. 


			Los hace pasar al interior precediéndolos en la silla con Freya en su regazo. No parece importarle en absoluto que hayan llamado a su puerta de madrugada. 


			—Suerte que yo despierto —dice—. Leer libro. Interesante libro. 


			El interior del piso del profesor Zimmerman presenta el mismo aspecto que la última vez que estuvieron allí. Muchos animales, un poco de desorden y una infinidad de libros. 


			El loro del profesor, Dolly P, está en su jaula cubierta. El repentino jaleo la ha despertado, y ahora grita: 


			—¡CIERRA EL PICO! 


			—Mejor que vosotros soltar a ella. —El profesor Zimmerman señala la jaula con la cabeza. 


			—Qué buen sueco habla usted, profesor —observa Iris. 


			—Aaah, tengo que practicar mucho. —El anciano sonríe y señala a Iris—. Porque tú, doña Robalenguas, robaste idioma a mí. 


			—Sí —concede Iris con un tono muy petulante—. Pero ya le he dicho que se lo puedo devolver cuando usted quiera. 


			Zimmerman niega con la cabeza. 


			—Yo decir a mi nieta Kim: Iris necesitar sueco más. Yo poder aprender. Tener mucho tiempo. 


			—Gracias —dice Iris—. No solo es usted inteligente, sino también una buena persona. ¿Dónde está Kim, por cierto? 


			—Dormir con amiga Caroline. Aunque creo... tal vez amor —responde Zimmerman guiñándole un ojo. 


			—Qué bien —comenta Iris. 


			Los demás asienten con la cabeza. Sí, qué bien que Kim, la nieta de Zimmerman, no esté en casa esa noche. Porque, si hubiera estado, seguramente se habría opuesto a que su abuelo los ayudase, alegando que resultaba demasiado agotador para él. Sobre todo a esas horas de la madrugada. 


			Alrik, decidido, se dirige a la jaula del loro, quita la funda que la recubre y suelta a Dolly P, que sale volando para ir directa a posarse sobre el hombro del profesor Zimmerman. 


			—¡VIEJO ZOPENCO! —vocifera mientras se aprieta amorosamente contra la mejilla de su dueño. 


			Iris saca las copias del texto encriptado y le explica con rapidez al profesor Zimmerman lo que los trae por allí. 


			—Voy a mostrarle la hilera de letras en el techo de la biblioteca —dice mientras busca en su móvil—. De alguna manera, la hilera es la clave para descifrar el texto. Lo que ocurre es que no hallo la conexión. 


			De repente, Iris se queda petrificada, mirando fijamente la pantalla del teléfono. 


			—¡Repámpanos! —exclama. 


			El profesor Zimmerman se ríe. 


			—Tú hablar muy raro... ¡Como un viejo profesor! ¡Como yo! 


			Iris no lo secunda en su risa. En su lugar, les muestra la pantalla a los demás 


			—¿Cómo se nos ha podido pasar esto por alto? 


			

	    


 	
	    
             

            
            [image: ]

            
             



			CAPÍTULO 325 


			 


			¡La biblioteca ha intentado comunicarse  


			con nosotros todo este tiempo! 


			 


			Todos miran el móvil de Iris. Ella perdió su antiguo teléfono cuando estuvo secuestrada por Maggan la Migrañas en la enfermería de la escuela. Ahora se ha hecho con uno nuevo, que tiene una pantalla buena y grande. 


			Muestra una imagen del techo de la biblioteca mágica. En ella se aprecian en parte los frescos que representan mujeres ardiendo con serpientes enroscadas en los brazos. Pero, sobre todo, enfoca a un monje leyendo un libro. 


			—¿No veis lo que está leyendo? —Iris amplía la foto. 


			—¡Hierbas medicinales y plantas curativas! —jadea Estrid—. ¡Mirad! La hilera de letras conduce a ese libro. 


			—¡La biblioteca ha intentado comunicarse con nosotros todo este tiempo! —exclama Iris—. Te arrojó el libro sobre Hierbas medicinales y plantas curativas varias veces, Viggo. Después de que tú lo eligieras, en aquella ocasión en que recibiste la ayuda de Damir. 


			—Así es como Maggan la Migrañas ha sabido de la existencia de ese monstruo subterráneo —reflexiona Estrid—. Vio los frescos del techo cuando bajó a la biblioteca conmigo de pequeña. Por supuesto, entendió que ese libro tenía algo especial. Ya os he contado que aprovechó para fisgonear por ahí abajo. Debió de leer eso... 


			Interrumpiéndose, señala con el dedo las fotocopias. 


			Iris entresaca una de las hojas y lee en voz alta: 


			—«Aquí y ahora voy a escribir acerca de la bestia que habita bajo la biblioteca. Que Dios nos guarde de las fuerzas del mal que puedan liberarla. En ese caso, será el fin, para la biblioteca y para todos nosotros.» 


			—¡FUERZAS DEL MAL! —chilla Dolly P—. ¿T’HAS TIRAO UN PEDO? 


			—Maggan no pudo leer más, claro está —explica Estrid sin hacerle caso al loro—. Porque el texto que sigue está encriptado. Así que debió de devolver el libro a su sitio, pero nunca se olvidó de él. Y más tarde, ató cabos y llegó a la conclusión de que el bucle de letras del techo tenía alguna conexión con el texto en clave. 


			—Y el monje... —apunta Magnar. 


			—¡Exacto! —lo interrumpe Iris—. ¡El monje que lee el libro Hierbas medicinales y plantas curativas en el fresco del techo es el mismo que sale retratado en el cuadro que cuelga de una pared de la biblioteca! 


			—¡El cuadro ese que se ha caído varias veces! —recuerda Alrik. 


			El profesor Zimmerman coge el móvil de Iris, revisa las imágenes, las amplia. Alrik lo observa. A pesar de ser tan mayor e ir en silla de ruedas, su mirada está llena de frescura y curiosidad. 


			—¡Aquí! —salta Zimmerman de repente—. ¿Qué es esto? 


			Señala la pantalla, donde ha ampliado la parte inferior del cuadro que representa al monje. 


			Iris se encoge de hombros. 


			—La firma del artista, supongo. Suele estar en la esquina inferior derecha. Aunque aquí apenas se ve. 


			—¡Lee! —la conmina Zimmerman. 


			Iris obedece. 


			—En primer lugar, dice G-i-o-v-a-n. Luego, B-a... no sé qué; y a continuación B-e-l... Nada, no se ve más. 


			—¡Mmm! —Zimmerman se rasca la barbilla pensativo—. ¿Cuadro, siglo XV? ¿XVI? 


			—Sí, el monasterio Pax Mariae fue fundado en 1493 y clausurado en 1526 por el rey Gustav Vasa —aclara Magnar—. Así que el cuadro debe de datar del siglo XVI. 


			—¡Mmm! —Zimmerman arruga la frente en pliegues profundos. 


			Acto seguido, señala una estantería detrás de un esqueleto de plástico a tamaño natural. Viggo se apresura a pegar un brinco, a fin de alcanzarle a Zimmerman lo que quiere. De camino casi pisotea a una tortuga que reposa sobre una alfombra mordisqueando una hoja de lechuga. 


			Zimmerman señala una y otra vez hasta que Viggo da con el libro correcto. Es un volumen grande y grueso, con cubiertas de piel marrón. 


			Freya salta del regazo de Zimmerman para dejar espacio al voluminoso tomo. El anciano lo hojea sin parar, hasta que por fin se detiene en una página y exclama: 


			—¡Giovan Battista Bellaso! 


			—¿Es el nombre del pintor? —pregunta Iris—. ¿Qué le pasa? 


			—No, no pintor—replica Zimmerman con ojos resplandecientes—. Es una... en alemán se llama... hinweis. 


			—¿Una pista? —traduce Iris—. ¿Cómo que una pista? 


			Todos se inclinan sobre el libro que el anciano catedrático sostiene abierto en su regazo. 


			—¡Cifrado! —dice Zimmerman—. ¡Blaise de Vigenère! 


			Acto seguido, agarra un cuaderno y se pone a dibujar una cuadrícula, rellenando a continuación los recuadros con letras. 


			—Es usted un genio, Zimmerman —dice Iris una vez ha acabado de leer—. El texto del libro Hierbas  medicinales debió de ser encriptado mediante el cifrado de Vigenère, un sistema que tomó el nombre del criptógrafo Blaise de Vigenère, aunque quien realmente lo inventó fue Giovan Battista Bellaso, que vivió en el siglo XVI y no era pintor ni nada por el estilo. El que pintó el cuadro debió de escribir su nombre como una pista acerca del sistema de cifrado empleado para encriptar el texto. 


			—¿Y cómo funciona? —pregunta Viggo mirando la tabla cuadriculada que Zimmerman acaba de garrapatear en el cuaderno—. ¿Qué es un cifrado? 


			—Un sistema para escribir textos secretos —le explica Iris—. Un procedimiento que utiliza una clave de cifrado para transformar un mensaje escrito en texto plano y hacerlo ilegible para terceros. El texto ilegible se llama texto cifrado o criptograma, y para poder reconvertirlo en texto legible se necesita una clave de descifrado. 


			—Pues sigo sin entenderlo —protesta Viggo. 


			—¡SIN ENTENDER! —lo imita Dolly P. 


			—No hace falta que lo entiendas. —Iris le propina una colleja—. Basta con que lo entienda yo. 


			—¡Ay! ¡Basta! —ruge Viggo tratando sin éxito de devolverle la colleja a Iris, porque ella ya está en el pasillo atándose los cordones de las botas. 


			—Entonces, ¿ahora sabes cómo descifrar el texto? —pregunta Alrik. 


			—Sí —responde Iris—. Con la tabla de Vigenère, la hilera de letras del techo y el libro, puedo hacerlo. 


			—Vamos, Freya —dice Alrik—. Pero bueno, mirad. Otra vez se ha quedado dormida. 


			Todos miran a Freya. 


			—¿Sabéis una cosa? Creo que está enferma —interviene Viggo—. No hace más que dormir. ¿Qué pasa si tiene cáncer o algo así? 


			—¿Freya, enferma? —Zimmerman se dirige hacia la perra, que se despierta y, tras levantarse despacio, pone el hocico en la mano de Zimmerman. 


			»¿Enferma? —repite este mientras la mira fijamente a los ojos con gesto preocupado. 


			A  Alrik se le corta la respiración. ¡Lo sabía! Sabía que a Freya le pasaba algo, algo nada bueno. Viggo se ha dado cuenta. El profesor Zimmerman, también. «Por favor, que no se muera.» Eso ya sería el colmo, no puede soportar más desgracias en estos momentos... 


			—Ya sé —concluye Zimmerman—. Esta chica está... ¿cómo se dice en sueco...? ¿Gestando? 


			—Gestando —repite Viggo con voz temblorosa—. ¡Dime que es algo que se cura!... ¿O se va a morir? 


			—Oh, no, Viggo —tercia Magnar, sonriendo—. Eso no es una enfermedad; Freya va a tener cachorros. 


			Alrik siente cómo se le aflojan las piernas hasta tal punto que se ve obligado a sentarse en el suelo. ¡Así que no se va a morir! ¡Lo único que le pasa es que va a ser mamá! ¡Va a tener cachorros! Pero ¿cómo? ¿Quién? ¿Cuándo? Las preguntas se le arremolinan en la cabeza como hormigas. 


			—¿En serio? —ríe Viggo. 


			—¡En serio! —corrobora Zimmerman. 


			Alrik abraza a la perra. Claro, ahora lo recuerda, sin duda es el perro del vigilante de seguridad, ese tal Mysko, el padre de los cachorros. Mysko y Freya se largaron corriendo del patio de la escuela cuando rescataron a Iris de las garras de la bruja negra en la enfermería. Debió de haber sido entonces cuando se aparearon. 


			—¡¿Venís o qué?! —grita Iris desde el pasillo—. Tenemos que ir a la biblioteca. 


			Los demás se calzan los zapatos a toda prisa y se ponen los abrigos. Luego se despiden del profesor Zimmerman, no sin antes darle las gracias por su ayuda. Ahora tienen que salir pitando hacia la biblioteca para leer el texto. 


			 


			Una vez se han marchado, el profesor Zimmerman permanece un rato en la sala de estar. Se siente contento y revivido gracias a la visita: ha sido muy divertida. ¡Además, Sickan —o Freya, como se llama ahora— va a tener cachorros! 


			—Qué afortunado soy de tenerte —le dice a Dolly P, que se ha posado en la barra de la cortina. 


			—¡AFORTUNADO! —grita el loro—. ¡VAMOS A ARREARNOS UN TANGANAZO! 


			Dolly P no quiere volver a la jaula, está claro. Pero tal vez él debería acostarse ya: son las tantas de la madrugada. 


			Entonces suena el timbre de la puerta otra vez. 


			El profesor Zimmerman se encamina a abrir en su silla de ruedas. 


			—¿Olvidar algo? —pregunta. 


			Sin embargo, no son Alrik, Viggo, Iris, Magnar o Estrid quienes están fuera, en el descansillo, sino una mujer y un hombre que él no conoce. El hombre va elegantemente vestido con traje y abrigo largo. La mujer lleva un abrigo rojo y una bufanda que le cubre el rostro hasta los ojos, unos ojos de mirada algo salvaje, depredadora. 


			Axel Zimmerman siente cómo el horror le retuerce el estómago. Estos nuevos visitantes han venido para atacarlo, lo comprende de inmediato. Cuando intenta cerrar la puerta de nuevo, el hombre se lo impide interponiendo uno de sus relumbrantes zapatos. 


			La mujer aprovecha para abrir la puerta de par en par y colarse en el piso. Apoyando las manos en los reposabrazos de la silla de ruedas, la empuja para llevar a Axel Zimmerman de vuelta a la sala de estar. Este siente el impulso de gritar al ver el vello negro y puntiagudo que brota de sus manos macilentas. Sin embargo, no puede gritar. No puede articular sonido alguno. 


			El hombre cierra la puerta tras de sí. Esta rechina sobre sus bisagras con un alarmante ruido que no presagia nada bueno. 


			 


			[image: ]


			 


			La mujer se despoja de la bufanda y sonríe al anciano catedrático. La boca le corta el pérfido rostro como una repugnante herida. 


			—Bueno —dice—. Es hora de que tengamos una breve charla, pedazo de imbécil. 
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			CAPÍTULO 326 


			 


			Ha ocurrido algo terrible 


			 


			—¡No, esto no puede ser! 


			Alrik se detiene en seco. Toda la pandilla va camino de la biblioteca para por fin averiguar lo que dice el libro acerca de las verrugas en el culo, o, mejor dicho, el libro titulado Hierbas medicinales y plantas aromáticas,  que es como se llama de verdad. 


			Tan pronto como Alrik se detiene, Freya aprovecha para tumbarse en la nieve. 


			—Miradla —dice Alrik—. No tiene fuerzas para estar despierta hasta tan tarde. Le hace falta dormir en paz y tranquilidad. Lleva cachorros en la tripa. 


			—¿Por qué no duerme en la biblioteca? —sugiere Iris—. Enseguida llegaremos. 


			—Qué va —objeta Alrik—. Allí hay cosas que la van a molestar y a despertar. ¡Tu imp, por ejemplo! 


			—No es mi imp —protesta Iris—. El imp se pertenece a sí mismo y a nadie más. 


			—Pertenece a la bruja negra —tercia Viggo. 


			Antes de que Viggo e Iris se enzarcen en una pelea, interviene Magnar: 


			—Quizá deberíais regresar a casa de Zimmerman para dejar a Freya. Allí podrá descansar tranquila de momento. 


			—Voy con vosotros —resuelve Iris—. Me he olvidado de preguntarle al profesor cómo de difícil es descifrar un criptograma si no sabes que está cifrado con el método de Vigenère. Porque la bruja negra no lo sabe. 


			Así que, mientras Magnar y Estrid prosiguen el camino hacia la biblioteca, los demás regresan para dejar a Freya con Zimmerman. 


			—Voy a preparar té y a descongelar unos bollos de manzana para cuando vengáis —anuncia Magnar—. Vamos a necesitar gasolina si queremos concentrarnos. 


			La verdad es que Alrik preferiría irse con Freya a casa, pero sabe que no habrá manera de convencer a Viggo. 


			Freya los sigue sin rechistar. La cola se le mueve un poco más rápido cuando llegan de nuevo al portal de Zimmerman. A Alrik le gustaría que la perra no se pusiera tan contenta cada vez que van a ver al anciano catedrático. ¿Y si acaba por querer quedarse allí? ¿Y si no quiere volver con él cuando vaya a buscarla? Aunque a él personalmente eso le da igual, pues, al fin y al cabo, ya no va a ser el dueño de Freya. La perra se va a quedar con Magnar, Estrid e Iris mientras él se va a vivir a otra ciudad. 


			—Suelta la correa, déjala que suba la escalera por delante de nosotros —le dice Iris. 


			Sin embargo, Alrik se niega a soltarla. 


			Tan pronto tocan el timbre de la puerta de Zimmerman, se oye a Dolly P gritar: 


			—¡QUE CIERRES EL PICO! 


			Freya menea la cola. 


			Todos aguardan tensos y expectantes a oír el ruido de la silla de ruedas de Zimmerman acercándose. Pero nadie acude a abrir. 


			Alrik apoya el oído en la puerta. Escucha. Espera. ¿Por qué no viene Zimmerman? Si estaba despierto hace un momento. 


			Alrik prueba a empujar hacia abajo el pomo de la puerta. Para su sorpresa, la puerta se abre. Asomando la cabeza por la rendija, llama en voz baja: 


			—¿Hola? 


			Dentro del piso no se oye nada. Invadidos por un mal presentimiento, entran con sigilo. 


			Freya de repente tira de la correa con tanta fuerza que Alrik la suelta. Corre hacia la sala de estar. Los demás la siguen. 


			Ahí encuentran a Zimmerman. 


			De espaldas a ellos, con la cabeza un poco inclinada a un lado, se halla sentado en su silla de ruedas, mirando por la ventana. ¿Qué es lo que mira? 


			A su lado, Freya le olisquea los pantalones. 


			Iris se aclara la garganta con un carraspeo. 


			—¿Profesor Zimmerman? 


			Él no responde. Permanece allí sentado, inmóvil. 


			—¿Se ha quedado dormido? —pregunta Viggo con voz débil. 


			En realidad, todos intuyen que no se ha quedado dormido. Saben que ha ocurrido algo terrible. 


			Bordean la silla de ruedas para colocarse frente al profesor. No, no duerme. Tiene los ojos y la boca abiertos. La cabeza le cuelga a un lado, como si se le hubiera desprendido. 


			Iris se acerca a Zimmerman y le pone dos dedos en el cuello. 


			—Muerto —susurra. 


			En ese mismo instante, Alrik percibe por el rabillo del ojo cómo algo pasa revoloteando junto a ellos. Los tres pegan un respingo, asustados. 


			Se trata únicamente de Dolly P que aterriza en uno de los reposabrazos de la silla de ruedas. 


			—¡HABLA, PEDAZO DE IMBÉCIL! —grita mientras ahueca las plumas de la cabeza. 


			Iris se tambalea como si acabara de recibir un golpe. Se vuelve hacia el loro. 


			—¡¿Qué has dicho?! 


			Pero Dolly P repliega las alas y camina de un lado para otro por el reposabrazos. 


			—Ha dicho: «¡Habla, pedazo de imbécil!» —tercia Alrik. 


			—Ya lo he oído. —El rostro de Iris se vuelve blanco como la tiza—. Lo mismo que me decía Maggan la  Migrañas cuando me tenía secuestrada en la enfermería del colegio. 


			Iris se inclina sobre el profesor Zimmerman y examina sus brazos con detenimiento. 


			—Tiene la marca de un pinchazo —observa—. Maggan la Migrañas ha estado aquí. Ha debido de venir justo después de nosotros. Apuesto a que le inyectó a Zimmerman un suero de la verdad para sacarle la información sobre el cifrado de Vigenère. Y luego lo mató, no sé si con veneno o con magia negra. 


			Alrik y Viggo dan un paso atrás. Nunca en su vida habían visto a una persona muerta. Es algo tremendamente aterrador. Alrik no acaba de entender cómo Iris se atreve a tocar el cadáver. En vida, Zimmerman era alguien divertido y simpático. Ahora que está muerto, da mucho miedo. 


			—Tenemos que irnos de aquí —susurra Alrik—. ¿Y si Maggan la Migrañas está aún en el piso? 


			Mira hacia las puertas que llevan a los dormitorios y al cuarto de baño. ¿Y si la bruja se hallara escondida allí, acechando en la oscuridad? 


			—Freya lo notaría si ella estuviera aquí —repone Iris con voz tranquila. 


			—Puede volver —resopla Viggo. 


			—Supongo que os hacéis a la idea de lo que esto significa —continúa Iris—. Si Maggan ha estado aquí, entonces sabe tanto como nosotros. Ya puede también descifrar el texto y... 


			No termina la frase, no hace falta: los demás se hacen cargo inmediatamente de la situación. 


			—Tenemos que volver a la biblioteca —añade—. ¡Ahora mismo! Freya tendrá que venir con nosotros. No hay más remedio. 


			—Pero ¿cómo vamos a dejarlo así...? —protesta Alrik mientras señala a Zimmerman. 


			—Ya lo sé —asiente Iris—, es horrible. Pero no podemos hacer gran cosa por él, de todos modos. Kim lo encontrará mañana y pensará que ha muerto mientras dormía. 


			Con suavidad, le cierra los párpados al profesor. A continuación, rodea con los brazos el cuerpo sin vida y lo abraza con fuerza. 


			—La paz sea contigo, Zimmerman —murmura—. ¡Gracias por el idioma y por todo lo demás! 


			Alrik y Viggo asienten con la cabeza. Ambos se sienten completamente paralizados por dentro, no se les ocurre nada que decir. 


			—¡Vamos! —los exhorta Iris—. Si él siguiera con vida, nos habría dicho que nos diéramos prisa. 


			Echan a correr con todas sus fuerzas. Qué se le va a hacer si Freya lleva cachorros en la tripa: la bruja negra no anda muy lejos y ha asesinado a Zimmerman. Alrik espera verla aparecer en cualquier momento. Espera que salga de súbito desde detrás de un árbol y se interponga en su camino, sonriéndoles con su repugnante boca roja. 


			Con una oración silenciosa, pide que Maggan la  Migrañas no haya descifrado el texto todavía. Ruega que no sea demasiado tarde. 
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			CAPÍTULO 327 


			 


			Los draugar pueden metamorfosearse 


			 


			Iris se halla sentada a la gran mesa de piedra de la biblioteca, intentando descifrar el texto del libro acerca de las verrugas, mientras los demás se inclinan sobre su hombro con curiosidad. Freya duerme como un tronco acurrucada en el suelo. 


			—¿Qué, Iris, lo estás consiguiendo? —pregunta Vig go sin dejar de brincar en el sitio—. ¿Puedes leer el texto con el fregado de vinagre? 


			—Se dice «cifrado de VIGENÈRE» —bufa Iris en respuesta—. ¡Y sí, lo estoy logrando! Siempre que no haya mocosos importunándome todo el rato. 


			Cuando Viggo se calla, Iris lee la primera oración que ha conseguido descifrar: 


			—«De cómo llegó el draug al monasterio Pax Mariae.» 


			—El draug —repite Magnar—. Ese debe de ser el monstruo que duerme bajo la biblioteca. 


			De manera que, mientras Iris continúa traduciendo el texto, Magnar y los demás se ponen a buscar libros que les puedan proporcionar información acerca de esas criaturas llamadas draugar. Colocan los pesados tomos sobre la mesa de piedra y se afanan en hojearlos y leer. El tiempo pasa. 


			—No hay mucho escrito sobre los draugar —sentencia Magnar por fin. 


			—Ya, y además cada libro dice una cosa distinta —observa Alrik—. Aquí dice que hay draugar marinos y terrestres. A veces describen al draug como un muerto viviente o un no-muerto, muy parecido a un zombi; otras, en cambio, lo pintan como un dragón que guarda un tesoro o una tumba de vikingos. 


			—Yo he leído que los draugar pueden metamorfosearse y hacerse enormemente grandes o infinitamente pequeños —apunta Estrid. 


			—Aquí dice que un draug siempre elige al más fuerte. —Alrik señala su libro—. Aunque no entiendo qué significa eso, porque no lo explican. 


			—Debemos intentar averiguar la forma de combatirlos. —Estrid se frota los ojos. 


			Siguen leyendo. 


			Viggo hojea su libro con cara de mortal aburrimiento. Le llevaría una eternidad leerlo entero. Estará jubilado antes de eso. Suspira y mira de reojo a sus compañeros, cuya vista recorre a toda velocidad los renglones de sus volúmenes. Viggo decide tomarse un pequeño descanso. ¡No quiere acabar quemado de tanto leer! 


			Haciendo el menor ruido posible, se escurre por la silla para acabar deslizándose bajo la mesa, junto a Freya. Hunde la nariz en el pelaje de debajo de su oreja y aspira su aroma, porque, exactamente en ese punto, y más cuando está dormida, la perra huele a palomitas de maíz recién hechas. Y las palomitas de maíz son para Viggo lo mejor del mundo; exceptuando los bollos de manzana de Magnar, de los que acaba de zamparse tres. 


			Le acaricia el lomo a Freya. Luego, apoya el oído en su vientre y escucha. 


			—¡Hola! ¿Hay algún cachorrito ahí dentro? —susurra. 


			La perra masca unas cuantas veces y vuelve a dormirse. 


			—¡Magnar! —Viggo da una patada a la parte inferior de la mesa de piedra para llamar la atención—. ¿Cuántos cachorros puede llegar a tener una perra? 


			—Muchos —responde Magnar. 


			—Sí, pero ¿cuántos? —insiste Viggo. 


			—El récord mundial está en veinticuatro. Lo leí en el Libro Guinness de los Récords. 


			—¡Guau! —exclama Viggo—. ¿Tú crees que Freya lleva veinticuatro perritos en la tripa? 


			—No, no tantos. Quizá cinco o seis. 


			Viggo hace una cuenta mental. 


			—Si son cinco —dice—, tocaremos a uno cada uno. 


			Se vuelve entonces hacia el vientre de la perra. 


			—¡Holaaa! ¿Sois al menos cinco, verdad? 


			—Para ya, Viggo —le ordena Alrik con voz cansada. 


			Viggo guarda silencio de pronto. Es verdad, ya no van a estar aquí cuando Freya sea mamá. Ni a su hermano ni a él les tocará ningún cachorro. Dentro de nada, se irán de Mariefred. Qué irreal le parece eso. Sobre todo ahí abajo, en la biblioteca. 


			Tan irreal como la posibilidad de que un monstruo emerja del suelo. Un monstruo o un draug, como sea que se llame. Viggo no logra que ese pensamiento lo asuste, ni aun esforzándose en ello. 


			Viggo cierra los ojos e intenta dejarse llevar por el miedo. Piensa en lo que Alrik acaba de decir. En uno de esos libros dice que el draug es un monstruo marino. Si eso es cierto, ¿qué pasará entonces si sale de la tierra? ¿Se llenará la biblioteca de agua en cosa de segundos? La imaginación de Viggo echa a volar, se ve a sí mismo escapando de la biblioteca a nado, tratando de encontrar la salida a través del pasadizo oscuro. 


			Se mete tanto en su fantasía que llega a contener la respiración de verdad. Hasta que pega un respingo en el momento en que se oye a Iris gritar: 


			—¡Oh, no! 


			Todos los ojos se vuelven hacia ella. Incluso Viggo vuelve a sentarse en una silla. Iris está lívida y tiene los ojos muy abiertos, llenos de terror. No la han visto nunca tan asustada. Con lo chulita que es siempre. 


			—¡Ahora sé lo que de verdad es un draug! —declara—. Y no es nada bueno. Nada bueno en absoluto. 
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			CAPÍTULO 328 


			 


			Silas Minor 


			 


			—Pues entonces, venga, cuéntanos —la apremia Estrid—. ¿Qué es un draug? 


			—Debo relataros toda la historia desde el principio —replica Iris—. Así que escuchadme con atención. Y, por favor, intentad no interrumpirme a cada segundo. 


			Esto último lo dice mientras lanza una mirada a Vig go, antes de continuar: 


			—El monje del cuadro, el que escribió el texto en clave, se llamaba Silas. Algunos lo apodaban Silas Minor —es decir, Silas el Pequeño— porque era muy menudo y flaco. Bueno, en cualquier caso, llegó a Mariefred hace más de quinientos años y fue aceptado como novicio por... 


			—¡Alto ahí! —la interrumpe Viggo—. ¿Qué significa novicio? ¿Alguien que no tiene ningún vicio? ¿No-vicio? 


			—Novicio significa principiante —explica Magnar—. Los novicios han de pasar un período de prueba antes de convertirse en monjes en un monasterio. 


			—Como iba diciendo —continúa Iris—, Silas fue aceptado como novicio por los hermanos cartujos del monasterio de Pax Mariae. 


			—¿Cómo? ¿Todos los monjes del monasterio eran hermanos? —la corta Viggo de nuevo. 


			—No, solo es que a los monjes se los llama así —le aclara Magnar de nuevo—. ¿Sabías, por cierto, que Pax significa «paz» en latín? De manera que la cartuja de Pax Mariae acabó dando nombre a la ciudad de Mariefred: Paz de Santa María en sueco. 


			Iris suspira y toma de nuevo carrerilla: 


			—El hecho es que ahora estamos sentados en la biblioteca del monasterio, donde Silas pasó mucho tiempo. Porque él no solo era monje, sino también guardián de la biblioteca y brujo portador de vara, al igual que el prior del monasterio... 


			—El prior es el jefe del monasterio —se apresura Magnar a susurrarle a Viggo. 


			—... CUYO NOMBRE —prosigue Iris con voz llena de irritación— era Fikke Dyssiin. O el padre Fikke, como todos lo llamaban. 


			Viggo no puede aguantarse la risa. ¡El padre Fikke! Pero ¿qué nombre es ese? Está a punto de preguntar si este era el padre de todos los hermanos, pero se contiene al ver la mirada airada de Estrid. 


			—El padre Fikke había sido hasta entonces el único en el monasterio que gozaba de poderes mágicos —cuenta Iris—. Sin embargo, cuando Silas ingresó como novicio, se descubrió que también él era brujo portador de vara. Así que el padre Fikke se convirtió en el maestro de Silas durante varios años. 


			Iris apila todos los papeles en un pulcro montón frente a ella. 


			—A partir de aquí voy a leeros en voz alta lo que el propio Silas escribió. 


			Tras aclararse la garganta, da comienzo a la lectura: 


			 


			Pero entonces sobrevinieron tiempos convulsos. Llegaban cada vez más y más cartas de otros monasterios y bibliotecas mágicas. Los guardianes de otros archivos de magia alrededor de todo el mundo mostraban su inquietud  ante el hecho de que la protección sobrenatural se debilitaba. «El tiempo late y las tinieblas se despliegan», comenzó a decirse. 


			Por ello, mi maestro decidió escribir a todos los guardianes de las bibliotecas invitándolos a que enviasen sus libros y objetos mágicos a nuestro monasterio, Pax Mariae. Aquí, en un rincón perdido de las Tierras del Norte, en las afueras del mundo conocido, estarían bajo una segura custodia, hasta que los tiempos difíciles pasaran. 


			Así que los libros y los objetos comenzaron a llegar a  raudales. Algunos estaban cargados de una magia negra  rara vez vista. Para estos, el padre Fikke se dispuso a preparar un almacén con seguridad reforzada. 


			 


			—¡Ajá! —exclama Viggo—. ¡Así que fue él quien construyó la estantería prohibida! 


			—¡No! —lo corta Iris—. La idea no fue nunca que los libros terminasen en la estantería prohibida. Eso ocurrió más tarde. Lo que el padre Fikke construyó fue una especie de prisión para los libros de magia negra. En el sótano. 


			—¿En el sótano? —pregunta Alrik—. ¡Pero si en esta biblioteca no hay sótano! 


			—¿O sí lo hay? —interviene Estrid. 


			Todos miran hacia el suelo. ¿Qué hay ahí debajo, en realidad? 


			—¡Pero oye! —protesta Viggo—. ¿Qué tiene todo esto que ver con el draug? Ya no entiendo nada. ¿No puedes saltarte la paja e ir directamente a lo más interesante? 


			—Lo interesante viene ahora mismo —dice Iris—. Escuchad: 


			 


			A los hermanos se nos dio la orden de no tocar, de ni  siquiera mirar, esos libros de magia negra mientras el padre Fikke preparaba la prisión en el sótano. Todos los moradores del monasterio nos vimos afectados por el poder  de aquellas páginas. A veces, despertaba en medio de la  noche y me parecía oír a los malignos tomos susurrándome que me acercara a ellos. Por fortuna, resistí la tentación con la ayuda de mi vara, que constantemente tenía a  mi lado. 


			Por fin llegó el día en que la prisión estuvo concluida.  Todos los hermanos nos congregamos en el sótano para  orar a Dios pidiéndole protección. Habíamos esperado encontrarnos con un aposento cerrado rodeado de barrotes  de hierro, pero, en su lugar, lo que teníamos ante nosotros  era un círculo de piedras sobre el suelo. El padre Fikke  nos explicó que las propias piedras, en conjunción con un  conjuro mágico, conformaban la prisión. A continuación,  él debía arrojar los libros maléficos al círculo, mientras yo  cerraba la prisión leyendo un hechizo mágico. 


			Pero hete aquí que en el preciso instante en que el padre Fikke se disponía a acometer su tarea, el hermano  Arendh, invadido por un súbito e irresistible deseo, agarró uno de los libros. ¡Y lo abrió! 


			 


			—¡ABRAN FUEGO! —grita de pronto el imp del gorro de gato. 


			Todo el grupo da un respingo. 


			—¡Condenado imp, vaya susto nos has dado! —profiere Estrid—. ¡Sigue, Iris! 


			 


			En un abrir y cerrar de ojos, todos sentimos cómo la  estancia se transformaba. Algo había entrado en ella; una  presencia que antes no se encontraba allí. La luz de las  lámparas de aceite se atenuó de repente y oímos un ruido,  semejante a una ola rompiendo contra la costa, o más bien  un susurro procedente de algo que no era humano. 


			El hermano Arendh sostenía el libro abierto en las manos. Una diminuta estrella de luz flotaba frente a su rostro. Él rompió a reír. «¿Qué es eso? —preguntaba—. ¿Un  ángel, acaso?» 


			Sin embargo, mientras se inclinaba hacia la rutilante  estrella para tocarla, su semblante se volvió gris como la  piedra y, a continuación, toda su figura se transformó en  una estatua que a toda velocidad se desintegró y cayó al  suelo en un montón de cenizas. 


			Nos quedamos paralizados por el miedo. Entonces el  ruido de la ola regresó, se precipitó sobre nosotros, se encrespó en una fuerte marejada, mientras la luz de la estrella bailaba ante nuestros rostros. Por un momento, una  imagen centelleó en el aire. Cuál sería nuestra sorpresa al  ver varias minúsculas estrellas formando la cara del hermano Arendh. Luego, la imagen desapareció. 


			Temblando de terror, nos apretamos unos contra otros. La habitación parecía más oscura que antes. El ruido de  las olas retornó. Entonces, las chispas de luz se encendieron de nuevo, como un cielo estrellado en medio de todos  nosotros. 


			Petrificado, me aferré a la vara y oré a Dios. A mi alrededor, mis hermanos fueron exterminados uno a uno.  Por mucho que gritaran e imploraran, les era imposible  escapar a esa fatídica suerte: el cielo estrellado acababa  apareciendo de súbito frente a ellos, rozándolos con su  fría esencia. Aquel al que rozaba se  volvía gris como la piedra, se  desmoronaba y caía al suelo  deshecho en cenizas. Las tinieblas se apoderaron aún  más del aposento, solo rasgadas por el conglomerado  informe de los chispazos de  luz, que brillaban con mayor intensidad, desplazándose entre los hermanos, succionándoles la vida, la energía. 
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			Llegó un momento en que  todos los hermanos habían muerto, excepto el padre Fikke y yo, aferrados a nuestras varas.  El cielo estrellado crecía en fuerza, iba adquiriendo la forma de un hombre. Hasta que me pareció ver un cuerpo.  Un cuerpo sin cabeza y de largos brazos.  



			 


			—¿Qué? —exclama Viggo—. ¿El draug no tiene cabeza? Pero ¿cómo...? 


			Estrid chista con fuerza haciéndolo callar e indica con la mano a Iris que continúe leyendo. 
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			De repente, la luz de las estrellas se desvaneció y se avivó la llama de las lámparas de aceite. «¿Se ha ido?», pregunté. Entonces se oyó la voz del padre Fikke: «No, no ha  desparecido. Ha entrado en mí. ¡Socorro, oh, Dios Todopoderoso, ¡socórrenos! Silas Minor, has de detener...». 


			Esas fueron las últimas palabras que oí pronunciar a  mi maestro. Un instante después, respiró hondo, o mejor  dicho, susurró unas palabras en un lenguaje inhumano,  algo que sonaba como una ola del mar. Me miró. Una  sombra velaba sus ojos. Esbozó una débil sonrisa y habló  con la voz más desagradable que yo jamás haya oído, una  voz que no parecía humana. Era algo desconocido que imitaba un discurso humano. Comprendí que una presencia  maligna se había introducido en el cuerpo del padre Fikke, miraba a través de sus ojos y hablaba a través de su  lengua. Decía: «¡Yo soy el draug! ¡Reza tu última oración y  veamos si tu Dios acude en tu ayuda!». 


			Entendí que no había posibilidad alguna de salvar a mi  maestro, pues lo único que quedaba de él era un caparazón. 


			Luego reparé en la vara del padre Fikke, que había caído al suelo. Por puro instinto, la arrojé de un puntapié  dentro del círculo de piedras y grité: «¡Eso no será tuyo  nunca!». A continuación, el draug hizo exactamente lo  que yo esperaba: saltó dentro del círculo y alargó el brazo  hacia la vara. Al mismo tiempo, pronuncié el conjuro mágico destinado a cerrar la prisión. Recé a Dios para que  surtiera efecto. El pérfido ser trató de salir del círculo de  piedras, pero fue detenido por una pared mágica invisible.  Aunque volvió la vara del padre Fikke hacia mí, no le sirvió de nada. El draug estaba encerrado, incapaz de hacerme daño. 


			Rugió entonces con su desagradable voz: «Al igual que  la Legión, los draugar somos muchos. Vamos de mundo  en mundo. Uno de nosotros se adelanta, cruza un portal  de entrada a otro mundo y se apodera del más fuerte. Tarde o temprano, saldré de esta cárcel y destruiré todo lo  que amas. Crearé un portal de entrada a tu mundo e invitaré a mis semejantes. Puedo esperar, no me importa esperar. Mil años si es necesario». 


			 


			Deteniendo la lectura, Iris levanta la vista de sus papeles, como sorprendida de que lleven un rato tan largo sin interrumpirla. 


			—¿Así termina? —pregunta Alrik. 


			—No. Ahora viene la segunda parte. La verdaderamente espeluznante: 


			 


			Quedé yo solo en el monasterio, el único que sobrevivió a la funesta intromisión. Después de enterrar los restos de mis compañeros, permanecí vigilando día y noche el círculo de piedras. Tuve mucho cuidado de no tocar ninguno de los pedruscos, para que el draug no pudiera salir. Este probó todas las estrategias posibles: me amenazó, me prometió riqueza y poder, me rogó que lo liberase. Logré resistir gracias a mi vara, que seguía siempre a mi lado. 


			Por fin, el cuerpo del padre Fikke murió, seguramente  de sed. No tuve más remedio que dejarlo allí; de lo contrario, el draug se habría liberado. Con el tiempo, el cadáver  se pudrió, de modo que durante un año se apoderó del  sótano un hedor insoportable. En los años siguientes visité regularmente el aposento subterráneo. Del padre Fikke  no quedaban más que el esqueleto y su hábito marrón.  


			 


			—¡Puaj, qué asco! —Viggo se tapa la nariz. 


			—Pero ¿qué pasó a continuación? —inquiere Estrid—. ¿No recibió ningún tipo de ayuda exterior? ¿De los Blekh, por ejemplo? Ya existían entonces, como milicia encargada de asegurar el buen orden entre los brujos y las brujas. 


			Iris sigue leyendo: 


			 


			En innumerables ocasiones he escrito a los Blekh, así  como a maestros hechiceros de todo el mundo, pidiendo  consejo. Gracias a ellos, ahora sé que se requieren al menos dos brujos para vencer al draug. El más fuerte debe  sacrificarse y dejar que ese ente perverso lo posea, mientras que el otro debe matarlo con fuego y agua. Sin embargo, al igual que con la Legión bíblica, esto solo surtirá efecto si el draug ha tomado un cuerpo. El draug eligió al  padre Fikke, que era el más fuerte; siempre elige al más  fuerte, para evitar ser derrotado. 


			Los años han pasado y, por desgracia, aún sigo siendo  el único brujo del monasterio. Ninguno de los nuevos  monjes tiene poderes mágicos. Y los Blekh rehúsan venir  en mi ayuda. Creen que el draug ha desaparecido. Pero yo  sé que sigue ahí. Esperando. 


			Lo único que me resta es rogar que alguien en el futuro  libere a la biblioteca y a este mundo de la amenaza del draug. Solo yo o alguien que sea como yo podemos bajar a  la prisión subterránea. Y luego solo hay un camino, que  desemboca junto a la fortaleza. 


			Yo oculto el acceso a la cárcel del sótano y solo puedo  esperar que tú, que ahora tienes este libro en tus manos,  estés del lado de la luz. Si lees mis palabras, habrás deducido mi plan. Te pido una cosa: mata al draug. No lo dejes  escapar, pues, si lo hace, convertirá toda la creación en cenizas, créeme. 
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			Iris guarda silencio. La lectura está concluida. 


			—Entonces, ¿lo habéis entendido todo? —pregunta Viggo. 


			—He entendido bastante —responde Iris pensativa—. Aunque no todo. 


			—A mí me ha quedado clara una cosa —dice Estrid lentamente—. El monje Silas Minor tenía un plan. Un plan que aún debería resultar efectivo, lo que significa que... —Toma aliento—... significa que yo he de ser sacrificada —concluye—. ¡Vosotros tenéis que matarme! 
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			CAPÍTULO 329 


			 


			El draug es un demonio 


			 


			Magnar mira asustado a Estrid. 


			—¡Matarte! —profiere alarmado—. ¿Cómo que nosotros tenemos que matarte? ¿Qué quieres decir? 


			—El draug es un demonio —dice Estrid. 


			—Eso es verdad —corrobora Iris—. Él mismo lo dijo: «Al igual que la Legión, los draugar somos muchos». Legión era el nombre que se daban a sí mismos una multitud de demonios. Está en la Biblia. 


			—La Biblia —murmura Alrik—. ¿No es un libro fantástico? 


			—En él hay más verdad de lo que te imaginas —replica Iris—. La cuestión, en todo caso, es que los demonios solo pueden ser asesinados si se apoderan de un cuerpo físico en este mundo. Silas Minor escribe que se puede matar al draug con fuego y agua, pero solo si se ha metido en un cuerpo mortal. ¿Lo pilláis? 


			—Entonces, podéis lanzar un hechizo para que se meta, por ejemplo, en el cuerpo de un imp —apunta Viggo—. Y luego matamos al bichejo con fuego y agua. 


			—¡Expreso mi tajante oposición! —grita el imp. 


			—Nadie te va a achicharrar. —Iris pone una mano protectora en la jaula—. ¿Por qué no practicas con Viggo las palabrotas que te he enseñado? Dile: «¡Al carajo, caraculo peludo!». ¡Se lo merece! 


			—Al-al... ca... —tartamudea el diablillo, antes de llevarse la mano a la boca con gesto horrorizado. 


			—¡ESO ES, VENGA! —lo anima Iris—. ¡Dilo, tú puedes! ¡Puedes recuperar tu verdadera naturaleza y liberarte de la maldición de la bruja negra! 


			—Al-al... ca... ¡FIRMES! —vocifera el imp mientras hace el saludo militar con tanta energía que la jaula tiembla. 


			—Oh, me destrozas con tus palabras —exclama irónicamente Viggo, inclinando la cabeza a un lado. 


			—Algo es mejor que nada —suspira Iris—. Al menos vamos por buen camino. Buen trabajo, amigo, te has ganado unos cuantos gusanos. 


			—A ver, vosotros dos. —Alrik se dirige a ellos con enfado—. ¿Podéis concentraros para hablar sobre el draug y sobre eso que dice Estrid de que tenemos que matarla? 


			—Nadie va a matar a Estrid —declara Magnar con determinación. 


			—Tenéis que hacerlo —insiste su hermana—. No hay otra opción. 


			—Espera. —Iris entierra la cara en las manos—. Debe haber otra forma. ¡Dejadme pensar! 


			—¿Alguien puede explicarme de qué estáis hablando? —prorrumpe Alrik. 


			—El draug siempre elige al más fuerte para evitar ser derrotado —observa Estrid—. Es lo que dice Silas Minor. Yo soy la más fuerte de todos nosotros, por mi condición de bruja portadora de vara. Él me poseerá. 


			—¿Qué significa poseer? —pregunta Viggo. 


			—Apoderarse, someter —le explica Magnar. 


			—¿Acaso habéis escuchado algo de lo que acabo de leeros? —salta Iris—. Primero, el draug construyó su poder robando la energía vital de los hermanos del monasterio. 


			—Sí, y los redujo a cenizas —dice Alrik—. ¡Claro que te hemos escuchado! 


			—Cuantos más monjes iban muriendo, más fuerte se hacía ese ruido como de una ola marina. El draug incluso succionó la energía de las lámparas de aceite, por eso se fue haciendo una oscuridad cada vez mayor, mientras ese diminuto cielo estrellado, es decir, la encarnación del monstruo, relumbraba cada vez más. 


			—¡Y al final se metió en el cuerpo del padre Fikke! —afirma Viggo. 


			—Sí —confirma Iris—. El draug lo escogió porque era el más fuerte de todos ellos. 


			—Pero ¿es que el draug es un panoli o qué? —salta Viggo—. ¿Por qué se mete en el cuerpo de nadie si sabe que entonces se lo pueden cargar? 


			—No, el draug no es ningún panoli —repone Iris—. ¿Qué es lo que le dijo a Silas Minor...? 


			Rebusca entre los papeles. 


			—El draug dijo: «Crearé un portal de entrada a tu mundo e invitaré a mis semejantes». Es decir, los draugar operan del siguiente modo: primero envían a uno de ellos a través de un portal. El libro que el tal hermano Arendh abrió seguro que era un portal de entrada a este mundo. Pero para traer aquí al resto debe crearse otro portal desde dentro de este mundo. Para lo cual supongo que hacen falta conocimientos mágicos terrenales. 


			—Por eso el draug posee a un brujo —deduce Estrid—. Si lo he entendido bien, los draugar han aniquilado otros mundos de esa manera. 


			—Y ahora le toca a la Tierra —concluye Alrik. 


			—El  draug advirtió que podía esperar mil años si hacía falta —añade Estrid con gesto serio—. Tarde o temprano logrará liberarse. Esta es nuestra única oportunidad. Tenemos que matarlo. O mejor dicho, tenéis que matarlo. Yo solo he de dejar que me posea. 


			—Te das cuenta de lo peligroso que es, ¿verdad? —señala Iris—. Porque si fuéramos incapaces de matarte, entonces... 


			— ... entonces el draug me usará para abrir un portal de entrada al resto de sus compañeros —termina Estrid—. Y luego reducirán este mundo a cenizas. Así que tenéis que matarme. 


			—¡No cuentes conmigo! —grita Magnar con energía—. No puedo hacerlo, no puedes pedirme que... 


			Se detiene y se tapa la boca con la mano; está a punto de romper a llorar. 


			El corazón de Viggo se encoge al ver a Magnar al borde del llanto. 


			—Esto es una locura —dice—. Yo tampoco puedo matarte, Estrid. Nunca en la vida. 


			—Yo tampoco —lo secunda Alrik. 


			—Yo no sé si puedo —interviene Iris—. Eres portadora de vara. Aunque yo he estudiado más, así que igual tengo alguna posibilidad. Pero deberíamos contar con otro brujo o con otra bruja más. Ojalá mi abuela viviera y estuviera aquí. 


			—¡Cómo podéis ni siquiera planteároslo! —protesta Alrik enfurecido—. Además, no podemos llegar al draug. Aquí en la biblioteca no hay ningún sitio por donde se baje a ninguna cárcel. 


			—Debe de ser algún tipo de apertura mágica —reflexiona Iris—. Silas Minor escribió: «Solo yo o alguien que sea como yo podemos bajar a la prisión bajo tierra». Eso tiene que significar que hay que ser brujo para llegar hasta allá. O... 


			Iris mira hacia el techo. 


			Luego se golpea la frente con la mano. 


			—¡Pero cómo podemos ser tan tarugos! —exclama con indignación—. ¡Esta biblioteca no para de hablarnos! Lo que ocurre es que se nos da fatal escuchar. Sé dónde está el acceso al sótano. ¡Y vosotros también lo sabéis! 
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			CAPÍTULO 330 


			 


			¡Pasadme el martillo! 


			 


			—La biblioteca nos advirtió acerca de la peste —recuerda Iris—. Y a ti, Viggo, te llevó a elegir el libro de Hierbas medicinales y plantas curativas cuando bajaste aquí en compañía de Damir. ¡La biblioteca habla! 


			—Habla tirándote libros al cogote —ríe Viggo—. ¡Como el libro sobre el bjära! 


			—Exactamente. ¡Y mirad allí! 


			Señala hacia el suelo, hacia una zona cubierta de gravilla que se ha desprendido de la pared al caerse el cuadro del monje. 


			—El cuadro no ha parado de caerse —observa Magnar—. He puesto masilla en la pared y he vuelto a colgarlo una y otra vez. Pensábamos que era porque la protección de la biblioteca se había debilitado, pero lo que ocurría es que esta quería comunicarnos algo. 


			—El cuadro representa a Silas Minor —afirma Alrik. 


			—Y, fijaos bien, Silas Minor escribió: «Yo oculto el acceso a la cárcel del sótano» —prosigue Iris—. ¿Por qué no escribió «Yo he ocultado el acceso a la cárcel del sótano»? 


			—¡Porque lo está ocultando ahora mismo! —responde Alrik. 


			—La biblioteca ha tratado de informarnos acerca de tal acceso —confirma Iris. 


			—¡El acceso está detrás del cuadro! —grita Viggo. 


			Magnar se acerca al óleo y lo descuelga de la pared. En un instante, todos sienten una sensación de desasosiego. ¿Está el acceso ahí, en la pared? ¿Y qué deberían hacer al respecto? 


			—Es solo cuestión de tiempo antes de que Maggan la Migrañas descifre el texto —declara Estrid llena de determinación—. ¿Dónde tienes las herramientas, Magnar? Si detrás de este muro hay un acceso por el que se baja al sótano de la biblioteca, hemos de descubrirlo ahora. 


			Magnar va a buscar el martillo y se pone las gafas de protección. 


			Todos aguantan la respiración. Alrik siente cómo le tiemblan las piernas, como queriendo huir. Sabe que debe ser valiente, pero, oh, cómo desearía que allí no hubiera un acceso a ninguna parte. 


			Magnar golpea con el martillo contra la pared. De ella cae yeso a raudales, de modo que todos los demás se ven obligados a dar unos pasos hacia atrás. Tras varios ¡PAM!, ¡CLONC! y ¡CRAC!, se oye un ruido que hace que a Alrik se le encoja el corazón: grava cayendo al otro lado de la pared. 


			Han encontrado el acceso al sótano de la biblioteca. 


			En ese preciso instante, Freya se pone a aullar como una loca. 
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			CAPÍTULO 331 


			 


			¡Puedes agarrarme de las piernas! 


			 


			Freya se abalanza hacia la pared desde debajo de la mesa, volcando una silla en su carrera. Tiene el pelo erizado y ladra frenéticamente en dirección al agujero que Magnar ha abierto en la pared. 


			—¡CIERREN FILAS! —vocifera el imp del gorro de gato. 


			Freya, sin embargo, no está por la labor de acatar ninguna orden militar. Ahora lanza alaridos de terror. 


			—¿Qué pasa? —grita Alrik—. ¡Calla, Freya, cállate! 


			Pero la perra está como enloquecida. No para de ladrar, y cuando Alrik intenta agarrarla, hace amago de ir a morderlo. Tiene los ojos muy abiertos y vidriosos. 


			—Freya tiene que calmarse —dice Alrik—. Está preñada, puede tener un aborto si se pone así. Vamos, Freya, ven aquí, chiquitina. 


			Se sienta y la llama con un gesto, ella por fin se calla y acude junto al muchacho con el rabo entre sus piernas temblorosas. Alrik la abraza, la acaricia y le da unas palmaditas en el lomo al tiempo que le susurra palabras tranquilizadoras al oído. 


			Cuando Freya, más calmada, vuelve a tenderse en el suelo, Magnar continúa golpeando el muro. 


			Quince minutos más tarde ha abierto un agujero cuadrado en la pared, el cual da a un estrecho pasadizo que baja hacia la oscuridad. 


			Estrid alumbra con la linterna y mete la cabeza para echar un vistazo. 


			—Está más negro que una noche sin luna —dice—. No veo ni torta. Y el agujero es demasiado pequeño. Es imposible entrar por aquí 


			—¡¿Puedo mirar, puedo mirar?! —grita Viggo con entusiasmo. 


			—Para, Viggo —le ordena Alrik. 


			Este no quiere que su hermano meta la cabeza en ese agujero que da tan mal rollo. Tan pronto como Magnar lo ha abierto, Freya ha enloquecido. A  saber qué puede haber allí dentro, acechando en la oscuridad, a solo unos pocos centímetros. Si metes la cabeza, te arriesgas a perderla. 


			—No puedo hacerlo más grande —explica Magnar—. La piedra está..., bueno, pues eso, dura como la roca. 


			—No, Silas Minor debe de haber lanzado un hechizo de protección —comenta Iris—. Cuando escribió que solo alguien como él podría bajar a la prisión, no se refería a que la persona hubiera de tener poderes mágicos, sino a que fuera tan pequeño como él. Recordemos que lo apodaban Silas Minor, Silas el Pequeño. 


			—¡Vaya, vaya! —insiste Viggo—. Pues resulta que yo soy igual de pequeño, y quepo por ese agujero. ¡Puedo ver qué pasa ahí dentro! 


			—No puedes —lo corta Alrik indignado mientras intenta empujarlo hacia atrás. 


			Sin embargo, Viggo le devuelve el empellón con fuerza. 


			—Yo decido por mí mismo —declara. 


			Viggo ha tenido tiempo para reflexionar. Nunca dejará de arrepentirse por haberle mangado el ojo de cristal a HeyHenry. Si no lo hubiera hecho, seguro que tampoco habría sacado de la biblioteca el libro sobre las verrugas en el culo. Y entonces Maggan la Migrañas no habría matado a HeyHenry. La razón por la que birló el ojo fue la vergüenza que le daba ante sus compañeros de clase ser su amigo, así que les mintió y les dijo que tenía un plan para hacerse con el ojo. Ahora su amigo está muerto y, por desgracia, no se puede hacer nada para cambiar eso. Pero Viggo ha tomado la determinación de, en el futuro, ser de esa clase de personas que siempre están dispuestas a ayudar a sus amigos, a sacrificarse por ellos si es preciso. 


			Ahora es una de esas ocasiones. Tiene la oportunidad de hacer algo importante: adentrarse en ese angosto pasadizo y echar un vistazo para comprobar qué pasa allí abajo, en el zulo donde se encuentra encerrado el draug. 


			—Puedes agarrarme las piernas —le sugiere a su hermano mayor. 


			—Puedo hacerlo yo —se ofrece Iris. 


			—No —se interpone Alrik—. Yo lo haré. 


			—Toma mi linterna —dice Estrid. 


			Viggo se apretuja para entrar en el pasadizo. Es tan estrecho que se ve obligado a encoger los hombros y embutirse con un brazo extendido hacia delante y el otro pegado al costado. Una vez dentro, siente cómo su hermano lo agarra con firmeza de los pies. Viggo sostiene la linterna frente a él. Debajo, el pasadizo se ve liso y llano como un suelo y forma una leve pendiente. Un poco más adelante, parece terminar en un muro de piedra, como si fuera un callejón sin salida. ¡Qué raro! ¿Y si no es ese el acceso al sótano? 


			Pero... ¡un momento!: Viggo alumbra con la linterna y se arrastra un poco más hacia delante. En la parte inferior del muro percibe una rendija, como si el suelo del pasadizo fuera una plancha de roca que no llega hasta la pared. 


			Al avanzar reptando, la gravilla y el yeso que se generaron cuando Magnar abrió el agujero en la pared se desplazan, caen con un ruido áspero por la rendija hasta desaparecer. Viggo oye cómo aterrizan allí abajo produciendo un eco: es una sala grande. 


			A su espalda oye decir a Alrik: 


			 


			[image: ]


			 


			—¿Ves algo? 


			Viggo se interna todavía un poquito más. Está tan apretado que casi no puede respirar. Alrik y los demás tendrán que tirar luego con fuerza de él para sacarlo. 


			—Sí, no se puede seguir —responde—. El pasadizo termina en un muro. Voy a intentar acercarme a una rendija que hay en la parte de abajo a ver si... 


			No alcanza a terminar la frase. En ese mismo instante, se oye un ruido mecánico, como el de un engranaje girando, como el chirrido de un metal rascando contra otro metal. Parecido al rechinar de un ascensor viejo o algo así. Un segundo después, el pasadizo a sus pies desaparece, bascula como si fuera un columpio.  


			Viggo siente cómo sus pies se desprenden de las manos de Alrik. Pierde uno de los zapatos y cae hacia la oscuridad. 


			Desde arriba oye el grito de su hermano: 


			—¡VIGGOOOO! 


			Luego suena un sordo clanc cuando la plancha de roca gira y golpea el muro de piedra. 


			El grito cesa. 


			Y  Viggo nota cómo algo se rompe en su interior cuando aterriza. 
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			CAPÍTULO 332 


			 


			Silencio. Un silencio sepulcral 


			 


			Alrik contempla con horror cómo su hermano pequeño desaparece ¡dentro del muro! Como si este hubiera abierto la boca y se lo hubiera tragado. 


			Chilla hasta que le duelen los pulmones. 


			—¡VIGGOOO! 


			Los demás se ponen también a gritar todos a la vez, mientras se apretujan frente al negro agujero de la pared. Nadie da crédito a sus ojos. 


			—¿Qué pasa? 


			—¿Adónde ha ido a parar? 


			—¡Se me ha soltado! —Alrik mira con desesperación el zapato de Viggo que sostiene en la mano—. ¡SE ME HA SOLTADO! 


			Freya ha vuelto a levantarse y ladra. 


			Al final, es la voz de Magnar la que se impone a la del resto: 


			—¿Queréis hacer el favor de callaros? 


			Los demás guardan silencio de inmediato. Nunca han oído a Magnar hablar con tanta severidad. 


			—Así tal vez podamos oírlo —continúa Magnar. 


			Se dirige al agujero y asoma la cabeza por él. 


			—¿Viggo? —llama—. ¿Estás ahí?... ¿Nos oyes? 


			Los demás escuchan en tensión. Pero nada. Todo está en silencio. Un silencio sepulcral. 


			Alrik jadea y arroja con fuerza el zapato de Viggo contra la pared. ¡Oh, por qué accedió a que su hermano se metiera allí! Intuía que algo iba a pasar. ¿Por qué? ¿POR QUÉ? ¿Y si ha resultado herido de gravedad? ¡Ni siquiera podrían llegar a él para rescatarlo! ¿Y si el draug se despierta? Alrik nunca se lo perdonará si a Viggo le ocurre algo. ¡Nunca en la vida! 


			—¿Qué hacemos? —gime—. ¡Tenemos que hacer algo! ¡Por favor! 


			—¡Vamos a pensar! —propone Iris con repentina resolución. 


			Los demás la miran desconsolados. 


			—Está bien. —Levanta un dedo en el aire—. El problema es que ninguno de nosotros cabemos por ese agujero. Incluso si cupiéramos, no serviría de nada. Algo se ha dado la vuelta. Mirad, el pasadizo ya no se inclina hacia abajo. Así pues, ¿cómo llegar hasta Viggo? ¡Pensemos! 


			—¿Qué fue lo que escribió Silas Minor...? —intenta recordar Magnar—. Hacia el final... 


			Iris busca entre los papeles. 


			—¡Aquí lo tengo! —anuncia—. «Solo yo o alguien que sea como yo podemos bajar a la prisión subterránea. Y luego solo hay un camino, que desemboca junto a la fortaleza; [...] si lees mis palabras, habrás deducido mi plan.» 


			—Su plan era que el draug tomara posesión de su cuerpo y luego otros brujos lo mataran con fuego y agua —interviene Estrid. 


			—Pero se aseguró de que nadie pudiera seguirlo por este pasadizo —añade Iris—. Está claro que su intención era evitar que la lucha contra el draug tuviera lugar en el sótano de la biblioteca. Quería sacar al draug de allí. «Y luego solo hay un camino, que desemboca junto a la fortaleza», escribió. ¿Qué fortaleza? 


			—Sé a qué se refiere —replica Magnar—. Cuando el rey Gustav Vasa iba a construir el castillo de Gripsholm, en el siglo XVI, demolieron la mayor parte de una fortaleza que se hallaba allí antes. En realidad, también echaron abajo el monasterio, y usaron las piedras para edificar el nuevo castillo. Debe de haber un pasadizo subterráneo que desemboque en el castillo. 


			—Tenemos mapas de los pasadizos —recuerda Estrid. 


			—Pero no del laberinto negro —repone Magnar. 


			Se levanta para ir a buscar un fajo de grandes hojas de papel amarillentas. 


			Alrik se ha sentado en una silla, agarrando el zapato de su hermano con tanta fuerza que le da un calambre en la mano. Contempla el mapa horrorizado. En él está dibujada la biblioteca. Así como el pasadizo que lleva a la iglesia y otras galerías subterráneas. No obstante, la mayor parte del papel está ocupada por una gran área marcada en negro. 


			—Aquí en el laberinto negro nadie conoce el trazado de los túneles —aclara Magnar. 


			—Pero hay una cosa que todo el mundo sabe acerca de los laberintos —dice Iris—. Y es que hay una entrada, así como una salida. Una de ellas tiene que estar aquí. 


			Señala el mapa. 


			—Eso es el castillo —observa Estrid—. Debe de ser uno de los pasadizos que salen a los terrenos del castillo. En la parte de atrás. 


			—Entonces —sigue Iris—, si no llegamos a Viggo desde aquí, quizá podamos hacerlo desde allá. 


			—Bien —asiente Estrid—. Tenemos entonces que ir a la parte trasera del castillo y buscar la entrada correcta. 


			—Creo que sé cuál es —apunta Magnar—. Vamos. No debemos perder más tiempo. 


			—Y tú, amiguito, te vienes con nosotros. —Iris agarra la jaula que contiene al imp del gorro de gato—. Voy a liberarte. 


			—¿Por qué demonios vas a hacer eso? —protesta Estrid. 


			Sin embargo, al encontrarse con la mirada de Iris, comprende de inmediato sus razones. Si ellos no logran salir con vida de esta, el imp se morirá de hambre en su jaula. Así que asiente brevemente con la cabeza en señal de avenencia. 


			Acto seguido, echan a correr por el pasillo y suben la escalera para llegar a casa de Magnar y Estrid. Alrik es el último, ya que se queda esperando a Freya, que va rezagada. Ahora se la ve verdaderamente agotada, a la pobre. 


			Cuando está a punto de correr escalera arriba, oye la voz de Estrid desde la cocina: 


			—¿Quiénes sois? ¡Soltadme! 


			Alrik se queda petrificado. ¿Hay alguien en la cocina? Repara entonces en Iris, quien se halla unos escalones más arriba, con la jaula del imp en la mano. Ella le hace un leve gesto para que se quede quieto. Acto seguido, vuelve a medias la cabeza hacia él y con los labios esboza una palabra: «¡CORRE!». 


			Sin tomarse más de medio segundo para reflexionar. Alrik vuelve corriendo al pasillo que lleva a la biblioteca, seguido por Freya. 


			Los pensamientos se agolpan en su cabeza. ¿Quién había en la cocina de Estrid y Magnar? ¿Ladrones? ¡No, eso es absurdo! ¿La bruja negra con alguien más? Sí, debe de ser eso. Pero no hay otra: Iris le ha dicho que huyera. Y él debe salvar a su hermano. Que los demás se las arreglen ellos solos. 


			Un plan va cobrando forma en su mente. Va a tomar el pasadizo que conduce al cuarto de limpieza de la iglesia de Mariefred, desde el cual podrá salir al exterior. «Aguanta, Viggo —piensa—. Ya voy.» 


			Según lo planeado, Alrik sale por el cuarto de limpieza de la iglesia. No se activa ninguna alarma. ¡Bien! Cosa que tampoco ocurre cuando abre la puerta de la entrada lateral y se escapa con Freya. 


			—Vete a casa —le dice a la perra—. Vete con Anders y Laylah. No puedes acompañarme ahora que... «... ahora que voy a entrar en un pasadizo subterráneo bajo el castillo —continúa para sus adentros—. Y  tal vez enfrentarme a un draug». 


			La idea se le antoja tan irreal que casi se echa a reír. 


			Freya tuerce la cabeza a un lado. «¿Estás seguro?», parece decirle. No obstante, enseguida lo entiende y emprende el camino a casa. 


			Una vez la perra desaparece, Alrik echa a correr como alma que lleva el diablo. Pasa ante la fonda y enfila en dirección al puerto. 


			Al cruzar, buscando un atajo, por los columpios de Lottenlund, echa un vistazo a su móvil. ¿Cuánta batería le queda? ¿Aguantará lo suficiente para alumbrar en las galerías subterráneas?  


			De repente, choca contra un muro. ¡PAM! ¡Vaya tortazo! 


			No se trata de un muro, sin embargo. Cuando Alrik mira hacia arriba, se encuentra con los ojos de Anton. Anton es jugador de hockey, lo que significa que chocar con él es como estrellarse contra una roca. 


			Y detrás de Anton están Simon y Jonte, esbozando sonrisitas socarronas. Alrik no entiende nada. ¿Qué hacen en la calle de madrugada? 


			—Eh, niño del hospicio —dice Simon, dándole a Alrik un empellón en el pecho—. ¿Qué haces en la calle de madrugada? 
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			CAPÍTULO 333 


			 


			Una ola en la oscuridad 


			 


			Viggo sueña. Sueña que está con su hermano y su madre, de vacaciones. Caminan por una preciosa playa, parecida a esas que se ven en las fotos de veraneo que algunos compañeros de clase publican en las redes. El mar es de un azul tan claro como el cielo. Las olas baten contra la playa. Lo único molesto es que tiene grava en la boca, que le duele la cara. 


			Abre los ojos. Alrik, su madre y la playa de arena desaparecen de inmediato. Sin embargo, él se pregunta si de verdad está despierto, pues a su alrededor reina una oscuridad completa. ¿Tiene los ojos abiertos? Despega los párpados todo lo que puede: sí, están abiertos. Pese a ello, no ve nada. 


			Viggo escupe. Pero ¿qué es eso, tiene piedras en la boca o qué? Eleva la punta de la lengua hacia los incisivos. Los nota afilados y siente un sabor a sangre en la boca. Poco a poco se da cuenta de que se ha partido un diente. 


			¿Qué ha pasado? Ah, ya. Se ha caído. Con todo lo que él ha escalado y saltado en esta vida, con la de equilibrios que ha hecho, sin nunca caerse o tropezar, salvo, quizá, de niño, en alguna ocasión que ni siquiera recuerda. Esta vez, no obstante, lo ha pillado desprevenido. No ha tenido ninguna posibilidad de reaccionar cuando el pasadizo oculto tras el cuadro del monje se ha dado la vuelta. 


			Despacio, se pone a cuatro patas. Jo, cómo le duele el costado, justo debajo de la axila. Cada respiración le pincha como una cuchillada. ¿Es eso lo que se siente cuando te rompes una costilla? 


			La oscuridad es densísima a su alrededor; está tan mareado y siente tantas náuseas que no se atreve a intentar levantarse. 


			—¡Oyeeee! —grita—. ¿Alriiik? 


			La cabeza le estalla al gritar. No obtiene respuesta, tan solo el eco de su voz. Debe de estar en un espacio amplio. 


			Viggo se arrepiente de haber gritado. Lo invade la sensación de que es mejor que guarde silencio y que se mueva con cautela. Una sensación de que hay algo ahí... 


			El draug. ¿Estará acechando en la oscuridad? 


			Se lleva despacio la mano al bolsillo para sacar su teléfono, pero la pantalla está hecha añicos. Esquirlas de vidrio se le pegan a la punta de los dedos. Es imposible marcar ningún número: aprieta una y otra vez, pero el aparato está definitivamente muerto. 


			Al caer, ¿no tenía la linterna de Estrid en la mano? Busca a tientas. Toca algo que rueda por el suelo. Por el ruido que hace, no parece una linterna. 


			Continúa tanteando. Es bastante aterrador poner las manos allá donde no ves nada. El suelo de piedra está frío y un poco áspero. ¿Y si de repente se topa con una rata muerta, o algo peor...? 


			De repente, su mano se posa en un objeto cilíndrico un tanto alargado... ¡SÍ! ¡La linterna! 


			—Por favor, que no esté rota —murmura Viggo—. ¡Que no esté rota! 


			Clic. Un haz de luz enfoca el rugoso muro de piedra. Viggo estallaría en una carcajada de alivio si no fuera por lo mucho que le duelen el costado y la cara. La buena de Estrid; sus cosas son de calidad, muy resistentes. 


			Gime en voz muy baja mientras se pone de pie. Solo puede respirar con inhalaciones cortas y poco profundas, pues tan pronto como la caja torácica se le ensancha, el dolor lo lacera. Además, apenas puede levantar el brazo derecho. 


			Deja que la luz de la linterna deambule por el sótano, que es más o menos tan grande como un aula escolar, pero que, a diferencia de esta, no es cuadrado, sino que recuerda más bien a una cueva. Una cueva con paredes rocosas desnudas y suelo de piedra. 


			En un primer momento, a Viggo le parece que la estancia se halla completamente vacía. Sin embargo, instantes después, un buen susto casi le hace soltar la linterna: ¡en el suelo yace un animal repugnante! 


			Aunque abre la boca para gritar, el grito queda atrapado en su garganta, como si alguien lo estuviera estrangulando. 


			Tarda varios segundos en darse cuenta de que no se trata de un animal. 


			«No —se dice—. Es solo un bulto de tela. Nada peligroso.» 


			Viggo ilumina el fardo del suelo, compuesto de una tela vieja y... 


			Una nueva oleada de horror lo sobrecoge cuando repara en unos huesos que sobresalen del hatillo. Unos huesos y algo que parece... ¡una dentadura! Sin querer, retrocede un paso. El dolor es tan intenso que las piernas casi se le doblan. ¿Cómo va a lograr andar? 


			Mientras el dolor remite un poco, Viggo sigue contemplando el amasijo de tela, junto al cual, observa, reposa una vara. Supone que los huesos son los restos del jefe de Silas, ¿cómo se llamaba...? ¡El prior del monasterio! El padre Fikke. Seguro que el cráneo está ahí debajo, esbozando una vieja y macabra mueca. Y la tela tiene que ser su ropa, su hábito de monje. No obstante, el padre Fikke fue poseído por el draug y murió en esa prisión que había construido para los libros peligrosos. Pero aquí abajo no hay ninguna cárcel. ¿O sí? 


			Alumbra con la linterna. En el suelo se ven unas piedras, algo más pequeñas que su puño, colocadas equidistantes, formando un círculo grande. En el centro del mismo es donde reposa el fardo de tela. ¡Ahora él sabe de qué se trata! El círculo de piedras es la prisión de la que hablaba el hermano Silas. 
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			Sin embargo, una de las piedras se halla en el centro, junto a la tela. ¿Estaba así antes? No, seguro que fue él quien la movió sin querer, mientras buscaba la linterna en la oscuridad. 


			¡Tiene que volver a colocarla en su sitio! 


			Viggo entra en el círculo. ¡Ay! Apenas logra sostenerse sobre una pierna. Recoge la piedra desplazada. En ese momento, su mirada se posa en la vara que yace a sus pies. Sin pensárselo dos veces, arrambla con ella. Si quiere salir de ahí, debe contar con algún tipo de apoyo. 


			Tan rápido como le es posible —lo cual no es mucho—, sale del círculo y coloca la piedra en su lugar. 


			Ya está, todo en orden. Ahora ha de buscar una salida. 


			Alumbra las paredes rugosas, sin, no obstante, dejar de enfocar una y otra vez el bulto de ropa y huesos. Tiene la impresión de que va a moverse hacia él tan pronto como lo pierda de vista. Encierra algo muy desagradable. Viggo no puede deshacerse de la sensación de que hay algo allí. Algo que lo ha descubierto. Algo que permanece inmóvil, a la escucha. Viggo no se atreve a darle la espalda. Casi le parece percibir un centelleo entre los huesos y la tela, como si el fardo tuviera ojos, unos ojos negros azabache penetrantes como alfileres. 


			Hace un nuevo barrido con la linterna. ¡¿Qué hay ahí?! ¿Es solo una sombra, o una grieta en la pared? ¿Se puede salir por ahí? 


			Alumbra el hatillo de nuevo. No se ha movido. 


			«No se puede mover —se tranquiliza a sí mismo—. No está vivo.» 


			Sin embargo, está aún más convencido que antes de que, aunque no esté vivo, tampoco está del todo muerto. 


			Comienza a avanzar despacio hacia la grieta, apoyándose en la vara. ¿Es eso lo que siente un viejecito? ¿Dolor en todo el cuerpo mientras se mueve a la velocidad de un caracol? 


			Sí, se trata de una grieta, una especie de sima negra por la que difícilmente va a poder pasar. Se pregunta si conduce a alguna parte. Y si no fuera así, ¿qué pasaría si se queda atascado? 


			De súbito, la luz de la linterna se vuelve notablemente más tenue. «Oh, no», se lamenta Viggo para sus adentros. Se le están agotando las pilas. La agita con energía, en un intento de revivirla. 


			En ese preciso instante, oye algo. Se da vuelta a la velocidad del rayo y alumbra el bulto. No se percibe movimiento alguno. Sin embargo, el ruido proviene de allí. Es el ruido que oía en su sueño, cuando caminaba por la playa junto a su madre y su hermano. 


			El ruido de una ola en la oscuridad. 


			Viggo contempla fijamente el montón de huesos. Ahora ha vuelto el silencio. Pero está seguro de haber oído bien. No le cabe la menor duda: es el draug, que ha despertado. ¿Es por esa piedra que sin querer ha movido? ¿Ha abierto la prisión al hacerlo? 


			No le queda otra opción. Viggo se embute de lado en la estrecha grieta. 
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			CAPÍTULO 334 


			 


			Salvete regulae custodis! 


			 


			Iris está al pie de la escalera que conduce a la cocina de Magnar y Estrid. 


			Oye la voz enojada de Estrid desde arriba: 


			—¿Quiénes sois? ¡Soltadme! 


			Iris entiende que algo va mal. Le hace una señal a Alrik para que no se mueva, y a continuación le indica solo moviendo los labios que se aleje de allí. Alrik obedece y echa a correr, desandando el pasadizo en compañía de Freya. 


			Sin embargo, antes de que pueda hacer nada, alguien la eleva hacia la cocina mediante un hechizo mágico. Es como si le hubieran anudado una correa invisible alrededor del cuello. 


			Estrid y Magnar se hallan como paralizados frente al fregadero. Una señora de la edad de Estrid se sienta a la mesa de la cocina. La acompaña una chica de la edad de Iris. 


			«Brujas», piensa. 


			La chica describe círculos con la mano frente a ella, como si estuviera dibujando en el aire. Está lanzando un conjuro de captura. Iris siente como si todo su cuerpo se llenara de cemento, no se ve capaz de levantar ni un dedo. 


			Ambas brujas van vestidas de manera corriente y ofrecen un aspecto muy anodino. 


			«Demasiado anodino —se dice Iris—. Eso es que han lanzado un hechizo de invisibilidad sobre sí mismas, de modo que se han vuelto tan corrientes e insulsas que uno enseguida olvida qué aspecto tienen.» 


			Pero Iris no se deja engañar tan fácilmente: esas dos son hechiceras a la vez poderosas e inteligentes. Iris intenta recordar un encantamiento destinado a ver las cosas escondidas al que su abuela solía recurrir para encontrar sus gafas y sus llaves. 


			Por un breve instante, Iris atisba la apariencia real de esas brujas. Sus rasgos faciales se vuelven más nítidos, más personales. La muchacha luce una larga melena que le llega hasta la cintura. 


			Luego, de inmediato, vuelven a su aspecto soso y aburrido. Iris percibe cómo la mayor la está examinando. 


			«Se ha dado cuenta de lo que estaba haciendo», piensa Iris. 


			—¡Soltadnos! —insiste Estrid—. ¿Quiénes sois? 


			—Pax Mariae! —dice la mayor—. Qui equilibrium  mundi tenet vos salutamus! Quienes mantenemos el equilibrio del mundo, os saludamos. 


			Iris se queda sin aliento. 


			—¡Los Blekh! —profiere. 


			Rechina los dientes para sus adentros. Sabía que tarde o temprano iba a tener que vérselas con la policía de las brujas. ¡PERO AHORA NO, POR FAVOR! 


			Magnar se aclara la garganta y devuelve el saludo: 


			—Pax Mariae! Salvete regulae custodis! ¡Saludamos a los guardianes de las normas! 


			—Estrid Mimer e Iris Ackermand —comienza la bruja mayor—. Se las acusa de infringir las normas de los Blekh al ejercer la magia en horas prohibidas. Magnar Mimer, se lo acusa de complicidad en tal delito. 


			—¡No lo entendéis! —implora Magnar—. Se trata de una emergencia. Tenemos que llegar cuanto antes al castillo, porque Viggo está atrapado en la roca con un draug y... 


			La bruja de mayor edad hace callar a Magnar con un rápido gesto de la mano. 


			—No hay pruebas de eso, ¿verdad? Yo solo atiendo a los informes que obran en mi poder. Y, según ellos, ustedes están involucrados en actividades ilícitas. 


			—Pero ¿cómo que actividades ilícitas? —protesta Estrid—. Hay una bruja negra en el pueblo. Ella sí que está involucrada en actividades ilícitas. No tenemos tiempo ahora de atenderos. Tenéis que dejarnos ir. 


			La bruja mayor suelta una carcajada despectiva. 


			—¿Dejaros ir? No, eso no va a pasar. Quedáis detenidos. Hay una furgoneta esperando fuera. Tenemos órdenes de sacaros de aquí. Luego se os abrirá un expediente. 


			—¿DETENIDOS? —ruge Estrid—. ¿EXPEDIENTE? ¡No, tendrá que ser en otro momento! Escuchadme, por favor: hay una BRUJA NEGRA en Mariefred. Y se ha hecho con un libro que le va a permitir despertar a un draug y acceder a nuestra biblioteca mágica. 


			—¿Un libro? —La bruja mayor enarca las cejas—. ¿Qué libro? ¿No será un libro de la biblioteca mágica? Esos libros no pueden nunca, BAJO NINGÚN CONCEPTO, salir de la biblioteca. Una nueva infracción de las normas. Además, ¿QUÉ ES ESO? 


			Señala con la cabeza la jaula con el imp del gorro de gato mientras la boca se le contrae en una mueca de asco. 


			Nadie le responde. 


			—¡Un imp!—concluye la bruja mayor—. Un sucio y asqueroso imp. ¡Mátalo! —exclama dirigiéndose a su joven compañera. 


			—¡No! —grita Iris—. ¡No puedes hacer eso! 


			—Tonterías —replica la bruja mayor, quien, no obstante, hace a continuación una señal a su ayudante para que se detenga—. Espera. 


			La chica obedece y espera. La bruja mayor se vuelve hacia Iris de nuevo. 


			—Quizá podamos llegar a un acuerdo. Necesitamos brujas con una buena formación en los Blekh. Si te unes a nosotros, estoy dispuesta a olvidarme de toda esta investigación. Cuando Jonas Bäckström estuvo aquí para enfrentarse al näck, te hizo una oferta en ese sentido. Me decepcionó un poco cuando no viniste. 


			La bruja golpea con la uña en la mesa. Parece reflexionar. 


			—Vamos a hacer lo siguiente —continúa—. Si firmas un contrato de tres años con nosotros, nos olvidamos de toda esta historia. Pero al imp pienso exterminarlo. Mi tolerancia tiene un límite. 


			Sonríe hacia Iris. La mano de la bruja más joven sigue moviéndose sin parar, manteniendo el efecto del conjuro de captura. El cuerpo de Iris se halla petrificado; ni siquiera es capaz de mover los dedos de los pies para realizar el sortilegio más débil del mundo. 


			Al encontrarse con la mirada de la bruja mayor, siente cómo tiembla hasta la médula. Luego mira a la joven, quien ejecuta al dedillo las órdenes de la mayor como un perro bien adiestrado. Al vislumbrar por un instante el verdadero yo de la niña, no le ha parecido que se trate de una persona que ha hallado su vocación y se encuentre a gusto con su trabajo, precisamente. Tiene un aspecto serio, como si no le hubiera dado un ataque de risa en toda su vida. 


			No, la verdad es que no acaba de entender cómo en algún momento pudo siquiera considerar la idea de unirse a los Blekh. Esa gente apegada a sus normas represoras; justo esa clase de personas que Iris odia con toda su alma. Le agradece mentalmente a Alrik que aquella vez él la detuviera. También está profundamente agradecida a Magnar y a Estrid, porque con ellos puede ser tal como es. De repente, Iris se da cuenta de que nunca en la vida querría sustituirlos por nadie. Estrid y Magnar son su gente. Alrik y Viggo, también. Es con ellos con quien está a gusto. Con nadie más. 


			—Jamás —le responde a la bruja mayor—. Antes muerta que enrolarme en los Blekh. 


			La sonrisa de la bruja se convierte en un rictus de descontento. 


			—Los jóvenes —dice—. Siempre tan melodramáticos. ¡Qué se le va a hacer! 


			Hace un gesto con la cabeza a su ayudante. 


			—Acaba con el engendro ese —le ordena—. Yo me ocupo del conjuro de captura. 


			La bruja joven se acerca a la jaula del imp. 


			¡Sin embargo, entonces ocurre algo que ninguno de ellos se espera! 
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    CAPÍTULO 335 


     


    ¡ABRAN FUEGO! 


     


    La bruja joven abre el candado de la puerta de la jaula. 


    —¿Cómo quieres que lo mate? —le pregunta a su jefa—. De modo rápido e indoloro o lento y... 


    No llega a terminar la frase, ya que el imp del gorro del gato se abalanza hacia delante, de modo que la portezuela se abre de golpe. Acto seguido, hinca los dientes en la mano de la chica. Esta aúlla de dolor. Lanza un hechizo de muerte contra el diablillo, pero falla, dado que este ya ha salido de la jaula y se ha plantado de un salto en el fregadero, volcando dos macetas con hierbas frescas y una cacerola con gachas frías de avena: los tiestos y el cazo aterrizan en el suelo con un CRASH. 


    —¡ABRAN FUEGO! —profiere, mientras bombardea a la bruja joven con los tarros de especias de Magnar. 


    La joven pronuncia otros conjuros, pero el imp los esquiva todos con rapidez. En cambio, alcanza la puerta de un armario de cocina, la cual se quiebra en dos con un CRAC. Cuando más tarde la bestezuela se arroja debajo de la mesa, los sortilegios de la joven van a dar a la silla en que la bruja mayor está sentada: la silla se reduce a polvo y la bruja cae de culo al suelo. 


    —¡Cuidado con dónde apuntas! —grita esta, que se halla ocupada manteniendo el efecto del conjuro de captura, a fin de que ni Iris ni Estrid ni Magnar puedan escapar. 


    Lo que ocurre es que su ayudante ya no apunta a ningún sitio, porque en ese momento el imp, que se ha colado en la alacena, le arroja una bolsa de harina, la cual la alcanza y explota en una nube blanca. Tambaleándose, la muchacha derriba un cajón de cocina y todos los cubiertos se desparraman por el suelo con gran estrépito. 


    —¡AL ATAQUE! —grita el imp cuando salta al suelo y agarra un tenedor, que procede a clavar en la pierna de la bruja mayor. 


    Esta pega un alarido y lanza un hechizo sobre su agresor. 


    ¡Ay lo que ocurre entonces! 


    Igual que aquella vez en que Estrid intentó usar sus poderes mágicos contra el diablillo, la maldición militar revierte contra la mayor de las brujas. Quien, de pronto, se levanta y hace un saludo marcial. 


    —¡FORMEN FILAS! —brama. 


    Y, dado que ya no mantiene el conjuro de captura, Estrid, Magnar e Iris se ven libres para escapar. 


    Esta última envía de inmediato un hechizo de parálisis contra la enharinada bruja joven, la cual se desploma en el suelo. 


    —¿Qué está pasando? —La bruja mayor entrechoca los tacones en gesto marcial—. ¡MARCHEN! ¡PELOTÓN, IZQUIERDA! 


    El imp del gorro de gato se detiene a mirarla. Curiosamente, no se pone a pregonar también órdenes militares como hizo la última vez con Estrid. En vez de eso, se echa a reír, con una risita chillona y rechinante que le hace mostrar los afilados dientecillos. Luego, señala a la bruja, que ahora se halla haciendo flexiones y dándose órdenes a sí misma, y dice: 


    —¡Divertido ser! ¡Imp hambre tener! 


    —¡No me lo puedo creer! —exclama Iris—. Amiguito, ¡estás curado! ¡Hablas en lengua de imp! 


    El diablejo salta al alféizar de la ventana y rompe el cristal con una maceta. 


    —¡Oye, pequeño monstruo! —interviene Estrid agarrando su vara. 


    Sin embargo, Iris le grita: 


    —¡Bien hecho! ¡Buen trabajo! 


    El imp se vuelve hacia ella con una sonrisa muy tonta y extraña. A Iris le recuerda a Estrid cuando se planta frente al espejo para comprobar si tiene restos de comida entre los dientes. 


    —¡Gracias por salvarnos el pellejo! —le grita Iris. 


    —¡AL CARAJO, CARACULO PELUDO! —se despide el imp, antes de saltar a través de la ventana rota y desaparecer. 


    —Salvados por un imp —observa Estrid—. Quién nos lo iba a decir. Bien, larguémonos ahora mismo. ¡Antes de que esta vuelva en sí! —concluye señalando a la bruja mayor, que sigue reptando entre las sillas. 


    A  continuación, se ponen los abrigos y salen a la noche. 


  



 	
	    
             

            
            [image: ]

            
             



			CAPÍTULO 336 


			 


			¿Es que no tienes sentido del humor? 


			 


			Cuando Alrik cruza Lottenlund de camino al castillo, se topa de frente con Simon y su pandilla. Han estado en casa de Anton, jugando a los videojuegos. 


			—Eh, niño del hospicio —dice Simon, dándole un empellón en el pecho—. ¿Qué haces en la calle de madrugada? 


			El empujón hace que Alrik se tambalee un paso atrás. Inmediatamente, Anton se planta allí para propinarle otro empellón, esta vez en la espalda. 


			—¡Dejadme! —Alrik les devuelve los empujones. 


			Pero son tres contra uno. Además, Anton es duro de pelar: un corpulento jugador de hockey sobre hielo al que le encanta hacer placajes sin ninguna piedad. Alrik lo sabe bien, por las clases de deporte. Lo empujan varias veces más, se lo pasan del uno al otro. Esta vez no va en broma. Esto es solo un preludio de algo peor. 


			—¿Dónde tienes a tu Viggo? —le pregunta Simon en plan gallito. 


			Nuevo empujón. 


			—A ti qué narices te importa —responde Alrik, sintiendo cómo se le hace un nudo en el estómago. 


			Viggo. Tiene que llegar al castillo. Ya. 


			Nuevo empujón. 


			—Muestras muy poco respeto —dice Anton amenazante. 


			Nuevo empujón. 


			—¡Eso es! —lo secunda Jonathan—. ¡Muy poco respeto! 


			Este intenta hacerse el duro igual que Anton y Simon, aunque sin conseguirlo. 


			—Si Viggo no está aquí, recibirás el doble de golpes —señala Anton. 


			—Tantos que la borrachuza de tu mamá no va ni a reconocerte —ríe Simon con sorna. 


			—¡Cállate! —Alrik se arroja contra él. 


			Al tambalearse hacia atrás, Simon agarra la chaqueta de Alrik y lo arrastra con él en la caída. 


			Ambos se revuelcan en el suelo nevado, luchando. Pierden los gorros y los guantes. Primero, Simon está encima, pero como Alrik es un poco más grande, enseguida logra colocarse sobre él. 


			Entonces, Anton acude por detrás y, tras separar a Alrik de su amigo, le sujeta los brazos con una llave estranguladora. 


			—¡Rebozadlo! —ordena. 


			Simon y Jonathan obedecen: rebozan la cara de Alrik en tanta nieve como pueden. Él intenta evitarlo, moviendo la cabeza de un lado hacia otro, aunque no sirve de nada. Siguen siendo tres contra uno. Siente cómo la piel del cuello y el rostro le arde y le escuece por las heridas que le producen la nieve y el hielo. 


			—Ya no te pones tan chulito, ¿eh? —dice Simon—. ¡Venga, dilo! ¡Di que eres un mocoso con sangre de borracha! 


			A Alrik se le llenan de nieve la boca y la nariz. Le parece estar a punto de vomitar. 


			En su interior se iluminan de pronto imágenes de su hermano, de Viggo, desvanecido en una gran habitación negra, cojeando por un oscuro pasadizo, mirando hacia atrás consciente de que algo lo persigue. 


			Son sus facultades hidrománticas. Alrik entiende que el agua procedente de la nieve se comunica con él: le advierte de que Viggo está en peligro. 


			—Creo que ya basta —dice Jonathan dando un paso atrás. 


			—¡Qué carajo! —prorrumpe Simon—. ¡No sabes la de tiempo que llevo esperando esto! ¡Van a pagar por toda la mierda que nos han echado encima! 


			—Pero es que... está sangrando —protesta en voz baja, mientras con los brazos caídos contempla a la víctima. 


			—Pero si es una broma. —Anton le dirige una sonrisita socarrona—. ¿Es que no tienes sentido del humor? ¿O es que no puedes soportar ver un poquito de sangre, eh? 


			Entonces, cuando Anton pierde la concentración durante un nanosegundo, Alrik logra liberar un brazo y zafarse de él. Se abalanza contra Simon, que cae de espaldas y se estrella contra Jonathan. 


			Sin embargo, justo cuando está a punto de escapar, recibe un fuerte puñetazo en un lado del estómago. Es Anton quien lo ha golpeado, y desde luego ha dado en el blanco. Siente como si lo hubiera arrollado un tranvía. 


			—UFF —resopla al vaciarse todo el aire sus pulmones. 


			Las piernas se le doblan y se desploma entre los columpios. No puede respirar. Ni inspirar ni espirar. ¡Se acabó del todo! Se ve invadido por el pánico. ¡Un pánico total y absoluto! 


			—Hey, viene alguien —advierte Simon a sus compañeros, señalando con la cabeza a una pareja que camina hacia ellos cogidos de la mano. Deben de haber estado en una fiesta y vuelven a casa. 


			Alrik no articula sonido alguno. El corazón le aporrea el pecho y la caja torácica se hincha y deshincha sin recibir oxígeno. Cuando uno de los columpios le golpea la cabeza, apenas lo nota. 


			—¡Hola, chicos! —los saluda el hombre al pasar. 


			Se ha parado frente a ellos tras soltar la mano de la mujer. 


			—¿Qué hacéis? —pregunta ella—. ¿Estaréis de buen rollo, verdad? 


			Jonathan se queda petrificado y hace una mueca dubitativa. 


			—¡Claaaro! —Simon les guiña un ojo, jovial—. ¡Jugamos al Rey de la montaña! 


			Alrik permanece a cuatro patas junto al balancín, haciendo esfuerzos para respirar. Comienza a ver puntitos negros por el rabillo del ojo. 


			—Está buscando su aparato de los dientes. —Anton apunta a Alrik—. Se le ha salido mientras luchábamos. ¡En broma, claro! 


			Anton se pone a fingir que busca algo en la nieve. 


			—¡Yuhu! —canturrea Simon tumbándose boca arriba para hacer un ángel en la nieve—. ¡Me encanta el invierno! 


			El hombre esboza una sonrisa, la mujer levanta la mano en señal de despedida y luego ambos prosiguen su camino. 


			Por fin, los pulmones de Alrik consiguen aspirar algo de aire, en una respiración superficial y rápida. Simon se levanta a toda prisa de la nieve y sisea a Anton y Jonathan: 


			—Esperad a que se alejen un poco. 


			Alrik respira cada vez un poco más profundamente. En ese momento se le antoja que sus pulmones son dos globos que se inflan despacio. Mientras tanto, el cerebro le va a una velocidad de mil revoluciones. ¿Qué va a hacer? Tiene que marcharse de allí cuanto antes. Pero ¿cómo? 


			Simon se acerca a él haciendo crujir la nieve con sus zapatos. Se inclina y le susurra al oído: 


			—¿Qué? ¿Quieres seguir jugando al Rey de la montaña? 
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			CAPÍTULO 337 


			 


			El primer golpe es el peor 


			 


			Alrik sigue a cuatro patas, mirando el suelo. Los pulmones se le han llenado por fin de aire; y ha recuperado la lucidez y la concentración. 


			Jonathan retrocede algunos pasos. 


			—Eh... tengo que irme —dice. 


			Simon lo mira con gesto burlón. 


			—Venga, vamos. No te estarás rajando ahora, ¿verdad? 


			—Lo siento, pero es que me acabo de acordar que tengo que levantarme temprano. He quedado en ayudar a mi padre con una cosa. ¡Hasta mañana! —concluye Jonathan antes de darse la vuelta y alejarse de allí trotando. 


			—¡Mentira! —le grita Anton—. ¿Es que nos tomas por idiotas o qué? 


			El cerebro de Alrik trabaja a toda velocidad. Ha de hacer algo. Por el rabillo del ojo divisa el columpio que tiene muy cerca. 


			—¡Traidor! —vocifera Simon hacia Jonathan mientras este desaparece en la oscuridad. 


			«¡Ahora!», piensa Alrik. 


			Se incorpora, agarra el columpio con ambas manos y lo lanza con todas sus fuerzas contra Simon. El neumático le da en plena cara, con un ruido semejante a cuando se le propina un certero punterazo a un balón de fútbol. 


			Simon cae hacia atrás, la sangre brotándole de la nariz. Alrik se abalanza hacia él, casi hasta pisotearlo. ¡Tiene que lograr largarse de allí! ¡Tiene que llegar al castillo! ¡Llegar hasta Viggo! 


			Sin embargo, Anton se arroja a sus piernas, como un jugador de fútbol americano. Alrik cae al suelo todo lo largo que es. 


			Aunque intenta con desesperación liberarse a patadas, Anton vuelve a agarrarlo. Se ponen a luchar, a revolcarse por la nieve, se pegan, se arañan, se tiran de los pelos. Anton le lleva ventaja todo el rato: es un poco más grande, un poco más fuerte. Por mucho que Alrik se defiende con uñas y dientes, no basta. 


			«Así debe de sentirse Viggo cuando él y yo nos peleamos», alcanza a pensar. 


			En un abrir y cerrar de ojos, ve a Viggo ante él. Su chiflado y divertido hermanito, que le ha salvado la vida tantas veces. 


			«¡Perdóname, Viggo! —implora para sus adentros—. Perdona que sea tan inútil a la hora de salvarte yo a ti.» 


			A continuación, Anton se le sienta a horcajadas sobre el pecho y le aprisiona los brazos con las rodillas. Simon está de pie junto a ellos, tapándose la nariz con una mano y con la cabeza hacia atrás para intentar detener la hemorragia. Tiene toda la parte delantera de la cazadora manchada de sangre. 


			—¡Mi nariz! —gimotea—. Tengo que ir al hospital, me cago en.... 


			—Te voy a hacer saltar los dientes uno a uno —lo amenaza Anton mientras se endereza encima de Alrik y aprieta las piernas contra sus brazos para inmovilizárselos por completo. 


			Acto seguido, blande el puño en el aire. 


			Alrik cierra los ojos. Sabe que el primer golpe es el peor. De todos modos, no piensa llorar, ni hacer siquiera una mueca. 


			—¡GRRR! 


			Un áspero gruñido se oye muy cerca. Anton alza la vista y Simon deja de gimotear. A Alrik no le hace ninguna falta echar un vistazo. Sabe perfectamente quién ha acudido en su ayuda. 


			«¡Freya! —se dice—. ¡Mi Freya!» 


			¡Exactamente! Freya se acerca a toda velocidad: salta el vallado y se detiene en seco a un par de metros de los chicos, con la mirada clavada en Anton, el pelo erizado y enseñando los dientes. De lo hondo de su caja torácica sale un gruñido sordo. Está lista para pasar al ataque en cualquier momento, no cabe ninguna duda al respecto. 


			Solo en una ocasión anterior ha visto Alrik tan agresiva a la perra: cuando lo defendió frente al grim, allá en las ruinas de la vieja iglesia. Sabe que está dispuesta a hacer cualquier cosa por él, incluso matar si hace falta. 


			—Como me toquéis un pelo de la ropa, se os echa al cuello —les advierte Alrik, aún tendido boca arriba, bajo Anton. 


			Este, sin atreverse a apartar la mirada de la perra, asiente en silencio y baja el brazo que estaba a punto de golpear a su oponente. Se levanta con prudencia. Ni él ni su amigo pronuncian palabra alguna; se limitan a mirar aterrorizados a Freya, que en estos momentos parece la más frenética perra diabólica venida directa del infierno. De la nariz de Simon sigue brotando sangre, aunque ahora eso no lo preocupa. Está aterrado, y su compinche también. 


			Se apartan despacio de Alrik, dejando abandonados los gorros y los guantes en el suelo. La perra los sigue con el pelo aún erizado, sin perderlos de vista. Emite un ladrido amenazador y hace un amago de ataque. 


			Simon y Anton chillan, se dan la vuelta y salen corriendo despavoridos. Freya galopa unos cuantos pasos tras ellos, antes de dejarlos y volver con su dueño. 


			Alrik se pone en cuclillas y la abraza con fuerza cuando llega junto a él. Ahora se ha transformado de nuevo en la perra más cariñosa del mundo. No para de mover la cola y de intentar lamerle la cara. 
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			—¡Gracias, Freya! —le susurra Alrik mientras hunde la nariz en su pelaje. 


			En ese momento, se oyen voces y pasos a la carrera desde el aparcamiento del puerto deportivo. Al darse la vuelta, ve a tres personas que se acercan corriendo: en cabeza va Iris, seguida de Estrid, que enarbola la vara mágica, y, finalmente, aparece un poco a la zaga Magnar, jadeando y resoplando. 


			—¡Aquí estás! —resuella Iris al llegar junto a él—. Pero ¿por qué tienes sangre en la cara? 


			—¡Déjate de eso ahora! —responde Alrik—. Tenemos que llegar al castillo. ¡CORRED! 
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			CAPÍTULO 338 


			 


			Aquí está el draug 


			 


			Viggo se apretuja para entrar en la oscura rendija, que enseguida se ensancha y se convierte en un pasadizo, el cual, sin embargo, tiene el techo tan bajo que se ve obligado a avanzar encorvado como un viejecito. No puede caminar muy rápido a causa de la pierna lastimada, y ha de apoyarse en la vara. Además, ha perdido un zapato. Pronto el frío se hace tan intenso que los dedos del pie comienzan a dolerle. 


			«Un paso más —se dice para sus adentros—. Venga, y otro más.» 


			El pasadizo discurre lleno de recovecos y se bifurca varias veces. Viggo se da la vuelta para alumbrar con la linterna el terreno que ha dejado a su espalda: dos caminos divergentes formando una V. ¿Por cuál de ellos ha venido? Ni idea. El miedo lo sobrecoge cuando se da cuenta de que no sabría volver a la cárcel de piedras bajo la biblioteca. Se ha perdido. 


			Se da cuenta de dónde está: en el laberinto negro. Estrid les habló de él cuando entraron en la vivienda del alcaide del castillo. ¿Qué fue lo que les dijo entonces?: «Si os perdéis en el laberinto negro, jamás podréis salir». 


			¡Ay, si por lo menos Alrik estuviera aquí con él! 


			Vuelve a alumbrar con la linterna a su espalda. Una parte de él quiere intentar desandar el camino. Pero entonces repara en algo, algo al fondo del pasadizo. Un resplandor. Un destello de luz. 


			Acto seguido, se hace de nuevo la oscuridad. ¿Han sido imaginaciones suyas? 


			«No —piensa—. No son imaginaciones mías.» Eso que ha brillado es lo mismo que estaba junto al bulto de ropa. Eso que sonaba como una ola. ¿Se trata del draug? Sí. 


			El  draug lo ha seguido, aunque todavía no le ha dado alcance. Viggo comprende que aún es débil: lleva mucho tiempo esperando sin alimentarse, cientos de años, desde que el monje lo encerró en la prisión. 


			Pero ahora le está siguiendo el rastro. Da la sensación de que cada vez se va espabilando más, según se acerca, lleno de curiosidad, hambriento. 


			Viggo acelera el paso, avanza sin pensar adónde, todo lo deprisa que es capaz, alejándose de aquello. Tuerce a la derecha y a la izquierda. 


			La pierna le duele. El dolor de la costilla va y viene como puñaladas impredecibles. Se ve obligado a detenerse para no desmayarse. Se apoya en la vara, jadeando, aferrándose a la linterna, que bajo ningún concepto puede perder. 


			Ha de continuar. Eso va detrás de él. No sabe cómo, pero siente que se acerca. 


			El draug. Tiene la intención de poseerlo. 


			Viggo no se ha parado a reflexionar sobre eso nunca; ahora, de pronto, comprende que es posible distinguir entre Viggo y su cuerpo; es como si él fuera un inquilino dentro de sí mismo, un inquilino al que se puede desahuciar. 


			Sabe lo que es un desahucio. A su madre, su hermano y él los desahuciaron en una ocasión de un piso, después de que su madre dejara de pagar el alquiler de varios meses. Tuvieron que irse a otro sitio. 


			Ahora el draug quiere desahuciar a Viggo de sí mismo. O comerse su esencia y convertirse en el nuevo inquilino de su cuerpo, utilizando su cerebro. 


			Esa que se acerca es una criatura inteligente. Aunque aún va más despacio que Viggo, hace sus cálculos, intenta predecir cuál será el próximo movimiento que él haga para así poder darle alcance. 


			Al ver cómo la luz de la linterna se debilita, Viggo se queda helado de terror. 


			«Está obteniendo energía de la linterna —piensa—. Igual que obtuvo energía de las lámparas de aceite según iban muriendo los monjes. Y cuanta más energía tiene, más rápido avanza.» 


			«Tranquilo —se dice—. No te pongas nervioso, no tengas miedo.» 


			Pero el cerebro no le obedece. Imposible permanecer tranquilo. El pánico le explota en la cabeza, y huye como alma que lleva el diablo. 


			Aunque no puede correr. Cojeando, intenta saltar sobre la pierna sana. Se agacha para recorrer los angostos pasadizos, se desgarra el jersey contra los rugosos muros de piedra, se golpea la cabeza varias veces. 


			No tiene ni idea de en qué dirección va. Con desesperación, constata que ha perdido por completo el sentido de la orientación. 


			Al final, tropieza y cae. Al intentar levantarse, las piernas ya no le responden. 


			El miedo inunda su cuerpo a borbotones. Ya no puede más. No tiene fuerzas para huir, no tiene fuerzas para seguir pensando. El cerebro se le ha nublado con una densa niebla gris. 


			Se sienta y aprieta la linterna contra su pecho. 


			El draug no puede andar muy lejos. Él no está perdido. Ni cansado. Solo es un poco más lento, pero tiene todo el tiempo del mundo. Viggo está desorientado y herido. Va a morir en soledad, dentro del laberinto negro. 


			—¡Pues venga, ven aquí! —grita en la negrura con voz rota—. ¡Ven! 


			Dobla las rodillas y apoya la frente en ellas. 


			—Perdón —susurra, a pesar de que no sabe muy bien a quién se lo dice. Al notar un sabor salado en la boca, comprende que son lágrimas. 


			En cierto modo, es agradable rendirse. Dejar por fin de luchar. Ahora ve algo que relumbra un poco más allá. Es el draug. 


			La linterna parpadea. Viggo se endereza y le da unos golpecitos. Es su única compañía allá abajo. 


			—No te apagues, por favor —susurra. 


			La luz se refleja entonces en una superficie de un color negro brillante. Se trata de un pequeño charco de agua que hay justo a su lado. O quizá no tan pequeño... un minilago. 


			Algo reluce en el fondo del agua. ¿Es un pez, acaso? 


			Viggo aguza la vista, enfoca el agua con la linterna, intentando ver más allá de los reflejos en la superficie. 


			Da un salto de alegría en su interior cuando por fin distingue qué es lo que brilla en el fondo: ¡una linterna apagada! Exactamente igual a la que sostiene en la mano. ¡Una linterna de las de Estrid! 


			Eso solo puede significar... Viggo se arrodilla. ¡Significa que ahora sí sabe dónde se encuentra! Esa es la linterna que Alrik perdió cuando se internaron en el laberinto negro camino a la vivienda del guarda del castillo. Estaban escurriéndose hacia un túnel lleno de agua cuando a su hermano se le cayó la linterna y él lo agarró. 


			Así que en algún punto debajo de ese pequeño lago debe de hallarse el túnel por el que se escurrieron. Si lo encuentra, después podrá llegar a la vivienda del alcaide. 


			Justo en ese momento se apaga la linterna y todo queda más oscuro que boca de lobo. Oye un extraño ruido a cierta distancia, como un cúmulo de bengalas chisporroteando a lo lejos. 


			Aquí está el draug. Viene con el propósito de quitarle la vida a Viggo. Succionándole su energía y dejándolo reducido a cenizas o bien haciendo algo peor: apoderándose del cuerpo de Viggo, poseyéndolo. 


			Pero la niebla gris que le nublaba la cabeza se ha disipado. Ahora sabe dónde está. Tiene una oportunidad de escapar. Aunque solo una. 


			Pese al punzante dolor en las costillas, inspira hondo. A continuación, con todo el sigilo de que es capaz, se zambulle en el agua negra. 
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			CAPÍTULO 339 


			 


			Ratas en el castillo 


			 


			Viggo se zambulle en el agua fría y negra con todo el sigilo de que es capaz. Está tan fría que la cabeza le revienta de dolor al sumergirse. Da una enérgica brazada para hundirse. Al tocar fondo, vuelve a impulsarse hacia arriba con el pie sano. 


			Usa la vara para tantear el techo; por ahí, en algún lado, tiene que estar el pasadizo que lleva a la vivienda del alcaide. 


			Sí. Ahí. Viggo se apoya con las manos y los pies contra las paredes y se impulsa hacia arriba de nuevo. Dentro de poco no tendrá más remedio que coger aire. 


			Demasiado tarde para volverse atrás buceando, no va a tener suficiente aire. Adelante. Arriba, arriba. Tiene que... coger... aire. 


			Saca la cabeza por la superficie del agua con una salpicadura. Toma aire ansioso. El agua está tan fría que se siente completamente paralizado. Pero consigue poco a poco avanzar a través del estrecho pasaje. 


			Por fin, el terreno se hace llano. 


			Conserva la linterna en su bolsillo, pero no funciona. 


			Reina una oscuridad total. El laberinto negro es una trampa. Es casi imposible salir de él. No debe, bajo ningún concepto, saltarse el túnel de ascenso al castillo. 


			Ha de hacer un esfuerzo por recordar. Se arrastra a tientas, palpa las paredes con la vara. Los dientes le castañetean de frío. En algún lugar ha de estar ese pasaje con peldaños de hierro que conduce a la residencia del alcaide, dentro del castillo. 


			Progresa unos pocos metros. De repente, la vara encuentra un hueco. Viggo casi rompe a llorar de alivio. ¡Sí! Aquí están los peldaños de hierro. Trepar por ellos le resultó lo más fácil del mundo la última vez. Ahora, debe morderse el labio para no gritar del dolor que le causa levantar los brazos y desplazarse hacia arriba. 


			Al llevar un trecho recorrido, se detiene y mira hacia abajo, intenta oír el ruido de la ola. Sin embargo, hay un silencio sepulcral, solo roto por el de su propio corazón alterado. Chorros de agua helada le corren desde el pelo por el cuello y la espalda. 


			¿Está el draug a su espalda? ¿Lo ha seguido? 


			No. 


			«Se ha ido por otro lado», concluye. 


			Una oleada de alivio le invade el cuerpo, a pesar del frío y el dolor. 


			Sin embargo, lo asalta la intuición de que no ha conseguido engañarlo. 


			No tiene sentido pensar en eso ahora. Ha de salir de allí. Continúa trepando hacia arriba, luchando contra el dolor. 


			Por fin se halla bajo el suelo de la residencia del guarda del castillo. Ahora recuerda perfectamente cómo ir hasta la trampilla. Descorre el pestillo y la portezuela cae con un ligero estrépito. 


			La pesada alfombra persa se encuentra arriba, exactamente igual que la otra vez. Reptar bajo ella le provoca un dolor sobrehumano, pero no importa. 


			«He encontrado la salida —celebra para sus adentros—. He sabido cómo salir del laberinto negro.» 


			Al llegar al borde de la alfombra, levanta la esquina con la vara. 


			Lo primero que ve es un par de relucientes zapatos de caballero. 


			Viggo entrecierra los ojos, desacostumbrados a la luz. Luego su mirada asciende desde los zapatos a las piernas hasta llegar al... ¡alcaide del castillo! 


			—¡Ay, va, ay, va! —exclama este—. Creo que tenemos ratas en el castillo. 


			—Jo, qué susto me has dado —replica Viggo—. Bueno, ¡necesito ayuda! 
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			CAPÍTULO 340 


			 


			¡Es un delito! 


			 


			El alcaide del castillo agarra con fuerza a Viggo del jersey y lo hace ponerse en pie. 


			—¿De dónde sales? —pregunta—. ¿Es que no entiendes que has cometido un allanamiento de morada? ¡Es un delito! ¡Tengo que llamar a la policía! 


			—No —suplica Viggo—. ¡A la policía no, por favor! No era mi intención cometer ningún delito. No tengo tiempo de explicarlo, pero he de salir de aquí. ¡Ahora mismo! 


			—¿Y qué es esto? —El alcaide del castillo señala la vara. 


			— Es un... un palo, nada más —responde Viggo—. Creo que me he roto la pierna, así que... tengo que ir al hospital. 


			El alcaide examina la vara, sin dejar de girarla a uno y otro lado. 


			—Así que un palo nada más —repite pensativamente. 


			A continuación, le lanza a Viggo una larga e inquisitiva mirada. 


			—Es de madrugada —dice—. Un chaval como tú debería estar en casa durmiendo. Bueno, te dejaré ir, pero primero tendrás que hablar con el vigilante de seguridad. Solo serán cinco minutos. Ya sabes, puedo perder mi trabajo si alguien descubre que has entrado aquí y yo te he dejado ir como si nada. 


			Aunque sonríe al hablar, sus ojos azul hielo le arrancan a Viggo un desagradable escalofrío. 


			—Ven conmigo —le ordena. 


			Recorren unos largos pasillos. Por todas partes cuelgan retratos de antiguos reyes y reinas. A Viggo se le antoja que lo escudriñan en la penumbra. 


			—¿Cuánto queda para llegar donde está el vigilante? —pregunta Viggo—. Me duele muchísimo la... 


			—Enseguida llegamos. 


			El alcaide abre una puerta que, al estar pintada del mismo color que la pared, pasa desapercibida si no se pone mucha atención. De ella incluso cuelga un cuadro. Detrás, hay una estrecha y empinada escalera. 


			—Ve tú delante. —El alcaide del castillo empuja a Viggo. 


			El chico sube renqueando la escalera. Esto cada vez le da más mala espina. Si no estuviera herido, intentaría largarse. 


			La escalera conduce a una puerta cerrada. El alcaide llama. 


			Entran en un cuarto pequeño y frío. Junto a un ventanuco diminuto se alza un escritorio. Una persona se halla reclinada sobre él, pero se despierta y se vuelve cuando los oye pasar. 


			¡Es Maggan la Migrañas! 


			Viggo grita al verla. Ofrece un aspecto repugnante: el rostro cubierto de un vello grueso y puntiagudo; los brazos flacos, negros y encorvados; los dedos como garras. Toda ella le recuerda a algo... 


			¡LA ARAÑA! La araña gigante de la enfermería de la escuela. 


			—¡Viggo Delling! —profiere con voz rasposa—. Qué sorpresa tan fantástica. 
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			CAPÍTULO 341 


			 


			La hija bastarda de Witsi Witsi Araña 


			 


			Cuando Maggan la Migrañas repara en la cara magullada de Viggo, suelta una risita malvada. 


			—Últimamente no hay quien te reconozca, Viggo. Pareces una pizza con extra de todo. 


			—¿Y tú quién eres? —replica Viggo desafiante—. ¿La hija bastarda de Maggan la Migrañas y Witsi Witsi Araña? 


			Maggan  la Migrañas pega un respingo, como si acabara de recibir una bofetada. A continuación, clava en él sus salvajes ojos de bruja maligna: 


			—Unas últimas palabras muy apropiadas para tamaño imbécil. Yo no soy tan fea como tú. 


			Aunque el corazón le late desbocado, Viggo no tiene la menor intención de mostrar su miedo. 


			—¡Tú eres tan fea que si sales a la calle te acribillarán a multas por CONTAMINAR EL MEDIO AMBIENTE! Me parece que de ahora en adelante te tendrás que conformar con ligar por internet. 


			Tras lanzarle una mirada de odio, la bruja negra murmura unas palabras con sus labios de color rojo oscuro. 


			Viggo siente como si le enroscaran al cuello un fuerte y delgado hilo y luego tirasen de él. No... pue... de... res... pirar. Intenta quitárselo rascando, pero no hay hilo ninguno, por lo que acaba desgarrándose el cuello del jersey. 


			El lazo invisible creado por las artes nigrománticas de la bruja le aprisiona la garganta. Ante sus ojos bailan manchas borrosas. Las piernas se le aflojan como si fueran espaguetis y se desploma en el suelo. 


			—¿Por qué estás tan callado? —Maggan prorrumpe en carcajadas—. ¿Se te han acabado los chistes? ¡Anda, cuéntame algo divertido! 


			Se oye entonces la voz conminatoria del alcaide del castillo: 


			—¡Suéltalo, Margareta! 


			La presión en torno al cuello desaparece. Viggo permanece tumbado en el suelo, sin aliento. Mira al alcaide. Se ha topado con él varias veces, la última hace solo unas pocas horas, en la casa de HeyHenry. Siempre ha tenido pinta de ser un tipo muy nervioso y angustiado, que no para de tirarse de la corbata ni de preocuparse por lo que va a decir la familia real. Ahora, en cambio, se lo ve tan distinto que apenas lo reconoce. Se mueve lleno de calma y seguridad. Viggo siente una desagradable sensación en el estómago. La misma que tuvo una vez cuando hacía equilibrios sobre la barandilla de un puente que cruzaba una autopista. Un camión pasó debajo de él y, durante medio segundo, él se tambaleó. Recuerda esa sensación de estar a punto de caerse, de estar a un instante de estrellarse contra el asfalto y acabar hecho papilla bajo las ruedas de un camión. Percibe ahora esa misma sacudida en el estómago al ver al alcaide. Como si estuviera a punto de caer. 


			Thomas el de manualidades es el M.A.T.O.: el Más Asqueroso Tío del Orbe. Sin embargo, se le antoja un tierno osito de peluche al lado del individuo que tiene ahora enfrente. El alcaide del castillo está lleno de maldad de arriba abajo. Ahora se da cuenta. 


			—¿Es que eres idiota o qué te pasa? —le dice el alcaide a Maggan—. ¿Ibas a matarlo? 


			—Pues claro. ¿No has oído lo que me ha dicho? 


			—Cómo me decepcionas. ¿No comprendes que el señorito Delling acaso posea información privilegiada acerca del draug? ¿O es que crees que es mera casualidad que haya emergido de los pasadizos subterráneos al castillo? ¿Solo a mí me funciona el cerebro? ¿Solo yo soy capaz de pensar? 


			—Por supuesto que yo también pienso —replica Maggan sombría—. He pensado... muchas cosas. 


			—Ya —comenta él con tono ácido—. ¿Cómo se explica entonces que todo lo que has hecho hasta ahora para que podamos apoderarnos de la biblioteca haya sido un fracaso? Todas esas criaturas que has despertado, todos tus intentos de matar a los hermanos Delling... ¡Iris te ha derrotado! Yo me presté incluso a fingir que era un idiota y dejé al tal Jonas Bäckström que me tuviera encerrado, para no suscitar sospechas. ¿Y eso a qué nos ha conducido? ¡A NADA! No hay quien lo entienda: llevar tanta sangre de bruja en las venas y no dar pie con bola. Tienes suerte de que nuestra madre no viva, porque te habría... 


			«¿Madre? —piensa Viggo—. ¿Estos dos son hermanos?» 


			—¡Para! —ruge Maggan la Migrañas—. ¿Quién consiguió el libro sobre Hierbas medicinales y plantas  curativas? 


			Agarra el volumen y lo agita frente a sí. A Viggo se le retuerce el estómago. Le parece que fue ayer cuando se lo llevó a su amigo HeyHenry. Maggan la Migrañas mató a su amigo para arrebatárselo. Dios, cómo la odia. 


			—¿Y quién logró que la Mara se hiciera con la clave del techo de la biblioteca? —continúa la bruja—. ¡Yo, yo, y nadie más que YO! 


			—¡Tú, tú, y nadie más que TÚ! —se mofa el alcaide—. ¿Qué provecho hemos sacado de tus esfuerzos? No eres capaz de liberar al tal draug. Y la biblioteca nos sigue siendo inaccesible. 


			—Silas Minor no indicó en qué cárcel mágica encerró al draug —se defiende Maggan. 


			—¡Blablablá! Estoy harto de tus pobres excusas. Y hazme el favor de sacarte al spiritus de la nariz. ¡Me entran ganas de VOMITAR cuando lo veo! 


			Ambos se quedan en silencio. Maggan la Migrañas mira largo rato a su hermano con gesto inexpresivo. Luego, saca la lengua, una lengua anormalmente larga y de color negro azulada. Con ella lame el lomo del spiritus. 


			—¿Así que te entran ganas de vomitar al verme? —pregunta. 


			—Caray, tu hermanito no te muestra respeto alguno —murmura Viggo—. ¿Vas a dejar que te hable así? 


			—No —responde Maggan—. No pienso hacerlo. 
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			CAPÍTULO 342 


			 


			Le he dado un décimo de lotería 


			 


			El alcaide mira a Maggan la Migrañas. Aunque su rostro se muestra inexpresivo, sus dedos arácnidos se estremecen como si tuviera ganas de estrangularlo. 


			La naturaleza de araña se está haciendo cada vez más fuerte dentro de ella. Al pensar esto, el miedo lo sobrecoge. Es lo que ocurre con los seres metamórficos. Si permanecen demasiado tiempo con forma de animal, es cada vez más difícil que vuelvan a su naturaleza humana. 


			En un intento de desviar la atención de Maggan, le da una patada a Viggo, quien yace tendido a sus pies. 


			—¡Sin duda has atravesado los pasadizos que van de la biblioteca al castillo! ¿Has hecho algo con el draug? 


			—¿Con quién? —gime Viggo encogiéndose. 


			El alcaide le propina una nueva patada. Él se retuerce para que lo alcance en el antebrazo en lugar de en el pecho. 


			—¡Ah, el draug! —se apresura a decir—. Le he dado un décimo de lotería y le he deseado una feliz Navidad. 


			Maggan la Migrañas suelta una risita mientras el alcaide monta en cólera. 


			—¡Nos está tomando el pelo! —le dice a su hermana. 


			—No, te está tomando el pelo a ti —sonríe Maggan burlona—. Pero, oye, ¿qué es lo que has dicho acerca de que te entran ganas de vomitar al verme? 


			—Olvídalo ahora. ¿Has visto esto? —Le muestra la vara—. El chaval la llevaba consigo. 


			Se la lanza. Maggan la examina, la acaricia. 


			—Es auténtica. ¿De dónde la has sacado? —le pregunta la bruja negra a Viggo. 


			—Del culo de tu hermano —contesta él—. ¡Ay! 


			El alcaide le propina una fuerte patada. 


			—Ya lo haremos hablar. ¿Aún te queda algo de nuestro suero de la verdad? 


			—MI suero de la verdad, querrás decir. —Los dedos de Maggan se estremecen de nuevo. ¡No, le di las últimas gotas a esa pequeña imbécil! ¡Y resulta que no sabía nada! 


			La bruja negra señala con la cabeza hacia una esquina. Viggo mira en esa dirección: hay una niña allí sentada, atada de pies y manos y con una cinta plateada tapándole la boca. Tiene los ojos muy abiertos y llenos de espanto. Su cara le suena de algo. Se parece... Se parece a Iris. 


			Ahora la reconoce. Es Gloria, la hermana de Iris. Solo la ha visto en una fotografía, pero no le cabe duda, es clavada a su hermana, solo que más pequeña. ¿Cómo ha llegado hasta aquí? ¿Capturada por Maggan la Migrañas? 


			—Podrías lanzarle a este jovencito un hermoso y antiguo hechizo quebrantahuesos —le sugiere el alcaide a la bruja—. Quizá así le entren ganas de hablar. 


			Sin embargo, Maggan ha dejado de escuchar, pues ha avistado algo fuera, a través de la ventana. 


			—¡Pero qué...! —profiere y hace un gesto a su hermano para que se acerque—. ¡Mira! ¡Los otros imbéciles están ahí fuera! ¡Estrid, Magnar, Iris y Alrik! 


			El alcaide se dirige a la ventana. 


			—¿Qué están haciendo? —pregunta—. ¿Por qué trazan un círculo en la grava? 


			—Sé exactamente lo que traman —responde Maggan—. ¡Quieren destruir al draug! ¡YA SE PUEDEN IR OLVIDANDO DE ESO! 
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			CAPÍTULO 343 


			 


			¡No entendéis nada! 


			 


			Iris, Alrik, Magnar y Estrid se hallan fuera del castillo, envueltos en la oscuridad, mirando a través de un agujero que parece ser el acceso a un canal subterráneo bajo el castillo. 


			—¿Es este el hoyo que buscamos? —pregunta Estrid—. ¿Y si el draug sale por otro lado? 


			—Debería salir por aquí —responde Magnar—. Es el único agujero que conozco. 


			—Esperemos que así sea —dice Iris—. Vuélvete de espaldas, Estrid, para que no puedas ver lo que hago. Voy a trazar un círculo de protección. 


			Estrid asiente y se da la vuelta. Según lo acordado, cuando el draug aparezca, ella ha de quedarse junto a la entrada, mientras los demás permanecen en un círculo de protección mágica. Puesto que el draug va a poseerla, ella no debe saber en qué consiste el hechizo de protección del círculo, de modo que no pueda romperlo. 


			Iris dibuja con el pie en la nieve mientras agita los dedos en el aire con movimientos complicados y murmura el conjuro. 


			Alrik mira hacia el agujero oscuro. 


			—Tengo que entrar por ahí —dice—. He de encontrar a Viggo. 


			—¡Ni hablar! —se opone Iris. 


			—Vete a la mierda —replica Alrik, tras lo cual corre hacia el agujero, empuja a Estrid a un lado y se arroja dentro. A continuación, se arrastra unos pocos metros, pero de repente aterriza en plancha en el suelo a los pies de Estrid. Lo intenta de nuevo: salta al hoyo y una vez más algo lo vuelve a lanzar fuera, haciéndolo caer boca abajo. 


			—Bueno, ahora sabemos con certeza que es el agujero que buscábamos —observa Iris—. Silas Minor lanzó un hechizo de protección para que nadie pudiera entrar, sino solo salir. 


			Alrik siente cómo su odio hacia Iris sube como el mercurio en un termómetro cuando se tiene fiebre. 


			—¡No lo comprendes! —grita—. ¡No entendéis nada! 


			Iris se detiene en seco. 


			—¿QUÉ? ¿Qué es lo que no entiendo? ¿Cómo es perder a la persona que más quieres? ¿Cómo es no tener una familia? ¿Que yo no entiendo eso? ¿Y Magnar y Estrid tampoco? ¿No entienden ellos cómo se siente uno al perder un hermano? ¿Eres tú el único que lo entiende todo, Alrik? 


			Alrik siente la mano de Magnar en su hombro. 


			—Ojalá hubiera otra manera —dice este—. Pero ahora tenemos que mantenernos unidos si queremos vencer al draug.  


			—¿Y si es Viggo el que sale de este agujero? —pregunta Alrik—. ¿Y  si el draug se ha apoderado de su cuerpo?  


			—Esperemos que eso no pase —interviene Estrid, clavando su mirada seria en Alrik.  


			Este aprieta los dientes con tanta fuerza que acaba doliéndole la cabeza. 


			Entiende lo que ella quiere decir. Si Viggo está poseído por el draug, entonces Iris intentará matarlo. Ya se puede estar olvidando de eso. Si tal cosa ocurre, piensa defender a su hermano con uñas y dientes. Con el draug o sin él. Le da igual. 


			¿Dios mío, cómo ha llegado hasta allí? ¿No estaba en su cama hace solo unas horas, diciéndole a Viggo que no tenía la menor intención de ayudar a Iris, Magnar y Estrid? ¿Es así como funciona el destino? ¡En ese caso, el destino puede irse a la mierda! 


			—Por favor, Iris —continúa Estrid con voz débil—. Acaba ya el círculo. Si ocurre lo que pensamos, tenéis que matarme, sin excusas. No debéis... Yo no quiero que el mal habite en mi cuerpo. 


			—Oh, Estrid —balbucea Magnar con tono acongojado. 


			—Ya he acabado —declara Iris antes de hacer casi una pequeña reverencia—. Magnar y Alrik, os invito a entrar en el círculo. ¡Venga! Estrid, ¿ves algo? 
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			Estrid alumbra con la linterna hacia el interior del hoyo oscuro. 


			—No. Aunque la verdad es que ni siquiera sé muy bien lo que espero ver. 


			—Dame tu vara —le pide Iris—. De lo contrario, se convertirá en un arma mortífera en tu mano. 


			Tras pararse a acariciar la suave madera, Estrid se la entrega. 


			—Adiós —se despide en voz baja—. Ahora es tuya, Iris. 


			—No —replica la chica con amargura—. Siempre será tuya, Estrid. 


			A continuación, Iris, Alrik y Magnar se quedan muy quietos dentro del círculo, dispuestos a esperar. La primera tiene la vara de Estrid a sus pies. Y esta permanece junto al agujero oscuro. 


			—Habla conmigo, Magnar —le ruega sin apartar la vista de la boca de entrada al laberinto negro—. Mentiría si te dijera que no tengo miedo. 


			—Estrid —Magnar intenta disimular el llanto que le quiebra la voz—, no sabes qué afortunado me siento por haber tenido una hermana como tú. Qué aburrida y gris habría sido mi vida sin ti. Es contigo con quien todo es emocionante y divertido. 


			—Qué majo eres —murmura su hermana—. Siempre has sido tan amable conmigo, a pesar de mi mal genio y mis duras palabras. Me arrepiento de muchas cosas. 


			—No pienses en eso. Además, no debes arrepentirte de nada. Lo que cuenta es el corazón. 


			—¿En serio? —replica Estrid con tono desesperado—. ¿No son nuestras acciones las que cuentan? ¿El tono con el que hablamos a las personas que queremos? 


			—Sssh —la hace callar su hermano. 


			—Si yo... Si conseguís... Quiero que me enterréis junto a Henry. 


			Magnar no es capaz de contestar. Alrik observa cómo un estremecimiento le recorre el cuerpo mientras se apresura a secarse los ojos. 


			—No te olvides de darle de comer al gato —continúa Estrid—. Ni de cambiarle el agua todos los... 


			Se interrumpe. 


			—¿Qué pasa? —inquiere Iris con tono agudo—. ¿Has visto algo, Estrid? 


			—Sí..., o quizá no... Me ha parecido ver un resplandor. Ha debido de ser un reflejo de mi propia linterna, ¿verdad? 


			—¿Es Viggo? —Alrik se prepara para abalanzarse sobre Iris. 


			Estrid permanece inmóvil como una estatua de piedra. 


			—Viene hacia aquí —anuncia en voz baja. 


			—¿Viggo? —insiste Alrik, a pesar de que sabe, o intuye, que no es Viggo quien se acerca. 


			Iris pisa la vara de Estrid y alza los brazos. 


			—Es como una luz —prosigue Estrid—. Como estrellas. Oh, Dios mío, ya viene. ¡Viene el draug! 
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			CAPÍTULO 344 


			 


			Oye un ruido semejante a una ola 


			 


			El  draug se acerca, avanza por el estrecho pasadizo. Una figura amorfa y brillante, sin cabeza. Por sus movimientos, Estrid infiere que la ha visto. Siente que se marea del miedo. En estos momentos, no podría salir huyendo aunque lo intentara: las piernas apenas la sostienen. En la vida ha experimentado un terror semejante. 


			La mano hace el gesto de aferrarse a la vara que ya no tiene consigo. Aunque querría darse la vuelta y mirar a su hermano a los ojos, su mirada permanece clavada en ese fulgor. 


			Informe, reluciendo como una guirnalda de luces navideñas, el draug cambia de forma y sale atropelladamente por el agujero negro. Estrid comprende que todo ese brillo proviene de lo que el perverso ente ha devorado durante su travesía por los pasadizos subterráneos, de todo lo que ha destruido, de todo aquello a lo que le ha chupado la vida. En la masa oscura y transparente centellean, como minúsculos tatuajes, insectos y ratas, cuya imagen se enciende y se apaga de forma intermitente. 
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			El draug se detiene, se alza tambaleante ante Estrid. Ella oye un ruido semejante a una ola. Entiende que se trata de palabras en un idioma que no entiende. El idioma de los draugar. 


			Estrid tirita en un enorme escalofrío cuando observa que el monstruo cobra forma, ¡amoldándose a la suya! Como si ella fuera un traje que se está probando. Un reluciente cuerpo con la reproducción física de Estrid se bambolea ante ella. 


			Estrid permanece en el sitio, petrificada. De alguna parte le llega el eco de los gritos aterrorizados de Magnar. Acto seguido, una lluvia de purpurina cae sobre sus ojos. 


			 


			Alrik, Magnar e Iris ven cómo el siniestro ser adquiere forma hasta convertirse en una réplica de Estrid para, a continuación, alargar los brazos hacia ella, unos brazos que primero doblan y luego triplican su tamaño, unos brazos que se introducen en los ojos de Estrid. Esta cae de rodillas con un gemido ahogado. 
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			A Alrik se le antoja que los brazos del monstruo ya no son brazos, sino una especie de tubos o mangueras a través de los cuales el cuerpo informe, transparente y centelleante de la espantosa criatura fluye hacia el interior de su víctima. Tira a Iris de la manga: 


			—¡Tienes que prenderle fuego a ese monstruo! 


			—Espera —replica ella con frialdad—. Primero ha de poseerla por completo. ¡No se nos puede escapar! 


			—¡Hazlo! —grita Estrid—. Hazlo ya. Líbrame... 


			Entonces se calla. Las manos, hasta ahora fuertemente cerradas, se le relajan, se quedan colgando de las mangas de su abrigo como plantas muertas. 


			—¡Ahora sí! —exclama Iris. De inmediato se pone a enunciar un conjuro de fuego. 


			En ese momento, una figura se acerca corriendo. Una figura vestida con falda, blusa y tacones altos, ¡en pleno invierno! 


			Ni Alrik ni los demás alcanzan a ver de quién se trata hasta que se abalanza sobre Estrid: ¡es Maggan la  Migrañas! Tiene un aspecto salvaje; pelos negros e hirsutos como pinchos le sobresalen de las medias. También presenta el rostro cubierto de vello, y sus dedos se asemejan a garras negras. 


			Maggan grita a pleno pulmón: 


			—¡Alto! ¡Yo también quiero JUGAR! 
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			CAPÍTULO 345 


			 


			Miserable bruja paleta 


			 


			Maggan la Migrañas suelta la vara que Viggo llevaba consigo, la cual rueda por el suelo sin que nadie repare en ello. Y es que ahora la bruja negra arroja los brazos en torno a los flojos miembros de Estrid, la aprieta como si fuera un tubo de pasta de dientes gigante. 


			—¡Tómame! —grita—. Yo soy la bruja más fuerte. ¡Poséeme a mí! 


			—Está loca —masculla Iris—. ¿Cómo puede tener esos delirios de grandeza? ¿Es que no entiende que el draug se apoderará de su cuerpo?  


			Este cambia, en efecto, de idea. De súbito, sale del cuerpo de Estrid, se reconfigura a imagen y semejanza de Maggan la Migrañas y se vierte en ella, penetra en su cuerpo a través de sus ojos, boca y orificios nasales. La boca de la bruja negra se mueve como si acabara de tragarse algo de golpe. Una vez que el draug se ha fundido con ella, proclama: 


			—¡Ha ocurrido! ¡Por fin! 


			Las últimas palabras las pronuncia con una voz completamente distinta. Una voz oscura e inhumana. El spiritus sale correteando de uno de sus oídos y se esconde en su cabellera enmarañada. 


			La bruja se enciende por dentro, como si fuera una farola. Un frío resplandor emana de sus ojos. Se hincha hasta doblar su tamaño original: está tan llena del draug que los hirsutos pelos de araña parecen brotar con fuerza de su piel, cada vez más largos y gruesos. 


			—¡Ahora soy la MÁS PODEROSA! —pregona con su nueva e infernal voz—. Se ha... encendido una estrella dentro de mí. ¡Una estrella que brillará ETERNAMENTE! 


			Contempla con gesto triunfal sus relumbrantes brazos, los cuales se fortalecen y alargan hasta tocar el suelo. 


			Poniéndose en pie, Estrid emite un grito, una especie de breve carcajada. Exactamente al mismo tiempo, su vara, sujeta hasta ahora por el pie de Iris, se libera, haciendo que esta casi pierda el equilibrio, y va a parar volando a manos de Estrid, quien apunta con ella a Maggan la Migrañas. 


			La bruja negra lleva guardada su propia vara bajo la ropa, enroscada a su cintura. En ese momento, como cobrando vida, asoma por su blusa, presta a atacar. Su dueña la agarra y apunta con ella a Estrid. 


			Ambas, bruja negra y bruja blanca, profieren al mismo tiempo sus maldiciones. Estrid lanza un conjuro de fuego mientras Maggan dispara una exhibición pirotécnica de maleficios mortales. La vara de esta última culebrea para detener el conjuro, el cual es desviado hacia un matorral contiguo, que explota en una bola de fuego. Estrid gira su vara, asegurándose de que no la alcancen las artes nigrománticas de su oponente. Conjuros y hechizos surcan el aire como proyectiles; salen despedidos en todas direcciones; rebotan contra el círculo de protección que rodea a Iris, Magnar y Alrik; revientan una papelera, haciendo que las bolsas de excrementos de perro revoloteen sobre sus cabezas; derrumban un árbol enorme, el cual cae al suelo con un estruendo ensordecedor. 
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			Las dos brujas continúan su lucha desenfrenada. Estrid intenta prender fuego a su contrincante, cuya vara, sin embargo, se mueve como un látigo, evitando todos los encantamientos. El césped arde; una farola se dobla bajo las llamas cual tulipán marchito. 


			Estrid también esquiva hábilmente la magia negra de Maggan. No obstante, el cansancio comienza a vencerla; la vara cada vez le pesa más en las manos. 


			—¡Haz algo! —conmina Alrik a Iris—. ¡Tienes que hacer algo! 


			—No puedo —resopla ella—. Maggan ha lanzado un hechizo de protección a su alrededor. Si yo fuera portadora de vara, entonces... Pero mis poderes no son suficientes. 


			La bruja negra estalla en una carcajada fantasmagórica cuando Estrid, al no conseguir sortear del todo un conjuro quebrantahuesos, grita de dolor y se tambalea hacia atrás. 


			—¡Feliz Navidad, miserable bruja paleta! —chilla Maggan la Migrañas enarbolando su vara—. Que descanses en paz. 


			Sin embargo, rápida de reflejos, Iris recuerda cuando estuvo prisionera de la bruja negra en la enfermería: si bien los hechizos de protección surten efecto contra las maldiciones dañinas, dejan, en cambio, pasar la magia inofensiva. 


			La última imprecación de Maggan («¡Feliz Navidad, miserable bruja paleta!») lleva a Iris a pensar en un conjuro que su abuela solía utilizar, destinado a endurecer los materiales, hacerlos más fuertes y resistentes. Antaño, las brujas recurrían a él para endurecer el hielo que se había formado durante la noche, a fin de poder caminar por encima sin que se quebrase. Su abuela, la muy bromista, lo usaba en la cinta adhesiva y los cordeles con los que cerraba los envoltorios de los regalos de Navidad, de modo que les llevaba horas abrirlos. 


			Así que ahora Iris dirige ese hechizo a la vara de Maggan, la cual de inmediato pierde movilidad en sus manos. La propia bruja negra tampoco se muestra extremadamente ágil, ya que sigue siendo medio araña, y a las arañas las afecta el frío invernal. Al ver cómo se ralentizan los movimientos de su oponente, Estrid aprovecha la oportunidad.  


			En un último esfuerzo, mueve su vara y arranca con ella la vara de Maggan de sus manos. Acto seguido, apunta con ella a la bruja negra y pronuncia el conjuro de fuego una vez más. La energía brota a raudales de su interior mientras la vara tiembla de agotamiento. 


			Maggan la Migrañas comienza a arder. Arde como si fuera un periódico embebido en gasolina. 
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			CAPÍTULO 346 


			 


			¡VENID AQUÍ A JUGAR CONMIIIGO! 


			 


			La bruja negra arde, estalla en llamaradas como si fuera una hoguera de la Noche de Walpurgis. Luego se apaga y se queda completamente quieta, una estatua carbonizada. 


			—¡AHORA! —le grita Iris a Estrid—. ¡HAZ QUE LLUEVA! Al draug se lo combate con fuego y agua. ¡AGUA! 


			—¡No conozco hechizos de lluvia! —grita Estrid con desesperación. 


			Sin embargo, su joven amiga ya ha pronunciado un conjuro y hace gestos ampulosos hacia el cielo. 


			Maggan la Migrañas ofrece un aspecto más lamentable que nunca. Ha perdido el pelo, las orejas y la nariz, pues han sido consumidos por las llamas. Su cuerpo abrasado humea y expide vapores. 


			No obstante, el fuego no la ha matado. Aún se mantiene en pie y es incluso capaz de dar un paso tambaleante al frente. Al moverse, la piel carbonizada se le resquebraja, dejando al descubierto franjas rosadas de carne viva. 


			Se agacha para recoger su vara. El spiritus cae de su cabeza, muerto, achicharrado. 


			En el preciso instante en que comienza a llover, la bruja negra levanta su vara mágica hacia el cielo. Las gotas de agua burbujean antes de convertirse en vapor al chocar con su cabeza. El calor que emana de la vara hace vibrar el aire. 


			Maggan lanza varios maleficios contra el círculo de protección donde ahora también se ha refugiado Estrid, agotada por el inmenso esfuerzo. La protección de Iris resiste, haciendo que los hechizos se desplomen alrededor de los cuatro sin dañarlos. 


			—Se trata de magia ancestral —le murmura Iris a Alrik—. He observado que casi todos los conjuros que pronuncia son en latín; su magia es mucho más sofisticada, más rápida y precisa. Sin embargo, las viejas brujas campesinas sabían muchas cosas que ella no ha aprendido. Sus conjuros eran sencillos, pero resistentes como la roca. 


			La bruja negra se acerca al círculo y los apunta con la vara. 


			—¡Cuatro contra una! —grita con su espantosa voz—. Esto no es juego limpio. ¿Me vais a dejar aquí sola? 


			Acto seguido, prorrumpe en carcajadas, mostrando sus dientecillos blancos, que relucen en un rostro tiznado de negro. 


			—¡POR FAVOOOOOR! —implora—. ¡Venid aquí a JUGAR CONMIIIGO! 


			En ese momento, el terreno comienza a moverse como un mar encrespado bajo las cuatro personas que se hallan dentro del círculo. El suelo se ondula y palpita. Alrik mira de reojo a un lado. Parece como si todo el castillo fuera a volcarse. Magnar se cae de bruces. 


			—¡Venga pues! —vocifera Maggan la Migrañas—. ¿Quién quiere jugar el primero? 
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			CAPÍTULO 347 


			 


			¡Oponed algo de resistencia! 


			 


			El suelo se encabrita como un caballo sin domar. Alrik, Iris, Magnar y Estrid salen despedidos del círculo de protección.  


			Un segundo después, los cuatro sienten cómo unos hilos invisibles de magia negra los atan de pies y manos. 


			Un chamuscado draug encarnado en Maggan la  Migrañas se ríe a mandíbula batiente, con un cacareo lúgubre que le pone a Alrik la carne de gallina. 


			—¡A jugar! —aúlla—. ¡VENGA! ¡Oponed algo de resistencia! 


			Tira de ellos por los hilos invisibles, los acerca hacia sí mismo cada vez más. Igual que una araña que atrapa a su presa con los hilos de su tela.  


			Alrik se da cuenta de que está a pocos segundos de morir. Intenta zafarse, pero es como si los hilos se multiplicaran y se aferraran a él con más fuerza. Le recuerda a aquella vez en que el näck, el genio maligno del agua, casi lo ahogó con un enorme matojo de algas. 


			¡Algas! Alrik vuelve la cabeza. 


			El lago Mälaren se encuentra cerca de ellos. Bajo la capa de hielo fluye agua negra. Cuando el näck intentó matarlo, se salvó porque las algas lo soltaron. Recuerda haber pensado: «¡Soltadme!». 


			Su mano derecha aún está libre. Parece que Alrik no le preocupa demasiado a Maggan. Al fin y al cabo, Maggan es consciente de que él no sabe de magia. Así que prefiere centrarse en mantener en jaque a Iris y a Estrid. 


			Alrik alarga la mano en dirección al lago y piensa: 


			«¡Acabad con esto! ¡Atrapadla!» 


			Algo insólito ocurre a continuación. 


			En primer lugar, se produce una erupción de pedazos de hielo que llueven sobre ellos como granizo. Después, una montaña emerge de las aguas: aunque no es una montaña, sino una densa masa de algas que, a la velocidad del rayo, se eleva por detrás de Maggan / el draug y se abalanza sobre ella. 


			Esta no tiene tiempo siquiera de gritar. Ni de agarrar su vara. Las algas la envuelven hasta hacerla parecer una momia verde. Antes de que logre articular palabra, le han taponado la boca. 


			Alrik siente cosquillas y pinchazos a lo largo de todo el brazo. Conforme lo mantiene apuntando a la montaña de algas, le da la sensación de ser uno con todos los seres vivos acuáticos. Se siente parte integrante del agua. 


			El amasijo de algas comienza a arrastrarse hacia el agujero abierto en el hielo con Maggan / el draug en su interior. Esta / este se retuerce intentando liberarse, pues amordazada y con las manos atadas no es capaz de ejercer magia alguna. 


			«¡AHOGADLA! —ordena Alrik—. Arrastradla a las profundidades.» 


			Pero antes de que Maggan llegue al agua, se oye una voz proveniente del tejado del castillo. 


			—¡Soltadla! ¡De lo contrario estos pequeñuelos practicarán una bonita caída libre! 


			El que habla desde allí arriba es el alcaide del castillo, quien con una mano agarra a Viggo con firmeza de su jersey y con la otra tiene aprehendidas las largas trenzas de Gloria. 
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			CAPÍTULO 348 


			 


			¡Suelta a mi hermana ahora mismo! 


			 


			Aunque Viggo patalea como un pez dando coletazos, el alcaide del castillo lo tiene fuertemente agarrado. Gloria intenta propinar una patada a las piernas de su captor, quien, sin embargo, la mantiene separada de su cuerpo a la distancia de un brazo. 


			—¡GLORIA! —chilla Iris. 


			Alrik se pone de rodillas y rompe a gritar: 


			—¡VIGGOOOO! 


			—¡Ya me has oído! —El alcaide se dirige a Alrik—. ¡Suelta a mi hermana ahora mismo! ¡De lo contrario...! 


			Levanta a la vez a sus dos rehenes, quienes, durante unos segundos, cuelgan de sus manos bamboleándose como dos bolsas de basura. Todos están seguros de que piensa arrojarlos desde el tejado si Alrik no obedece. 


			—¡No!, ¡no lo hagas, Alrik! —grita Viggo—. ¡No la sueltes! 


			Pese a ello, Alrik ordena a las algas que la suelten. Estas la liberan y caen al suelo con un PLOF. 


			De la tez calcinada de Maggan cuelgan algas muertqs, como si fueran la peluca de un disfraz. La bruja-monstruo agarra su vara y la dirige contra Alrik. 


			Este suelta un grito, aúlla de dolor como su hermano nunca lo ha oído hacerlo. Se lleva la mano izquierda al brazo derecho, atenazado por el sufrimiento y el miedo. 


			El alcaide del castillo estalla en una carcajada. 


			—Ahora sí que se divierte, la pobre. Tiene derecho a jugar un ratito. Lleva mucho tiempo portándose bien, disfrazada de enfermera de la escuela. 


			A Alrik le arde el brazo de dolor. 


			—Con que eres hidromante, ¿eh? —se mofa Maggan—. ¡Anda, hazme algún truquito más! No vamos a dejar de jugar tan pronto, ¿verdad? 


			Alrik percibe cómo de la vara de la bruja emana un flujo de magia negra que le rompe todos y cada uno de los huesos del brazo derecho hasta que este se queda colgando completamente flácido junto al costado. 


			La risa de Maggan le retumba en los oídos. 


			—Imbéciles —brama—. Ahora vais a morir todos. Con el draug en mi interior, la biblioteca es mía. El mundo es mío. 


			Estrid, Iris y Magnar yacen inmóviles en el suelo. Encadenados e impotentes. 


			—¿A qué último juego se os ocurre que podríamos jugar?  —pregunta  Maggan / el  draug. 


			Alrik se encuentra con la mirada de Iris, que parece decirle desesperada: «¡Haz algo!». 


			Alrik niega imperceptiblemente con la cabeza. ¿Qué puede hacer? El alcaide del castillo tiene a Viggo allá arriba, en el tejado. Y Maggan la Migrañas ha pronunciado un hechizo de protección contra el agua a su espalda. 


			«Es el fin», concluye Alrik. La sádica bruja negra también lo sabe. Ella ha ganado. Ahora solo quiere divertirse un poco más a su costa. 


			 


			Viggo mira hacia abajo desde el tejado del castillo. Maggan  la Migrañas mató a HeyHenry y ahora tiene la intención de matar a los demás. Estrid, Magnar e Iris no son capaces de moverse: la bruja los ha atrapado con sus argucias nigrománticas. Alrik, que está inclinado hacia delante, con el brazo roto colgando, no parece preocuparle demasiado. Así que él es el único que aún puede hacer algo. Viggo no sabe el qué, pero ha de haber algo que pueda hacer. 


			Aunque todos tienen claro que Alrik no va a atreverse a hacer nada mientras el alcaide siga allá arriba en el tejado, amenazando con tirar a Viggo y a Gloria. 


			Viggo piensa a toda velocidad. Él ha jugado a muchos videojuegos en su corta vida. En los difíciles, uno muere varias veces. Muere y luego vuelve a empezar desde el principio. Claro que esto no es ningún juego; en la realidad se muere y ya está. No se puede volver a empezar desde cero. Si uno muere, se acaba todo. 


			Si él muriera, se acabaría todo para él. Pero no para los demás. Conoce una forma de matar al alcaide. Lo único que ocurre es que, para hacerlo, debe morir con él. No se le ocurre ningún otro plan. 


			Pero llega a la conclusión de que ha de hacerlo. Esta vez él es quien tiene que morir para que los demás tengan una posibilidad de ganar. Para que Alrik tenga una oportunidad de sobrevivir. 


			«De lo contrario, moriremos todos», reflexiona Viggo. De lo contrario, la Tierra se convertirá en algo parecido a la Luna: un páramo frío y carente de vida. 


			En cuestión de un nanosegundo, Viggo ha tomado una resolución. Y la ejecuta de inmediato. 


			Pellizca al alcaide con todas sus fuerzas, justo encima del pliegue del codo. ¡El pellizco que te hace implorar misericordia! La especialidad de su hermano y él. El alcaide reacciona como Viggo se había imaginado: ruge de dolor e instintivamente suelta a Gloria para tener una mano libre con la que apartar la de Viggo. 


			Gloria está a salvo. 


			Viggo y el alcaide siguen cada uno con un pie en la misma teja, la teja cuyo tacto rugoso nota el primero bajo su pie descalzo. Viggo ha practicado la telequinesia, ha conseguido mover cosas con el pensamiento. Le cuesta muchísimo, pero alguna vez lo ha logrado. ¡Incluso una vez, en la biblioteca mágica, movió toda una silla! 


			Se concentra en la teja bajo sus pies. Solo y exclusivamente en esa teja. Visualiza cómo la teja vuela por los aires. Un segundo después, oye al alcaide proferir improperios cuando ambos pierden el equilibrio en el momento en que la teja desaparece de debajo de sus pies y sale disparada por la cornisa. 


			El alcaide araña el aire buscando algo a lo que agarrarse, intentando encontrar un apoyo con los pies. Viggo se aferra con fuerza a él para asegurarse de que no se le escape. Han de caer juntos. 


			Y, en efecto, caen. El alcaide patalea en el vacío. Va todo muy rápido a pesar de la altura. A  Viggo le da tiempo a oír cómo la teja se hace añicos. 


			Inmediatamente después, se estrellan ambos contra el suelo. 
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			CAPÍTULO 349 


			 


			La esclava del draug 


			 


			Cuando Viggo cae, el tiempo se detiene para Alrik. 


			Hay una altura inimaginable desde el techo del castillo hasta el suelo. Nadie puede sobrevivir a una caída así. El alcaide patalea en el vacío unos instantes, como un ridículo dibujo animado. 


			Por un breve instante, Alrik piensa: «Vuela, Viggo. ¡Vuela!». 


			Pero Viggo no puede volar en la realidad, como sí lo hacía en el mundo de los sueños. Un segundo después, aterriza junto al alcaide en el suelo. 


			Alguien profiere un alarido: 


			—No, no... ¡NOOO! 


			Tras un momento, Alrik cae en la cuenta de que es su propia voz quebrada la que grita. Cae de rodillas junto a su hermano pequeño, quien lo mira derecho a los ojos. Su respiración es agitada y breve, como la de un cachorrito con insolación. Por la comisura de los labios le brota una espuma rosada. Alrik la limpia con la manga del jersey, pero sigue saliendo. La tez de Viggo se ha vuelto gris; su hermano intenta templarle el menudo semblante con la mano que le queda operativa. 


			—No te has hecho tanto daño —dice en tono de súplica—. Todo va a ir bien. No es muy grave... 


			Luego le susurra al oído: 


			—Por favor, Viggo. Por favor, por favor. 


			El alcaide del castillo yace inerte a poca distancia. La calcinada  Maggan / el  draug se acerca y lo toca. 


			—Más muerto que un pavo en Navidad —constata con frialdad. 


			Inmóvil, contempla a Alrik, inclinado sobre su hermano, llorando y pidiéndole que no se muera. Inclina la cabeza a un lado, como intentando recordar cómo era eso de tener sentimientos. 


			Alrik saca su móvil, lo que no le resulta fácil con solo una mano. Lo deja en el suelo e intenta llamar al 112. Sin embargo, Maggan la Migrañas se apresura a pisotearlo. Alrik intenta entonces levantarse para echar a correr en busca de ayuda, pero sus rodillas están como pegadas al suelo. Maggan / el draug lo tiene exactamente donde ella quiere. Con un hondo suspiro de satisfacción, la bruja se vuelve hacia Iris, Magnar y Estrid, quienes siguen amarrados en el suelo. 


			—¿Verdad que ha tenido mucha gracia? ¡Qué fiesta de despedida tan memorable! Aunque pronto se nos va a acabar la diversión. Así que me gustaría ofreceros un final verdaderamente imaginativo. Una vez vi un documental en el que una especie de hormiga se le metía a un cangrejo bajo el caparazón y se lo comía por dentro vivo. Tal vez nos dé tiempo de organizar algo parecido... 


			Al dar un golpe en el suelo con la vara, de la nieve emerge un hervidero de hormigas que se cuelan bajo las ropas de Estrid, Magnar e Iris. 


			—No me puedo creer que sea tan sencillo —ríe Maggan / el  draug al ver sus miradas de pánico. 


			Sin embargo, a continuación parece que a la propia bruja-monstruo se le hayan metido hormigas bajo su ya inexistente ropa, bajo su corteza quemada y resquebrajada. Comienza a rascarse frenéticamente el pecho, como si intentara abrirse una chaqueta que le diera demasiado calor. Como si intentara abrirse su caparazón calcinado. 


			—¡Nooo! —dice con voz de intenso sufrimiento—. ¡NO! ¡NO QUIERO!  


			Maggan / el  draug se araña el cuerpo con sus garras y luego apunta su vara mágica contra sí misma.  


			Tiene que sacarse al draug de dentro, se dice. Sin perder un instante. 


			Ahora este sí se ha apoderado verdaderamente de ella. Cuando la bruja intenta hilar sus propios pensamientos, las palabras se rompen dentro de su mente para transformarse en un bramido, en un ruido parecido al de una ola en el mar. Está a punto de ser aniquilada. No quiere, se resiste, intenta liberarse. 


			 


			Iris yace amarrada al terreno mientras contempla a Maggan dar vueltas y traspiés al tiempo que profiere hechizos contra sí misma. Ve asimismo a Alrik, arrodillado junto a su hermano pequeño, quien ha resultado herido de gravedad al caer. El corazón se le encoge. 


			«¡Viggo! ¡No, no puede ser! ¿Y dónde está Gloria? Por favor, que se haya puesto a salvo allá arriba en el tejado del castillo. La bruja negra parece haberse olvidado de Gloria. ¡Oh, que así sea!» 


			Maggan / el  draug sigue trastabillando alrededor. Parece que tratara de arrancarse del pecho un enorme y relumbrante chicle, que vuelve a pegarse a ella una y otra vez. 


			«Un ser humano no está en condiciones de hacer uso de un poder así —piensa—. Ni siquiera aunque seas una poderosa hechicera. ¿Qué se esperaba? ¿Quién se cree que es? El draug siempre gana.» 


			Irguiéndose sobre las piernas abiertas, la abrasada Maggan dirige sus brazos sobrenaturales al firmamento. 


			«Ya se ha convertido en la esclava del draug —observa Iris para sí—. Es el principio del fin.» 


			La bruja-monstruo salmodia en tono grave unas palabras que Iris no ha oído en su vida. Se trata de una clase de magia que no conoce, que no pertenece a este mundo. Pronto, las palabras se convierten en un ruido. El ruido de una ola. 


			El cielo nocturno parece encresparse, como una cortina negra rasgada por una mano invisible que envía a través de los desgarrones unas tinieblas más negras que la propia oscuridad de la noche. Las estrellas se han apagado. 


			El mundo entero tiembla como sacudido por un terremoto. Por los desgarrones del cielo asoman negras figuras. 


			Iris comprende lo que está pasando. Maggan / el draug ha abierto la puerta de este mundo a los demás draugar. Milenarios draugar, criaturas de otro mundo, a raudales. Seres no vivientes, aunque tampoco muertos del todo. Entes incapaces de crear, solo de destruir, de exterminar. Y ahora van a exterminar la Tierra. 


			Iris parpadea furiosamente en un intento de sacudirse las hormigas de los ojos. Un ejército de ellas le recorre y mordisquea el cuerpo bajo la ropa, le invade el cabello y la cara. Se frota el rostro contra el suelo, contra un palo largo que reposa a su lado. 


			Se da cuenta entonces de que no es un palo corriente, sino una vara. ¡Una vara mágica! Tan pronto como su rostro la roza, esta le envía una cálida descarga de bienvenida. 


			Apenas la ve, pues tiene los ojos llenos de lágrimas que la obligan a parpadear sin cesar. Sin embargo, no es la vara de Estrid. Ni la de Maggan la Migrañas. 


			«¿A quién pertenece entonces?», se pregunta. 


			Qué más da. No puede moverse, tiene la ropa y el pelo llenos de hormigas enfebrecidas. Pero junto a ella reposa una vara mágica que parece estar a su favor. Y lo que sí puede hacer es apoyar la mejilla en ella, que apunta directamente a Alrik. 


			«Tengo una posibilidad —piensa—. Una pequeñísima posibilidad.» 
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			CAPÍTULO 350 


			 


			¡VENGA, VAMOS! 


			 


			Iris apoya la mejilla en la vara mágica. A continuación, se pone a lanzar hechizos que sabe que no serán descubiertos por Maggan, al provocar fenómenos que pueden tener causas perfectamente explicables. 


			Hace que comience a nevar. Y la nieve es arrastrada por el viento hasta que se posa en Alrik. Solo en Alrik, que sigue arrodillado junto a su hermano herido. 


			La nieve cae sobre Alrik. Al principio, no se da cuenta. Hermosos y grandes copos semejantes a estrellas se arremolinan sobre su cabeza, le resbalan por el pelo, se funden al tocar su piel. Convertidos en agua, le fluyen por el cuello. 


			—¿Viggo? 


			—¡Lo he conseguido! —responde su hermano en voz tan baja que Alrik ha de pegarse a él para oírlo—. Telequinesia... La teja... Lo he hecho. ¿Lo has visto? ¿Me has visto?  


			De su boca vuelve a salir espuma rosada. 


			—No te mueras —susurra Alrik. 


			—Claro que no..., so zoquete. ¿Quién va a estar ahí para salvarte la vida entonces? Pero ¿podrías tú, pliiis, S.E.M.A? ¿Salvar El Mundo Ahora? Porque yo..., perdón... 


			Viggo se calla. Su respiración agitada y entrecortada cesa. 


			Alrik percibe cómo la luz se apaga en los ojos de su hermano pequeño. Un segundo después, el pequeño Viggo deja de existir. 


			Los copos de nieve continúan cayéndole sobre la cabeza. El agua fluye por su cuello, por su rostro, se mezcla con sus lágrimas. 


			El agua, entonces, le habla. Le recuerda algo que ya sabe. Se acuerda de cuando Iris le habló acerca de la hidromancia y le explicó que los seres humanos son agua en un sesenta y cinco por ciento. 


			Esas ideas se agolpan en su cabeza mientras en su interior resuenan las últimas palabras de Viggo: «Pero ¿podrías tú, pliiis, S.E.M.A?». 


			Alrik se ve invadido por la cólera como nunca antes. Cierto que muchas veces le ha hervido la sangre de rabia por diferentes razones. Pero esta de ahora es una ira que no le hace hervir nada, sino que siente fría como el hielo, imperturbable como una montaña. Es una lanza de odio que lo atraviesa. 


			Dentro de ese caparazón requemado, Maggan / el draug sigue siendo un ser humano. Cada una de sus células está compuesta de agua en un sesenta y cinco por ciento. 
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			Aún arrodillado, Alrik se vuelve hacia la bruja-monstruo. Alza el brazo ileso en dirección a ella, que con las manos extendidas desgarra jirones de cielo mediante sus oscuros maleficios. 


			Como si hubiera percibido el movimiento de Alrik, se da la vuelta bruscamente. 


			—Soy ambidextro —se limita a decir este. 


			Acto seguido, conmina al agua que habita en las células de la bruja a obedecerlo. Antes de que esta tenga tiempo de replicar, ya ha sido arrastrada un metro hacia el lago. 


			Alrik observa cómo jadea sorprendida. Cuando ella trata de apuntar hacia él con la vara, se ve incapaz de hacerlo, pues los poderes hidrománticos del muchacho le empujan los largos brazos hacia atrás en un gesto forzado. Su lengua enmudece. 


			El chico fuerza al agua que reside en Maggan a encaminarse hacia el Mälaren. La bruja es llevada a rastras hasta el lago. Si acaso está chillando, sus chillidos no son audibles, pues todo su ser obedece exclusivamente a las órdenes de Alrik, quien siente el contacto con todas y cada una de las moléculas de agua de su cuerpo. Los dedos le cosquillean, el brazo parece pesarle cien kilos, los oídos le zumban. 


			Del agujero antes abierto en el hielo se alza una columna de agua, un remolino, una tromba. Es oscura y tiene varios metros de alto. Se mueve hacia la orilla. Alrik no siente miedo alguno. A pesar del temblor, mantiene el brazo estirado mientras piensa: «Ven. ¡VENGA, VAMOS!». 
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			Jamás volverá a tenerle miedo al agua. Cede, se rinde. El agua y él son uno. Es algo que no puede controlar. Tal vez él vaya ahogarse junto a Maggan / el draug, a ser arrastrado con ella por el gigantesco remolino de agua que se aproxima. No le importa. ¡Lo que importa es que ha acabado con ella! 


			La bruja ha llegado ya hasta la superficie helada del lago. La tromba de agua se cierne sobre su cabeza. Con un último y agotador esfuerzo, Alrik la fuerza a entrar en ella, que se abre para enseguida cerrarse de nuevo a su alrededor. Para tragarse a Maggan la Migrañas y, con ella, al draug. 


			A continuación, la columna de agua se desplaza de nuevo hacia el hoyo en el hielo y desaparece en él. Como si alguien hubiera tirado de la cadena en un inodoro gigante. 


			Los desgarrones del cielo se cierran. Los poderes oscuros que estaban a punto de abrirse paso a través de ellos se ven forzados a retirarse. El mundo vuelve a su curso normal. O casi normal. 


			Sin conjuros que le mantengan las rodillas pegadas al suelo, Alrik se pone en pie. Los demás se levantan también. Todos excepto Viggo. Él no puede levantarse. Él ha muerto. 
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			Alrik oye cómo Iris le grita a su hermana que se quede quieta, allí donde está, en el tejado del castillo. Que enseguida va a subir a buscarla.  


			Luego se encuentra con la mirada inquieta de Estrid, quien lo agarra con fuerza. Le lleva un rato comprender el porqué: lo agarra para impedir que él salte al agua. 


			—Quédate con nosotros —dice—. No permitiré que sigas a tu hermano a la muerte. No lo permitiré. 
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			CAPÍTULO 351 


			 


			¡Prométeme que no se lo contarás a nadie! 


			 


			Es el día del funeral de Viggo. Hace dos semanas que se cayó del tejado del castillo de Gripsholm. La iglesia de Mariefred nunca ha estado tan concurrida, rebosante de gente que se ha reunido allí para llorar a un chico de diez años que ha muerto en un accidente. Porque todos los vecinos de Mariefred concuerdan en que ha sido un hecho fortuito, accidental. Su «versión» es que Viggo se encaramó al tejado, que el alcaide del castillo intentó detenerlo, y que, cuando una teja se desprendió, ambos cayeron, para sufrir una muerte instantánea. 


			Alrik, Estrid, Magnar e Iris han dejado que los habitantes del pueblo crean que así es como ocurrió. Pues lo que realmente pasó no pueden contarlo. Además, ¿quién iba a creerlos? 


			Se ha chismorreado mucho por todo Mariefred: en las tiendas, en las peluquerías, en los cafés y en las redes sociales. Las verdades, las medias verdades y las completas falsedades se propagan como un virus en época de gripe: 
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			Además, de pronto, casi todo el mundo tiene algo bueno que decir acerca de Viggo: 
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			Reunidos en la biblioteca, Iris, Magnar y Estrid intentan digerir todo lo ocurrido. 


			Aún llevan puestos sus trajes de luto. El agujero en la pared permanece como un recuerdo de la trágica muerte de Viggo, pero también de todas las cosas espantosas que podrían haber pasado. 


			Aunque ya han hablado de todo, no pueden evitar volver una y otra vez a los temas recurrentes: 


			—Así que el alcaide del castillo tramaba apoderarse de la biblioteca y de Mariefred junto a Maggan la Migrañas —comenta Iris por vigésima vez—. ¿Cómo se nos pudo pasar él por alto? 


			—Pero ¿es que quién se iba a imaginar que nuestro propio jefe fuera el hermano mayor de Maggan? —subraya Magnar mientras niega desconcertado con la cabeza. 


			—¡Yo debería haberme dado cuenta! —Estrid da un puñetazo en la mesa de piedra—. En lugar de eso, interpreté mal las cartas del oráculo cuando estas intentaron avisarnos de que el hermano mayor iba a matar al pequeño hermano cuervo. Debería haberme percatado de que era el alcaide, y no Alrik, el hermano mayor que quería matar a Viggo, el pequeño de los hermanos cuervo. 


			—Pero ¿cómo ibas a interpretar eso? —Magnar pone su mano sobre la de su hermana—. Yo estaba contigo esa noche cuando echaste las cartas, y entendí lo mismo que tú. 


			—Además, ¿te acuerdas del círculo de cartas que formé el mismo día que conocimos a Alrik y Viggo? Tres veces se alineó la Ola del Océano con el Diablo. Y tres veces el Hombre de la Guadaña, la Muerte, se alineó con el Niño. ¡Ojalá hubiera comprendido lo que las cartas trataban de decirnos! 


			—Yo también estaba allí contigo, Estrid —insiste Magnar—. Me acuerdo. Pero ¿cómo íbamos a deducir eso? 


			—De hecho, Maggan la Migrañas nos dijo que tenía un hermano. —Estrid cierra el puño bajo la mano de Magnar—. Aquella vez que fuimos a su piso, fingiendo que buscábamos esas arañas que nos habíamos inventado. Allí había una vieja fotografía en blanco y negro que no quiso que viéramos. Es cierto que nos mintió y nos contó que su hermano había muerto de joven, pero aun así... No me lo perdonaré nunca. ¡Nunca en la vida! Ojalá hubiera sido una bruja mejor instruida... 


			—Es una suerte que no lo fueses —tercia Iris—. En ese caso el draug te habría elegido a ti y no a Maggan la Migrañas, y entonces, a saber lo que habría pasado... 


			Iris alarga la mano hacia la baraja de cartas que reposa sobre la mesa de piedra. 


			—Interpretar las cartas del oráculo no es una ciencia exacta —comenta mientras se pone a barajar—. Es difícil. Las cartas hablan con enigmas que cabe interpretar de diversas formas. Claro, a toro pasado resulta muy fácil adivinar qué querían decir. 


			—Y, tanto para bien como para mal, tenías razón en la mayor parte de las cosas, Estrid —observa su hermano—. Fuiste tú quien vio en las cartas que se avecinaban tiempos convulsos. Que las tinieblas se desplegaban y el tiempo latía. Predijiste que el Mal se cernía sobre nuestras cabezas y que iban a morir inocentes. Eso es lo que ha pasado. Hemos vencido al Mal con una ola gigantesca y un niño inocente ha muerto: Viggo. 


			Estrid suspira hondo. 


			—Tenía razón, pero no toda la razón. Hemos perdido tanto a Viggo como a Henry. Es tan... espantoso. Debería haber muerto yo en lugar de Viggo. 


			—Gracias también a tu lectura de las cartas encontramos a Viggo y a Alrik. Presagiaste que nos visitarían dos guerreros con espadas en la mano, los cuales nos ayudarían a defender la biblioteca. Dos hermanos cuervo. Imagina que no los hubiéramos encontrado. El mundo entero habría perecido, sin salvación posible.  


			Ella lo mira en silencio con sus ojos verdes. Magnar sostiene su mirada mientras continúa: 


			—Viggo se sacrificó por nosotros, por todo el mundo, en realidad. Hemos de seguir cuidándonos mutuamente y cuidando de la biblioteca. Se lo debemos a él. Hemos de seguir siendo valientes y luchar por el Bien. Aunque no siempre sea sencillo. A veces lo que cuesta es lo único correcto. 


			Se hace el silencio en torno a la mesa. Una corriente de aire procedente del boquete abierto en la pared hace flamear las velas. 


			Entonces, Iris arroja al centro de la mesa una carta del oráculo, que restalla al golpear la pétrea superficie. 


			Es la carta del Arco iris. 


			Se quedan mirándola fijamente unos instantes. Al final, Estrid rompe el silencio: 


			—Sí, ya sé que el Arco iris significa esperanza —susurra—. Pero ¿qué señales de esperanza tenemos, a la hora de la verdad? 


			—Que los Blekh han entrado en razón y no nos van a abrir un expediente por infringir las normas de la hechicería —responde Magnar—. Que Iris se va a convertir en nuestra sucesora y a quedarse con nosotros. 


			—Que a Alrik le permiten seguir viviendo con Anders y Laylah —añade Iris—. Y que él continúa estando en nuestras vidas. 


			—Que las tinieblas se han disipado por esta vez. Y el tiempo ha dejado de latir —dice Magnar. 


			—Que por fin me he hecho con una vara de hechicera —recuerda Iris—. De dondequiera que haya salido. 


			La campanilla de la biblioteca tintinea, anunciando que alguien llama al timbre arriba, en la vivienda. 


			—Hablando de esperanza... —Magnar le guiña un ojo a Iris—. Aquí están. ¿Subimos? 


			—Eso nunca podrá ser —replica Iris sombría—. No conoces a mi padre. 
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			CAPÍTULO 352 


			 


			Un chico normal 


			 


			Iris abre la puerta. En el umbral aguardan su padre, su madrastra y su hermana pequeña, Gloria. 


			—¡Iris! —exclama esta última arrojándose a sus brazos. 


			Su padre examina pensativo a Iris, como si no lograra ubicarla. Al final, cae en la cuenta. 


			—¡Iris! —dice—. Así que tú eras esa sorpresa tan grande que nos tenía guardada Gloria, ¿eh? Ya me preguntaba yo por qué nos daba tanto la murga con que viniéramos a Mariefred. ¿Qué haces tú aquí? 


			—Estoy haciendo prácticas en el castillo de Grip sholm —miente ella—. ¿Se te ha olvidado? 


			—Ah..., ah, sí, claro —repone su padre, confuso. 


			Iris entra en la cocina. Su familia la sigue una vez se han quitado los abrigos. 


			—Sentaos, por favor —los invita Magnar—. Iris, tendrás que hacer de intérprete, porque mi alemán es muy malo. 


			El padre de Iris y su mujer permanecen en el umbral de la cocina, mirando a la muchacha con cara de pasmados. 


			—¡Iris! —vuelve a exclamar él—. ¿Qué haces tú aquí? 


			—Estoy haciendo prácticas en el castillo de Gripsholm —repite su hija con voz cansada. 


			Magnar sirve té y bollos de manzana. Se asegura de que el padre, junto a su mujer y la hija se sienten frente a frente. Es importante que él la tenga a la vista todo el rato, para no olvidarse de ella en plena conversación. 


			—Os he pedido que vinierais porque vuestra hija tiene algo importante que deciros. 


			Iris traduce del sueco al alemán y viceversa. Estrid se ha sentado en la encimera, balanceando las piernas como una adolescente. El padre le dirige una mirada suspicaz. 


			—Ante todo, te rogaría que dejes a Iris hablar hasta el final —prosigue Magnar—. Sin interrupciones. ¿De acuerdo? 


			—Por supuesto. —El padre de Iris suelta una risita—. Siempre la dejo hablar hasta el final, ¿no? 


			La chica inspira hondo. 


			—Quiero hablarte de la abuela —comienza—. De que ella era bruja. Y de cómo me sienta el que tú no me permitas serlo también. 


			—Vamos a ver, no es que yo no te permita ser bruja —la interrumpe su padre—. A lo que yo me opongo... 


			—Pero, papá, has prometido que ibas a estar callado —protesta Gloria. 


			La madrastra de Iris coloca la mano en el brazo de su marido. 


			—Sí, cariño —dice con calma—. Deja a tu hija hablar. 


			—Ya me imaginaba yo que esta iba a ser una reunión de brujas. —Mira de nuevo a Estrid con descontento—. Reconozco a una bruja nada más verla. Vale, me callo. 


			Así que Iris continúa. Resulta mucho más fácil cuando no la interrumpen. Todas las demás conversaciones acerca de hechicería y de la abuela han terminado con ella y su padre enfadándose y gritando a la vez. Ahora las palabras pueden salir con tranquilidad de su boca. 


			Habla de su abuela, de lo agradable que fue crecer junto a alguien que la entendía y la aceptaba tal como era. Del duro golpe que supuso su muerte. Y de cómo aún le resultó más duro que su padre no le permitiese continuar su formación en hechicería. 


			—Parece que tengas una imagen idealizada de tu hija que yo nunca podré cumplir. Quieres que me parezca a ti. Me rompe el corazón no gustarte tal y como soy. No quiero perderos. Vosotros sois mi familia. Pero tampoco quiero perderme a mí misma, mi verdadera naturaleza. Porque entonces creo que moriré por dentro. ¿Me entiendes? 


			Durante un rato se hace el silencio en la cocina. 


			—¿Me toca a mí ahora? —pregunta al fin el padre—. ¿Puedo decir algo? 


			Magnar asiente con la cabeza.  


			—No fue nada fácil tener por madre a una bruja. Para ti fue una buena abuela, pero como madre no valía gran cosa. Nunca acabé de entender su naturaleza y su vida de hechicera. No podía compartir eso con ella, ya que yo no soy brujo. Todas esas cosas que tú hiciste con ella... viajar por bibliotecas mágicas de todo el mundo... era lo que yo más deseaba de pequeño. Pero yo... 


			Niega con la cabeza mientras hace una pausa. 


			—... yo no era más que un chico normal. No me servía de nada sacar las mejores notas en todo. No me sirvió de nada ganar dinero y tener éxito cuando me hice mayor. Eso no significaba nada para ella. Siempre me pareció... fría. Hay algo frío e incomprensible en la naturaleza hechicera que no me gusta nada. Tú eres muy diferente a mí. Y no comprendo qué sentido tiene eso de hacerse agujeros en la ropa y en la cara. ¿Cómo se llaman? ¿Piercings? 


			Ahora es Gloria la que pone la mano en el brazo de Iris, para evitar que monte en cólera. Sin embargo, esta no dice nada. Es su turno de escuchar. 


			—Ya he querido a una bruja, a mi madre —continúa él—. Y no me fue fácil. Quizá me sentía sin ganas ni fuerzas de querer a otra bruja. Pero entiendo que no tengo elección. No puedo impedirte que vivas tu vida a tu manera. Eres mi niña. No quiero perderte. 


			Iris agacha la cabeza para enjugarse deprisa las lágrimas. Todos guardan silencio. 


			—Estupendo. Ahora podemos probar —dice Magnar al fin chapurreando en alemán. 


			—¿Probar? —pregunta el padre de Iris—. ¿Probar qué? 


			—Coged un bollo. ¿Ya sabéis que el primero que se relame el azúcar pierde? 


			Iris se levanta de la mesa. 


			—Tengo que ir al servicio —dice. 


			Tras encerrarse en el lavabo, se coloca frente al espejo y cuenta hasta cien. Ahora veremos si el plan de Magnar funciona. Es imposible revertir un hechizo de manipulación mental. Aunque ocurre que esa manipulación solo surte efecto si concuerda con la voluntad del hechizado. Magnar ha decidido que harán un intento de cambiar la voluntad de su padre y su madrastra hablando con ellos. Y escuchándolos. 


			«Si después de eso quieren tenerte junto a ellos, entonces el hechizo no tendrá ya nada a lo que agarrarse.» 


			Dentro del cuarto de baño, Iris mira el móvil. Ha quedado en sacar a Freya en compañía de Alrik dentro de una hora. Antes de eso, sabrá si su familia quiere tenerla en sus vidas. 


			—Bueno —le dice a su reflejo—. ¡Vamos allá! 


			Vuelve a la cocina con el corazón latiéndole a toda velocidad. 


			Su padre alza la vista cuando ella entra. 


			—Mira, Iris. —Señala sus labios llenos de azúcar—. ¡Voy a ganar! 


			Su mujer le da un codazo cariñoso. También ella tiene los labios recubiertos de azúcar. 


			—¡SE ACUERDAN! —grita Gloria mientras se lame los labios—. ¡Se acuerdan de ti, Iris! 


			—¡Qué dices, locuela! —ríe su padre—. ¡Ah, mira, has perdido! Pero, oye, Iris, ¿por qué lloras? 


			—¡Por nada! ¡Porque estoy contenta! ¡Oh, Magnar! 


			Iris se arroja a sus brazos con tanta energía que casi lo tira al suelo. 


			—¡Tu bondad sí que es un superpoder, Magnar! 
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			ÚLTIMO CAPÍTULO 


			 


			PAX 


			 


			Alrik y su madre, Yrsa, se hallan sentados a la mesa de la cocina en la Finca del Maestro Sastre. Anders y Laylah se han ido a hacer la compra en compañía de sus hijos, Max y Tarek, para que Alrik y su madre puedan estar un rato a solas. Yrsa se muestra sobria y lleva el pelo muy bien arreglado. Sin embargo, tiene los ojos hinchados y enrojecidos por el llanto.  


			Ambos se encuentran rotos de cansancio. No han tenido ni fuerzas para cambiarse sus trajes de luto. A Alrik le parece que podría quedarse dormido en cualquier momento, ahí mismo, sobre la mesa de la cocina. 


			—¿Te sigue doliendo? —Su madre señala con la cabeza el brazo escayolado de Alrik. 


			—No, no tanto como antes —responde él en voz baja. 


			Yrsa inspira hondo antes de continuar: 


			—Llorar te deja agotado, ¿verdad? ¿Te importa que fume? 


			Alrik se encoge de hombros. La verdad es que no soporta que ella fume, pero en estos momentos le falta energía para molestarse por eso. 


			Su madre se sienta de un salto al lado del fregadero y enciende un cigarrillo bajo el extractor de humos. Observa que no dice «Voy a dejarlo enseguida». Que era lo que solía decir, refiriéndose tanto al tabaco como al alcohol. «Voy a dejarlo enseguida.» Viggo siempre le preguntaba: «¿Cuándo?». 


			En cuanto Alrik piensa en su hermano, se pone a llorar de nuevo. Es como un grifo que se abre sin previo aviso. ¿Cuántos litros de lágrimas se pueden llegar a llorar? 


			Le ha ocurrido lo mismo esta mañana en la iglesia. Tenía a Freya a su lado en el banco en que se sentaba. La perra no ha retirado el hocico de su regazo. Al principio él no ha llorado, estaba bastante sereno acariciándole la cabeza a Freya. Entonces ha recordado que, según lo que leyó en un libro, a los cachorros que lleva en su vientre debieron de formárseles los párpados hace ya una semana. Y a lo largo de esta se les están formando las garras. Acto seguido, ha caído en la cuenta de que Viggo nunca verá sus ojitos ni sus garras. Ha sido entonces cuando ha estallado en un llanto sonoro e incontenible. 


			Eso le pasa todo el rato: la tristeza lo asalta por la espalda cuando menos se lo espera. Puede hacer acto de presencia cuando abre la nevera en busca del paquete de mantequilla, o en medio de la calle cuando saca a la perra a pasear. Así, sin más, de pronto se descubre a sí mismo llorando. 


			Cuando su madre percibe sus lágrimas, rompe a llorar ella también. Allí, sentada junto al fregadero, fuma y llora a la vez. 


			En el vestíbulo hay una maleta, la cual no pertenece a Alrik. Su maleta está en el desván, ya que los mayores han decidido permitir que se quede a vivir con Anders y Laylah. Consideran que ya ha pasado suficientes malos tragos, así que será mejor no agregarle a todo eso un cambio de hogar.  


			Tampoco es la maleta de Viggo, la cual Freya comenzó a utilizar para descansar y dormir mientras permanecía abierta en su dormitorio. De modo que Anders y Alrik la han convertido en una cama canina llenándola de mantas suaves y gustosas y la han colocado en la cocina, donde ahora reposa la perra, profundamente dormida. En unas semanas, la maleta-cama dará cobijo a muchos cachorros. 


			No, la maleta del vestíbulo es de su madre. Su taxi está al llegar, para llevarla de vuelta al centro de rehabilitación. 


			—¿Seguro que no quieres que me quede? —pregunta mientras se seca las lágrimas con la manga—. Puedo quedarme unos días en Mariefred. 


			Alrik niega con la cabeza. No, mejor que se marche. Aunque hay una cosa que él aún no se ha atrevido a decirle. Algo que ha resuelto que sepa antes de que se vaya. Las palabras se le apelotonan en el pecho, le duelen ahí dentro. Coge impulso y lo suelta: 


			—Oye, quiero que sepas una cosa: nunca volveré a vivir contigo. Nunca. Si alguien intenta forzarme a ello, me escaparé. 


			¡Ya está! Lo ha dicho. 


			Su madre se muerde el labio. Alrik teme que vaya a ponerse a llorar otra vez, pero ella se contiene. Apaga el cigarrillo cuidadosamente en el borde del fregadero. Pasa un rato antes de que responda.  


			—Lo entiendo —asiente con voz débil—. Pero... yo también quiero que sepas una cosa: que te quiero. Y te voy a querer siempre. Dondequiera que estés. Y dondequiera que esté yo. Aquí vas a vivir bien, no te van a mandar a ningún otro sitio. Me pregunto... si podría llamarte para que hablemos de vez en cuando. ¿Puedo venir a verte? 


			—Bueno, tal vez. ¿Me prometes que nunca más vas a beber? 


			Ella niega con la cabeza. En su expresión hay una seriedad que Alrik no ha visto nunca. 


			—No. El alcoholismo es una enfermedad. Si la tienes, como es mi caso, no puedes prometer estar sobrio para siempre jamás. Yo solo puedo prometer no beber durante un día. Como hoy, por ejemplo. Lo que sí prometo es luchar y hacer lo posible por curarme. Eso te lo puedo prometer, Alrik, pero..., bueno, eso es todo.  


			El timbre de la puerta suena. Su madre se baja del fregadero. 


			—Debe de ser mi taxi —dice mientras mira la hora en el móvil. 


			No se trata del taxi, sin embargo. Cuando la puerta se abre, Iris asoma la cabeza.  


			—¿Hola? ¡Ah, hola, Yrsa! Alrik y yo habíamos quedado en sacar a Freya. Pero puedo volver más tarde. 


			La perra abre un ojo y menea un poco la cola al ver a la chica. 


			—No, no. Marchaos, salid con la perra. Os vendrá bien, a ella y a vosotros. De todos modos, me voy dentro de unos minutos. 


			Alrik da un paso hacia su madre y la abraza. Nota lo contenta que se pone ella, que le devuelve el abrazo, ni demasiado fuerte ni demasiado flojo. Lo suelta en el momento en que él la suelta a ella. 


			 


			Iris y Alrik dan un paseo con Freya por Hjorthagen. Es agradable salir al aire libre, después de dos semanas en que él apenas ha abandonado su habitación, salvo para sacar a la perra alguna que otra vez. Se ha pasado los días durmiendo una barbaridad, o jugando a los videojuegos los escasos ratos que ha estado despierto. 


			Todas las noches, antes de quedarse dormido, ha deseado morir durante el sueño. No soportaba la idea de despertar por la mañana y pensar en Viggo, descubrir que su hermano ya no está en su vida. Comprender que ya no son Viggo y él, él y Viggo. 


			¿Qué... va... a hacer... él... sin Viggo? 


			No es capaz de asumirlo. 


			La cama de su hermano sigue estando en el dormitorio. Alrik no quiere que se la lleven a otro sitio todavía. La almohada huele a Viggo. No puede hablar de esto con nadie, pero ahora que está muerto, se da cuenta de lo mucho que le gustaba, por ejemplo, cómo olía. 


			Dentro de su cabeza casi oye a su hermano exclamar: «¡¿Quéee?! ¿Te gustaba también cómo olían mis pedos?». Y oye también su respuesta: «No, cerebro de coliflor, eso NO». 


			Lo que le encantaba era cómo le olían a Viggo la piel y el pelo cuando a veces se recostaba en su brazo las noches en que le costaba conciliar el sueño. 


			Había un montón de cosas de su hermano que le encantaban. Su peculiar sentido del humor. Su costumbre de ponerse a hacer malabares y equilibrios a todas horas, siempre acelerado como estaba. Sí, aunque lo sacaba de quicio que siempre obrara sin pensar antes, eso también le encantaba. 


			Son cosas en las que uno no piensa mientras la vida prosigue su curso, mientras la persona que uno quiere vive. No piensas en cuánto la quieres. Y te olvidas de decírselo. 


			Alrik mira de reojo a Iris, quien permanece en silencio, solo roto por algunas palabras intrascendentes que le dirige a Freya. Eso hace que se sienta a gusto. 


			No le ha apetecido quedar con su amiga, como tampoco con Estrid y Magnar, antes del funeral. Tampoco ha tenido fuerzas para ir al colegio. Se le hacía cuesta arriba estar rodeado de gente, tener que hablar con ellos. Sabe que Iris ha acudido a casa de Anders y Laylah para preguntar por él casi todos los días después de la muerte de Viggo. Lo que ocurre es que él no soportaba la idea de verla: ella tiene una hermana que sigue con vida. Por supuesto, no es que desee que Gloria también estuviera muerta, en absoluto, pero se le hacía difícil ver a Iris por esa razón. 


			Sin embargo, ahora están allí ellos dos, dando un paseo por Hjorthagen, el prado de los ciervos, en compañía de Freya. Van despacio, en atención a los cachorros que la perra lleva en el vientre. Alrik descubre que no le resulta incómodo estar con Iris, sino todo lo contrario, es agradable tener compañía. Estar con alguien que conoce lo ocurrido. La nieve cae silenciosa a su alrededor, diminutas estrellas blancas aterrizan como purpurina en el pelaje de Freya. 


			 


			Iris mira de reojo a su amigo. No le va a contar lo que acaba de pasar con el hechizo de manipulación mental sobre su familia. Ya se lo contará en otra ocasión. No es oportuno relatarle felices historias familiares ahora mismo. 


			Tampoco va a hablarle acerca de otro asunto al que ha estado dando vueltas. Ella va a suceder a Estrid y Magnar en el cargo de guardiana de la biblioteca. Ha tomado esa decisión. Al enterarse de que Alrik va a quedarse en Mariefred, se le ha ocurrido otra idea: que él asuma asimismo la custodia de la biblioteca junto a ella. Su alma de bruja le dice que es una idea muy acertada que ambos se conviertan en los nuevos guardianes en el futuro. Pero tampoco puede comentárselo ahora. Todavía no. Quizá tenga que esperar varios años antes de decírselo. 


			Aunque tal vez sí pueda contarle lo de la vara mágica. La vara que la encontró a ella fuera del castillo. La vara con una inscripción grabada que dice Pax Mariae. No sabe cómo ha ocurrido, pero tiene la intuición de que se trata de la vieja vara de hechicero del padre Fikke. 


			Justo cuando va a contarle esto, oyen un ruido sibilante por encima de sus cabezas. Algo pasa rozándolos. 


			—¡Mira! —Iris señala al cielo. 


			Sobre ellos vuela un cuervo. 


			El pájaro, de pronto, planea hacia abajo, como en caída libre, pero en el último segundo antes de tocar el suelo se endereza y aterriza con elegancia en el camino ante sus ojos. Sus negrísimas plumas reflejan todos los colores del arco iris. Tras pegar algunos saltitos hacia ellos, se les acerca caminando, como si fuera un elegante caballero que hubiera salido a pasear. 


			—¿Qué le pasa? —pregunta Alrik—. ¿Es que está enfermo? 


			No, no tiene en absoluto aspecto de sufrir ninguna enfermedad. Más bien parece querer juguetear con Freya: corretea hacia ella, para luego hacerse un lado y mirarla con la cabeza ladeada y los ojillos entornados, negros y brillantes. 


			—¡Se está haciendo el chulito! —ríe Iris. 


			Alrik teme que Freya vaya a asustarlo. Sin embargo, la perra no se pone a perseguirlo como suele hacer con los pájaros. En cambio, menea la cola contenta de un lado a otro. 


			—Hola —le dice Alrik al cuervo, alargando la mano hacia él como si fuera un perro al que acariciar. 


			En ese momento, observa que este lleva algo en el pico, algo reluciente que deja caer en su palma.  


			Es una moneda. Una moneda hueca. 


			¡La moneda hueca para hacer trucos de magia, la que le dio HeyHenry! 


			—¡Vamos, anda! —exclama Iris atónita—. ¡NO FASTIDIES! 


			Alrik mira la moneda boquiabierto. El corazón le late en el pecho con una fuerza insólita. 


			—¿Viggo? —susurra al fin. 


			El cuervo emite entonces un ufano graznido: ¡CROIC!, y a continuación aletea y reemprende el vuelo. 


			Alrik e Iris lo siguen con la mirada. El pájaro vuela como un acróbata aéreo: describe giros en torno a su propio eje, para luego descender en picado hacia ellos, obligándolos a agacharse. 


			Freya pega unos alegres ladridos. 


			El cuervo prosigue su exhibición de acrobacias aéreas entre las copas de los árboles, sin dejar de emitir sus arrogantes graznidos: ¡CROIC, CROIC! 


			Suena exactamente como si estuviera diciendo: ¡MIRAD! ¡MIRADME! 


			Algo parecido a una breve carcajada sale de la boca de Alrik. Su amiga y él señalan al cuervo y jalean sus destrezas aéreas. 


			En ese momento, este cambia de dirección y vuela derecho hacia Alrik. Se posa entonces en su hombro, donde despliega las alas antes de enderezarse y graznar satisfecho. Como si hubiera venido para quedarse con él. 


			Alrik no se atreve apenas a respirar. El corazón le palpita desbocado. Las dos últimas semanas no ha parado de reprocharle encolerizado a su órgano vital que siguiera latiendo, a pesar de la muerte de Viggo. Sigue sin saber qué va a hacer sin él. Sin saber siquiera cómo le va a ser posible vivir sin su hermano pequeño. 


			Pero ahora, con Freya e Iris a su lado, y con el cuervo sobre su hombro, recuerda las palabras de Magnar: «Pax significa paz. Serenidad, calma». 


			Y Alrik piensa: 


			«Pax, corazón mío. PAX.» 
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Hola:

irte a la mierda.

Thomas
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Soy yo. ¢Te acuerdas del regalo
de Navidad que papa y Angela te
hicieron el afio pasado? Espero
que este afio te hayan traido por
fin una chupa negra.
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Sal ala calle. A solas.
Tenemos que vernos.
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£C6mo sé que de verdad eres ti?
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Ese chico estaba oy asilvestrado,
pero tenia un gran corazén. Siempre lo he dicho.

Vigo era igualito que yoas edad:
un mono trepador. Lo mismo me podia haber
ocurrido a mi.

IViggo era la mondal IE| més divertido
de nuestra clasel Y ademés, no le tenia miedo a Simon.
O «Simio>, como +odos lo llamamos ahora. Ya no va
+an de sobrado.

e acverdas de cuando Viggo subis
al 4ejado del antiguo ayuntamiento y colgé allf
la gorra de Anton? iLe estovo bien empleadol

Un muchachito excepcional, a mi modo de ver.
Siempre con ese destello de \7}:«:\'& fa en los ojos,

siempre urdiendo alguna frastada.

Qué coraje mostrs cuando se enfrents
a Thomas en esa desagradable revnion de jadres.
Me arrepiento de no haber dicho nada

entonces.

No tiene que ser facil vivir con una madre
alcohslica e ir deambulando de una casa

de acogida a otra.
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£0s habéis enterado de la ohtima?
£l hermano mayor de Viggo, Alrik, va a ‘aoder que&arse
en Mariefred. La directora del colegio y los profesores
han conseguido que el asistente social cambie
de opinion. {Menos mall
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Has visto a la madre de los nifios en el funeral?
[Cérmo llorabal 1Y gritabal Se e rompia el corazén
ol oirla. Que se 4e muera un hijo es la peor pesadilla

para on padre.

{Pobre Alrik! {Por o hablar de Anders, Laylah
¥ sus dos hijos mayores, Max y Tarek! Toda la farala

Nygren esta destrozada. )];ro dalguien entiende
qué hacia Viggo en el +ejado del castillo?

Magnar, Estrid y la tal Tris estaban
sentados junto a los Nygren en el primer banco
de la iglesia. No sé quién'ha dicho que Tris es sobrina
segunda de estos dltimos, y que ahora se ha quedado

a vivir con ellos. 4Os acordais de cuando la acusaron

injustamente de ser la transmisora de la peste?
Creo que fue Thomas quien difundis

el falso rumor.

Me han dicho que los Nygren son parientes
lejanos de Estrid y Magnar Mimer. Y que estos han sido
como abuelos para Viggo y Alrik.
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1Que terrible que el alcaide del castillo
Fambién muriera intentando salvar

« Vggel

IE| alcaide tiene la responsabilidad de evitar
que las personas ajenas al castillo puedan
subir al ejadol

Se dice que Thomas estovo implicado en
la expulsion de los hermanos Delling de Mariefred.
Nonca me ha caido bien. 1Que ipo tan m:zqu;m!

Segin el perisdico, la direccion de la escuela
denuncié la desaparicion de la enfermera
Margareta Melander a la policia.

Asi que el colegio busca una nueva enfermera
un nuevo maestro de manualidades. Porque, segon
la_directora, Thomas se ha despedido de su puesto.

Prométeme que no le contards esto a nadie... Al parecer,
Thomas afirma que Viggo hackes su cventa de correo ¥ envis
ese mail diciendo que se despedia. Sin embargo, la directora
se hiega a readmitirlo. «Una renuncia escrita tiene perfecta
validez, dice. Y la verdad es que los demas profesores
parecen bastante contentos de librarse de él.

Eso es lo que N he oido por ahi.
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